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ADVERTENCIA. 



Jl OR acuerdo de la sección del gran jurado 
se han suprimido los oficios de remisión, re- 
cibos de enterado y notas que eran de poca 
importancia: en aquellas cuya publicación 
era conducente para la inteligencia de otras, 
ó que contenian algo de útil se han extracta- 
do: el resto de las actuaciones y sus inciden- 
tes, todos se han testimoniado escrupulosa- 
mente y se insertan íntegros. Las órdenes 
espedidas por el ministerio de la guerra, y 
cuyos acuerdos ó minutas se copian, en los 
apéndices son todas escritas de puño del nñ- 
nistro que funcionaba entonces. Los apén- 
dices- que son una verdadera colección de 
piezas justificativas, se han entresacado de 



las remitidas á la sección del gran jurado por 
las secretarias de estado, y que sirvieron pa- 
ra hacer cargos á los ex-ministros acusados, 
colocándose por el orden con que se citan 
en el proceso instructivo. El dictamen de 
la sección y la discusión se insertan al fin de 
los apéndices. 

México, junio 28 de 1833. 

Secretario. 



PROCESO INSTRUCTIVO formado por Ja ¿eccion detgran 
. jurado de la cámara de diputados del congreso general^ erk 

averiguación de los delitos de que fueron acustkíos los ex* 
. ministros D. Lucas Alamán^ D. Kafael Mangino^ D. José. 

Antonio F&cio y D. José Ignacio Espinosa. 



Acusación del Sr. general D. Juan Alvarez. 

Escmo. Sr. — ^No hay sociedad sin leyes: estas emanan de la 
soberanía nacional, y ellas constituyen la fuerza y el poder; 
por esto la necesidad de dividir los poderes en legislativo, 
ejecutivo y judicial. La inviolabilidad es de la ley: la au- 
toridad primaria encargada de hacerlas obedecer, debe ser 
juzgada por un cuerpo particular incorruptible y compues- 
to de los representantes, cuando falte á su cumjplimiento. 
Cuanto se haga fuera de este círculo es vicioso, ilegal y su- 
jeto á la responsabilidad mas estricta. 

De estos principios dé eterna verdad, pasemos á observar 
el modo y forma en que fué juzgado el Éscmo. Sr. general 
D. Vicente Guerrero, dejando á los que poseen superiores 
luces, calificar según las leyes su mayor ó menor delito, pues 
separado por las bayonetas sublevadas en Jalapa y retirado 
á sus hogares por solo dejar á la república la paz, no apa- 
rece de esto un crimen para dar principio á su persecu- 
ción: tomó las armas, pero en defensa natural y de las insti- 
tuciones. 

El estrecho límite de una representación no permite re- 
cordar cuanto han vertido elocuentes plumas; mas aten- 
diendo á que un vil traidor ministro, abatido á los pies de un 
déspota y su trono hasta el año de 24 aparecia de un libe- 
ral acreditado, es preciso creer que no hallando crimen pa- 
ra sujetar á la víctima de Cuilapam á la ley, procuró dilapi- 
dar á la hacienda páblica en combinación con los ministros 
de hacienda y relaciones para perderlo. Las órdenes mas 
secretas se dan al efecto y en los viles estrangero/s se en- 
cuentra un apoyo para consumar la perfidia. 

El Sr. González Picaluga salió á propósito de la capital, 
asi como Sr. Gaonapara terminar la escena: el primero lo 
puso en manos de un Condelle, cuyos conocimientos limi- 
tados, los indica la mala instrucción sumaria que formó. Le 



aquellos actÓ9 fuesen ecsaminádos por los tribunales corres^ 
pondientes, para que se les aplicase el castigo á que se hi* 
cieron acreedores. 

Eq apoyo de lo espuesto ha dirigido el ciudadano gene- 
ral Juan Alvarez una esposicion á esta cámara con el mis- 
mo objeto. A la vez me ocupaba yo de formar esta mani- 
festación, y espresé que adoptaba aquella, j la ampliaría 
oportunamente. Hoy tengo la satisfacción de veríncarlo, 

5 ermitiéndome recorrer, aunque muy ligeramente, el cuadro 
e horrores que trazó la administración pasada en daño del 
pueblo mexicano. 

No hay un solo habitante de la república que ignore el 
contrato celebrado por el ministerio con el infame estran*^ 
gero Picaluga, para la aprehensión del ilustre general D. 
Vicente Guerrero por el pfecio de 50.000 ps., y que verifi- 
cada aquella de la manera mas inicua, fue juzgado en un 
consejo de guerra ordinario, y sentenciado á ser pasado por 
las armas. ¿Qué crimen fué el que cometió el Sr. Guerrero? 
¿Por qué se le sujetó á un tribunal revolucionario é incom- 

Iietente para conocer de delitos del supremo magistrado de 
a nación? El ministerio á su vez responderá á estos car- 
gos, y demostrará las causas que influyeron en la práctica 
de este suceso lamentable. ' • 

Los patriotas Márauez, Gárate, Victoria, Rosains, Coda- 
lloa, y otros muchos luieron asesinados jurídicamente en di- 
versos puntos por los comandantes militares, y los dos pri- 
meros tres horas después dé su aprehensión, sin salvar si 
«jiuiera las fónñulas. El ministerio está en la obligación de 
satisfacer á toda la república del or%en y fundamentos de 
tales hechos. 

No es menos notoria la impunidad que se concedió al ge- 
neral Inclán por los sucesos de Jalisco, y para cuyo castigo 
espresó el ministerio de la guerra no habia ley que designa- 
se el tribunal que debia juzgarlo. Por mucha inmoralidad 
que se atribuyera á nuestro ejército, no puedo persuadirme 
qué hubiera gefes que cometieran crímenes como los refe- 
ridos, á no estar apoyados y prescriptos por aquel gobierno 
que cubrió de luto todo el vasto territono de la repúbhca. 

Con cuanto asombro no vio toda la nación, que el minis- 
terio protegió abiertamente los ataques que innrió al siste- 
ma federal, el faccioso Carvajal en Yucatán. Con la pro- 
clamación del sistema central, destruyó éste las institucio- 
nes populares, regularizándolo todo á su sabor, ó mejor di- 
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cho, eott)o plug6 á k>B que habiéndose altado con' el poder 
público, pretendían eternizar su dominación bajo una ibrma 
que la nación repugna. El gobierno que bacía la guerra 
á muerte á los patriotas que en el Sur sostenian las instituí 
cienes y los derechos del Escmo. Sr. Querrero, porque lo 
leconocian presidente legítimo .y suspiraban por su gobier* 
no elemente y paternal, insultaba el buen juicio de los me* 
xicanos mandando comisionados á los sediciosos de Yuca- 
tan, queriendo persuadir que intentaba atraerlos al orden 
constitucional por este medio. 

Tan criminal como este paso, fué el ataque que se dio á 
la iiiviolabiiidad de los representantes del pueblo, cuando 
el ministro Fácio, demandó en un juitio ordinario al diputa* 
do Quintana Rqo, por las iniurías que supuso le habia inferí* 
do este ilustre defensor de los derechos públicos, al acusar* 
lo del destierro que hizo sufrir al general Gómez Pedraza; 
crimen que solo pudo absolver una acción •••••••• 

Están muy presentes en la memoria de todos, las infrac- 
ciones cometidas por el ministerio, de las leyes de libertad 
de la prensa, y los castigos y multas enormes que se aplica- 
ban á cualquiera que osaba clamar contra los abusos de la 
administración*. 

. La edcandalosa aplicación que se bacía de los fondos pú- 
blicos, llama justamente la atención é indignación nacional 
¿En qué se invertían las sumsts enormes destinadas á los gas- 
tos secretos? ¿De donde salieron los 50.000 ps. dados á 
Picaluga, á ese ente oprobio de la humanidad, para que co- 
metiera una acción cuyo horror es inespUcabie^ iLos 25.000 
ps. ofrecidos con el asipleo de coronel al benemérito tenien- 
ie coronel Flores para que entregase la fortaleza de Ulúa, 
iban á ser una ecsaccíon del bolsillo del ministro corrup^ 
tor? No sin duda, todo era una dilapidación del erario na- 
cional: era convertir la sustancia de los pueblos en instru- 
mento de las viles bajezas. Para subvenir á estos y otros 
gastos de semejante naturaleza ¿de qué medios se valia el 
ministerio? De gravar á la nación con préstamos ruinosos 
y escedentes de los que el congreso le autorizaba á nego- 
ciar. Asi vimos que acordado un préstamo de cuatro mi-* 
llones de pesos, el gobierno lo aumentó hasta siete. 

¿Cual fué la observancia que dio el gobierno á las leyes 
vigentes sobre espulsion de los españoles, de esa raza ene- 
miga eterna del nombre mexicano? Permitir la introduc- 
ción de un numero considerable de ellos, al mismo tiempo 
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I fie con la mas falaz bipocresia recomendaba la vigilancia 
e este punto. 

El mi|iisterio corrompió j sedujo una parte de nuestros 
dignos militares, recompensando con empleos j honores, los 
actos degradantes á que los precipitaba; premiándoles el de- 
güello que hacian de una porción de ilustres ciudadanos que 
. noy serian el ornamento de nuestra patria. 

Yo tendría el mayor placer de que el ministerio pudiera 
sincerarse de estos tremendos cargos, porque me avergüen- 
zo, señor, de que en mi pais haya ecsistido un gobierno tan 
criminal bajo todos aspectos. Kepito que me gleriaria de 
ello, y deseo que sí no lo veriñca, recaiga sobre él toda la 
severidad de nuestras leyes, para escarmiento de los ambi- 
ciosos que intenten imitar á nuestros dominadores. Al efecto: 
---Acuso en debida forma á los ex-ministros D. Lucas Ala- 
man, D. José Antonio Fácto, D. Rafael Mangino y D. José 
Ignacio Espinosa, en la parte que á cada uno toque por loa 
actos del gobierno, siguientes* 

Cargos.. 

í° Por haber permitido los asesinatos perpetrados en 
los patriotas D. Vicente Guerrero, D. José Márquez, IX 
Joaquin Gárale, D. Francisco Victoria, D. Juan Nepomu- 
ceno Rosains y D. Juan José Codallos, y las demás vícti- 
mas sacrificadas en Yalladolid y otros tugares. 

2° Por la concesión de empleos que se hizo en recom- 
pensa del celo con que se ejecutaban las órdenes sanguina- 
rías de) ministerio. 

3"^ Por )a protección que dispensó á los facciosos de Yu- 
catán al tiempo que hacian la guerra á muerte á los fede- 
ralistas. 

4^ Por el favor que acordó á los actos del general lu- 
cían en Jalisco, sosteniendo que no había tribunal compe- 
tente para juzgarlo. 

5^ Por la» infracciones que cometió de las leyes de es- 
pulsion de espanoles^permitiendo la introducción de muchos. 

6^ Por los ataques dados á la representación nacional 
en la persona del Sr. Quintana Roo, sujetándolo á un juez 
ordinario por sus opiniones como diputado. 

7^ Por haber defraudado el tesoro público, usando de 
él para pagar traiciones. 

8° Por haberse escedido en la negociación de los prés- 
tamos acordados por el congreso.. 

México abril 6 de lB33.—Josí jlntonio Barragán. 



Decreto. 

A la sección del gran jurado. — Rábrica. 

Auto de la sección, 

México 6 de abril de 1833. — Vistas por los señores que 
componen la sección del gran jurado de la cámara de repre- 
sentantes las acusaciones hechas á los cuatro exHiecretarios 
del despacho, D. Lucas Alamán,D. José Antonio Fácio, D. 
Ra&el Mangino j D. José Ignacio Espinosa, por los Sres. 
general D. Juan Alvarez, y diputado ciudadano José Anto- 
nio Barragán, cítese al segundo para que amplié su acusación, 
j se fornüe el espediente secreto con arreglo á los artículos 
145 y J 46 del reglamento interior. Tómense las declara^ 
ciones que sean necesarias para averiguar los crímenes de 
los acusados, pídanse informes j practíquense todas las dili* 
eencias conducentes al indicado objeto; asi lo acordaron y 
firmaron los señores de la seccion.-^j&ctidero. — Salvatierra., 
— Juan G. Solana, — Garda, secretario. 

Razón. 

México abril 6 de 1833. — Se libró en la misma fecha ofi- 
cio al Sr. Barragán para que amplié su acusación conforme 
á lo mandado en el auto anterior. — Garda, secretario. 

Comparecencia del Sr. Barragán. 

México abril 6 de 1833. — En la misma ciudad, dia, mes 
y año se presentó el Sr. diputado D. José Antonio Barra- 
gán á ampliar la acusación que antecede contra los ex-mi- 
nistros del despacho conforme se le dice en oficio de esta 
fecha, y asienta que mañana á las diez de ella se presenta- 
rá á ampliar la acusación que hoy hizo ante la cámara de 
diputados; pero que entre tanto pide que la sección del ju- 
rado oficie al gobierno para que por los respectÍTOs minis- 
terios se mande una noticia de los gastos secretos durante 
la anterior administración. Asi mismo que se oficie á los 
comandantes generales que ecsistian á tiempo que se come- 
tían los asesinatos en los estados en que se perpetraron para¿ 
qne manden las causas que se formaron, y en contestación 
digan los motivos que tuvieron para permitir estos, atenta- 
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dos. Esto respondió y firmó coü los señores de la sección. 
— Escudero. —Salvatierra. — Solana. — Barragán. — García^ 
secretario. 

Decreto» . 

Abril 6 de 1833. — Líbrense al gobierno los oficios ¿que 
se contrae el St. diputado Baira^^, recomendándole la 
preferencia qae este asunto éBCÍge.'--^$cudtro. — Sahutier» 
va.'^Solana.^^Garcia^ secretario. 

. Decreto. 

('■•''■■■'•■••• ■ . . 

México 6 de abril de 1833.-«-C!íti9nfle á los ex-4^Qman* 
dantes generales D. Mariano ViHaumitía, D. Juan Axidrar 
de, j D. Joaquin Ramírez y Sesma para que mañana á ks 
once declaren ante |a sección sobre los hechos á que se con? 
trae la acusacionf-y oficíete al gobierno para que D. Zenon 
Fernandez, residente en Querétaro, informe sobre \o% mía* 
mos puntos según ha pedido el señor acusador.-^&ctMÍer^. 
Salvatierra. — Solana. — Garcia^ secretario. 

Decreto» 

México 6 de abril de 1833.— Habiéndose padecido equí- 
voco respecto del nombre del Sr. Viliaurrutía, y teniéndose 
noticia ae que el Sr. D. Antonio Villaurrutia á quien hacen 
relación las actuaciones anteriores, se halla fuera de esta ca- 
pital, oficíese al supremo gobierno para que lo mismo que 
al Sr. 'D. Zeñoñ Fernández, sé le pida informe y habiendo 
devuelto el pliego de citación d^ la casa de O. Juan Andra- 
de, remítiBcae otro por conducto del gobierno á la villa de 
Tacubaya, citándola para el martes prócssmo á las diez de 
la mañana; y firmaron los señores de la sección.— *£^€iu¡i^ro. 

^'^•'S(th€ttHrra.'-''^l(ma»*^-^arcia, ^ecTetsLÚo. 

■.'■"■' » . • 

i . Detreto» 



• í 



México 7 de abril de 1833. — La urgencia y gravedad de 
ks presentes actuaciones ecsigen se habiliten los días y ho- 
ras por cuyo motivo asi lo aeoMó la sección del ignn jurado» 
y ló firmaron los señores que Ja componen.-— £5C«ea<ro.-— 
SíUsoütíerrai,''**nSolma»'r''Gkírcia^ «écrétario. 
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Declaración Jkl Sr. general D. Joaquín Bamirez y Sesma» 

En el mismo día siendo presente el Sr, seneial de briga- 
da D. Joaquín Ramírez y Sesma, prometió bajo su palabra 
de honor decir verdad en lo que iuere preguntado, y sién^ 
dolo por las órdenes que recibió del anterior ministerio par 
ra mandar fusilar al Escmo. Sc^ D. Vicente Guerrero, si es 
QueseJe mando, procediera á enjuiciarlo y ejecutarlo con* 
¿>rme á la ley de 27 de setiembre, y no con arreglo á las Kmt- 
ínulas .que prescriheA la constitución general y reglamento 
interior de las cámaras, en caso de que se proceda contra 
el primer magistrado dé la nación, dijo: que como el decía* 
rantetao,faéel.<que mao^ abrir el juicio ignora cuales se- 
rian las órdenes dictadas al efecto al comandante militar de 
Oajaca, pues este al darle conocimiento de la prisión hecha 
en Huatulco, le dice con fecha 2 de febrero de 31, que con 
arfc^lo á Im iüstr^cciones dadas por el gobienio, le nombró 
al Srw Gorrero fiscal desde el momento que fué preso, y es- 
te encargo jrf)cayó,ea el capitán del batallón activo de Ja- 
miltepec D. José Maria Yanez, sugeto muy á propósito y 
que ya tiene adelantadas las actuaciones; que por consiguien- 
te cuando. el que habla llegó á Oajaca, las actuaciones si- 
guieron su curso, y no habiéndose hecho reclamo alguno 
sobre .ii^competencia .del tribunal, continuaron hasta que 
jut^adci en consejo de guerrai y siendo conforme al parecer 
d^ asesor, el que declara connrmó.la sentencia, pues el ar- 
tículo 10 de la cédula de 32.de agosto de 614, no dejó otra 
libertad á.los comandantes generales, cuando la revisión del 
a^sor en confirmación de la sentencia que para disponer 
se ejecuta. 

Preguntado ¿qui^n era^d comandante general á que se re- 
fiere en m anterior respuesta, y que si éste le comunicó las 
instrucciones que habia recibido del gobierno; asimismo, si 
el mismo señor declarante en la s^ecuela y conclusión de la 
causa recibió algunas órdenes al efecto respecto al nombra- 
m^tode.YQQales.del cons^ de algunos otros particulares? 
Dyot.qoe el comandante era el teniente coronel D. Francis- 
co,(7^jia Conde; que por lo que respecta á vocales ningu- 
nas órdenes recibió ni hubiera admitido, pues en el asunto 
como que era de su responsabilidad no solo no quiso que 
hubiera elección, sino que dióórden para que fuesen vocales 
todos los capitanes hábiles que habia en la plaza; por cuya 
i^ifo^. el cqpsejo fij^ cpqipuesto d^ oncq vojQ^les á pesar de 
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no ser lo común: que por lo que toca á órdenes, el espedien- 
te impreso que acompaña las detalla. 

Preguntado ¿quéórdenesrecibiódel ministerio, concernien- 
tes á variar la lorma de gobierno representativo popular fe- 
deral? Dijo: que ningunas. Esto respondió y firmó con ios se- 
ñores de la sección, y ratificó, leida que fijé su declaración 
añadiendo ser ciudadano mexicano de 36 anos de edad. — Es- 
cudero. — Sahatitrra. — Solana. — Joaquín Ramírez y Sesma. 
— Chzrcía, secretario. 

(Sigue un oficio del ministerio de guerra fecha 6 de abril 
de 33^ en que se avisa á la sección del gran jurado quedar 
en la misma noche librados los oficios á los comandantes 
generales de Oajaca, San Luis, Puebla y Michoacán pidien- 
do las causas.) 

Oficio. 

Secretaría de guerra y marina. — Sección central — A las 
siete de esta noche he lecibido la nota de V. S. en que se 
sirve comunicarme la prevención de la sección del gran ju- 
rado de la cámara de diputados para que se pida informe al 
general D. Juan Zenon Fernandez de los motivos que tuvo 

Sara permitir los atentados cometidos en las personas de D. 
osé Márquez y D. Joaquin Gárate: en el acto di cuenta 
al Escmo. Sr. vice-presidente en ejercicio del supremo po- 
der ejecutivo, y S. L. dispuso que por el ordinario de esta 
noche se le previniese producir á precisa vuelta de correo 
y bajo de pliego certificado el citado informe: asi queda he- 
cho y tengo el honor de comunicarlo á V. S. para su inte- 
ligencia y la de la sección que preside, protestándole mi 
consideración y aprecio. 

Dios y libertad. México abril 6 de 833. — Parres. — Sr. D. 
Carlos Garcia, presidente de la sección del gran jurado de la 
cámara de diputados. 

Decreto. 

México 7 de abril de 1833. — Cítese al teniente coronel 
D. Francisco Garcia Conde, para que evacué la cita que 
le resultó en la anterior declaración, de que doy íé. — Escu- 
dero. — Salvatierra. — Solana. — García^ secretario. 

Razón. 

México 7 de abril de 1 833. — ^Compareció el Sr. Barragán, 
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é hizo presente, que aunque ofreció ampliar hoy su acusa- 
ción, DO podía veríñcarlo, porque con el motívo de ser dia 
feriado se le dificultaba conseguir de la secretaria respec- 
tiva los documentos que ha menester. Lo que certifico. 
— Garda, secretario. 

Razón* 

México 7 de abril de 833. — Se agregan dos oficios, contes- 
taciones del ministerio de la guerra, y un impreso de Oaja- 
ca que contiene el proceso formado ai Sr. Guerrero, de que 
hizo ecshibicion el Sr. Ramirez y Sesma, rubricados porn^í 
al margen. — Garda, secretario. 

r 

Razón, 

El impreso que se refiere en la nota anterior, va reimpre- 
so al fin del testimonio. {*) 

Ofido. 

Sala de comisiones de la cámara de diputados. — Por no 
haber encontrado á vd. en la casa de su habitación con el 
adjunto pliego en que se le cita por la sección del gran.jura- 
do para una declaración, se ha servido prevenir que se le 
remita á esa villa de Tacubaya, donde se dijo ecsistia, para 
que comparezca la mañana 9 del que rige, en el salón de se- 
siones á dar la declaración referida en el proceso instructi- 
vo de que está encargada la sección por acuerdo de la cá- 
mara de diputados. 

Lo que tengo el honor de comunicarle para su cumpli- 
miento con protestas de mi consideración. — ^Abril 7 de 33. 
— Sr. D. Juan Andrade. 

Dedaradon del teniente coronel D. Frandsco Garda Conde, 

En la ciudad de México á 9 de abril de 1833, preáente el 
Sr. teniente coronel D. Francisco Garcia Conde, y habien- 
do prometido decir verdad en lo que supiere y raeré pre- 
guntado, lo fué del modo siguiente: ¿cuales fueron las órde* 
nes reservadas que recibió del ministerio de la administra- 

[*] Víase en el Apéndice el testimonio nüm, 2, 
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eioa anterior en él estado de Oajaca, p&ra la aprehensión j 

f>rocedimientos contra la persona del primer magistrado de 
a república, Escmo. Sr. general D. Vicente Guerrero? ¿Si 
en ellas se le previno el modo de enjuiciarlo, sujetándolo á 
un consejo de guerra ordinario, según lo espuesto en la \ej 
de 27 de setiembre de 823, y no conforme á las fórmulas 
prescritas por la constitución federal j reglamento interior 
de las cámaras, en caso de que se juzgue al presidente de 
la república? Dijo: que no recibió ordena reservadas del 
ministerio con relación á lo que se le pregunta; y que cuan- 
tas le fueron comunicadas constan en el espediente impre- 
so que corre agregado y presentó el Sr. Ramirez. 

Preguntado ¿quién y por qué orden mandó abrir la suma* 
ría al dicho Sr. Guerrero, y si era notorio en todo el esta- 
do de Osnaca que S. E. gozaba de las garantías legales an- 
te dichasf Dijo: que el comandante de Huatulco á virtud de 
orden del que declara, fecha 10 de enero de 31, que tam- 
bién corre en el espediente; pero que ésta filé concebida 
en términos generales para todos los que se presentasen en 
Huatulco, circunstancia que ni remotamente se esperaba 
por el que habla concurriese en el general Guerrero, cuya 
sumaria ni mandó continuar, ni la vio jamas en razón de 
que al siguiente dia de la llegada de dicho general, entró en 
Óajaca el Sr. Ramirez quien fué quien la mandó seguir 
nombrando nuevo ñscal el Sr. Ramirez y Sesma, el cual la 
concluyó sin ninguna intervención del que declara. Que 
con respecto á la notoriedad de las ^rantias de las que se 
pregunta, está persuadido de que no la había en el estado, 
pues generalmente se consideraba privado de ellas al men- 
cionado general por el artículo 108 de la constitución fe- 
deral; y leídole la cita que hace del dicho Sr. Ramirez en 
que consta que nombró fiscal al Sr. Guerrero conforme á 
las instrucciones dadas por el gobierno, dijo: que el gobier^ 
no solo le dijo que obrase conforme á las leyes y que no le 
dio otras instrucciones: que el nombramiento de fiscal lo 
aprobó el que habla, en Yanez, hecho por el comandante de 
Huatulco, González (D. Miguel) desde la aprehensión del 
Sr. Guerrero, y que en efecto éste instruyó la averiguación 
del hecho de la prisión como consta en la causa que según ha 
dicho se siguió después sin su conocimiento. 

Preguntado ¿si tuvo noticia anticipada del arribo del ber- 
gantín Sardo Colombo al puerto de Huatulco? ¿Si sabei|uie- 
nes intervinieron eh las prilBiones hechas en Acapulcoy que 
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oóBtnM ÍBiiiD-eiitreeBiDB' j. ^ numsteriof INjo: que del ar- 
litodcft^Sardoí-CoIoiiille nor teslá conocidíáeBto aaticit)ado, 
aaDqim>fí idfitíó ífiá Ifagasé alguBt^buqnéetieni^ígo, tanlo por 
lo que le decía el gobierno eu orden ¿e 18 de diciembre de 
M wé coBMeaüá «1> espediente impñeso^.^oino.^or los pir- 
Iñ ircfcvenlei qué recibiade Costa-Chiea, coh req[>ecto al 
deiienbahpié' que 9e>intbntábá de emÍBarios y ^Isnna tropa: 
qoé^Mraafaiofaitánilsiiteaiel minÍBterio obiiS de. acuerdo 
eon Iw ^sipHsUedsMres y que bobre ú iáíenneocioii qtie aK* 
goná&ij^emMáB ürnérMl «aotlaa prieíoneatle Áca^uico, .«ole 
sabe lo que consta en la causafan^fésa ^oéprbtérta remitir.. 
' f^eésaiíkio lá üétieiiotícía Je'qée lalgun <3áso ihdividio, 
efi'fiMicular «iel fcomaódaÍBle de Hnatalco^ sufneie alg^ 
sobre la Begada délb^ngantrn^ilita 4icho; j qiK filé loqae 
se<x>iiiQbic6.iá-dklio iSr^OardaCcMle «^ esÉb páifi*. 
cular.^ Dijo: oue el Sr. González euilokio áe broma. )r «eMo^ 
se, le dijo en Oajaca que pronto tendría marina que mandar, 
y que nada mas supo por ottio eéáducto: que lo dicho es la 
verdad en lo que se anrmó j ratificó leida que le fué su de- 
ciáiisBkm qué fitina éon éoís ^efiores de lá ii^cioii, agfegfn- 
doidér ciudadano mieixieaho jr de edad de 99 jUkfMh-^^Sscud^^ 

4CMI, secretario. 

Deciuraóion del Sr^ D. Juan Jo$é Añdrádu 

: Eki elmísáió diafioesy alnb, luresenle el 8r^ D; Jttim José 
AndraÁB al juramentark». laé^ tíiés ospéstró Séilot f. la séívát 
delá santa crÉks; oonjárírc^ al dérosho cooriiín, cqsdésio que 

eacfl^ gébeind>dl^lirigádá(3itdyQís 4^psdiioB coí^servaiéin su. 
poleri f prlndipailaieifte c3 del «mpieo de cdrovel del quin- 
to ne^kníento^fÉ^ádo (ror la cámara de Beñadoiiels én el 
aBo de IM^v^nñado )K>f el Sr« >Viotoria,.pre8Ídéote^ enton- 
ces de Hi sepéhlica^ jíporiel Sk; geiBaral D. Mamiél .¡Somez 
Pecb^a%a«eonJt»rio dbeigderráY cuyodcksiBiieii á la 

¿&ecMm,'qde aí'se le M reco^fdo,3Ít eútre^aífia. por qiíe no 
sé le lia foíníad» la ciariie8|kMidisnte'cbuBa:en ifuie recayese 
sentencia fié ttíbiñislodraí(^eteirtevp(^c»ye.n»tí^ 
tés ée lá sección aeardáirM >qire>6in Juirameisto alguno sea 
pregufiltat&o. 

;%Hs órdenes Ittriio^el mftififterio deb üdmiaistracicín an- 
teiler]^»bt sumariar y^ej0c<»tifr;^'1a^ 9e Puebla, dé 

3 
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donde' era .comañd&nteigeiiera], ájos sefiorea general de brU 

Sda D* Juan N. Rosaínsy coronel del undécimo .légnaüeafóf 
. FráiicÍ9Co Vtctoría ylX : N; Fernandez? f Dija jqtte.nin-. 
gnnas. ' •.''•■. .^ ■■-)• :í , > • . . . ■ .; ^ ■ , ; 

Preguntado ^eoale» fueron las (|ue,fle éspidíenMi, entonces: 
para variar el sistema represen taltiyó popular federal? Dijo; 
que ningunas, y que aun cuando' las húmese reciUdo no las^ 
nubiera cumplido, porque tiene acreditado sb amor al ásten 
ma actual que prociámó y sostuvo.en la ciudad de:Guadala-> 
jara el año de 8<23v cuanda para eÜo hé invitado por la jun-. 
ta provincial de dicha- ciudad. 

Lo dicho es Ja verdad en lo que se afirmó y ratificó, leída 
que le fué su. declaración que firmó con los señores de lajsec*. 
don, agregando ser nátuiial de la repAblica y de 36 anos de 
eáAd.^^EeeudefHK^-nSahaiierrai-^S^iana* «— Juan José Ai^ 
drád^'^'-Garciai secretario. 

Decreto. 

México 9 de abril de 1 833. — Cítese al teniente coronel D.. 
Miguel Gonzalespara que evacué las citas que le resultan.. 
Lo firmaron los señores de la seccton^-^E^etu/era. — Salvoi^. 
tierra^ — Solana. — García^ secretario. 

Ampliacian de la acusación del Sr. Barragan. 

En el mismo dia se presentó á la sección el Sr. diputado 
D. José Antonio Barragana ampliar su acusación, según tie^ 
ne ofrecido, y dijo que añadirá pocoá lo que tiene manifes- 
tsAo en 6 dd presente de la cámara de que es miembro^ sobre, 
letf crímenes ae que son responsables los ministros de D. Anas^^ 
tasio Bu^mante, pues que ellos fueron cometidos á la faz 
de toda la nación, j esta es por tanto el testiao mas idónea 
que se puede presentaren comprobación de lo que tiene es*, 
presado. Los actos de ese onunoso gobierno son patentes á 
todo el mundo, j los ataques referidos que infirió no solo á 
las. vidas y derechos de los ciudadanos en particular, sino á 
las leyes y soberana de la república en general. Las hono^ 
rabies legislaturas de Queréturo, S. Luis, Valladolid y otras^ 
¿de qué manera y con que derecho fueron dbueltas? Con el 
derecho de los déspotas que es el de la fuerza, y. de la ma- 
nera mas escandalosa, llegando la Mía de los agentes de la 
tiranía hasta el grado de vilipendiar atrozmente á los dipur 
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tados.- Esta ibé précMamente la obra del ministerio de Búa- 
4aiiiaiite9 pues apenas los agentes lograban entronizar ips go« 
bieraos de hecho coando el mniisterío entablaba - conten- 
añones amistólas con ellos para trabajar de acoerdo en per*- 

Ietaar su mando. Una larga cadena de crfiineDesfaé laesca^ 
i poic donde el ministerio procuraba ll^ar á áus fines. L09 
frioB asesinatos del ilustre general Guerrero jr otros muchos 
patriotas beneméritos, fueron necesarios pantjepitihgoir el ter- 
ror j callar los mtos de los que verdaderamente deseaban 
«er reídos por la constitución y la& lejes..En nombre dees- 
tas habrían sido arrojados á la tumba los gobernadores ZaTa- 
hk-y Salgado si la so^rteno hubiere deparadorá ambos iarpnb"' 
pmcionde escaparse de 4as garras de sus crueles .persegui- 
dores después de haber estado el segundo.<:ondeDa4o á muer- 
te y encapillado. ¿Pero para qué cansar al jurado con la re- 
cordación de unos delitos que. están muy presentes en la me- 
moria de todos? Seguiré por tanto indicando algunos puntos 
^ue deben tenerse presentes como principio :dé probád^a. 

■D^ Anastasio Bufitamanté está en el casodedc^ctararcuar. 
Íes ministros yotaroa lá muerte: del. general Criiérreiro, en la 
junta queíbrmótiuaBéQ;se traté de la traicioaiáLeiite ilustre 
inexicano^.y las 'sécretaiias del despacho .écshibír á.Ia sección 
iodos los documentos que tengan relación á este desagra*- 
4able acontecimiento, y. en particular la de la guerra las ins- 
trucciones qué dio al efecix>. £n los documentos que esta 
<ifidna ministre^ vei^ la sección mas claramente que los que 
-estío en d cuaderno impreso .que preseinto, ' que. la muerte 
xiel ^neral Guerrero á.mías d&.ser decretada por el ministro 
Facto, lo preparó todo para i asir sií Yíctímaiiodefensa..; 
: En comumcaciones del comandante de OajabssJ).. Fran- 
cisco Garcia Condecen oficio de 18. de diciembre .de 830^ y 
2 de febrero de 831, se habla del capitán D. José María Va- 
nes^ cuyos tftleniós y conocimientos' sé alaván y.de. una co- 
misión que se le confiaba, así como de habérsele nombrado 
fiscri'del Sr.tSuérréró. De k leotúra'de ünb y otro oScio 
se venídrá'én conocimiento que Yanes era el destinado pa- 
ra este encargo con anticipación á lá apreherision. Las de- 
posiciones de estás persohasjpuedeh dar muchas luces sobr^ 
•estenegocio: los señores Pita y Prinio Tapia (Pueden depo^ 
.'Ber el modo :y ibcmá como fuíeh>a aprehendidos estos seño- 
'Tes en unión del Sr. Guerrero. i .; 

•*: El Sr¿ general Mgía puede deolarar sobre el apoyo qué 
lúyieipn los aptois del Sr. general Inclan en Jalisco, y. el Sr. 
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«entdoír Acosta sobré la protección qué daba elmioisteriio á 
los que áIo8 estados osurpabaa el poder público» y por ialf 
timo pidiendo los documentos recqpectlTos á las. sec«eterijfis 
de gomemo .sobre todos j cada uno de los crf menea de.^pie 
ha acusado al ministerio, con ^declaraciones da loa ítís&r 

£ que be citado, no me cabe duda en que quedaráa prc^bar 
eminenleniente, pues por lo que respeta á. la tropelía co- 
metida ep la persona del Sr. diputado D. Aodcéa QotiitaBa 
Roo, baáta Ver la causa que se fe sigiu&á.e8te séAoricoipcli^ 
yendo eoá pedir ala sección declare D. Ricardo Hsílar, qué 
iatervencixifi tuvo en el negocio cuando se tratóide-lBi traitioii 
del Sr« Guerrero; y firmó con loa8eAoreBídélalw<;cionk-n 
Etcudero. — &/vafiefTa«-^--&ia?ia»'rrJbró ./fa/onao 'BamtágMttk 
-«*GarcMi« secéetario* 

• ^ « 

México abril d de 1839.— «Pídanse al ^obieraio los 'docu<> 
meatos á que se refiere la anterior ampliación de todas: las 
secretarias del despacho. Cítense á dedarar al Sr. aénador 
genera! D.* Antonio Mc^a^para mafiaáai b^ctnoa^.y al Sr. 
senador D» J«añ N. Aco^ para mañana ó las: cinco de la 
tarde^ y á los demás declarantes de que habla la ampEacion» 
pura fhanana á las once: dígase al jgobiemo. tome las. proiri)- 
déncias.de su resorte para impedir que et éstrapgeconicafl^ 
díO. Hellar haciendo uso del pasaporté que tiene! del ^otner^ 
nb se ausente de esta ciudad alltes^deidar8U•decláJracK)l^to- 
serváadose la sección proveer sobré] b. cüacioñ hecha al 
Ecsmo. Sr. eeneral D. Anastasio BiistáHiante.' Lo firmaron 
tos señores da la séccion,-^&cu¿era..— *SairaÍMnra« — íSd/o- 
mi.— -Gffmrta/secretarib. 

Declaración del Uniente corone/ D. Jote Miguel Gortni(e«. 

•••'■• -. . 
En la ciudad de Mexko á 10 de abril de IBdd; miewnle 
el Sr. tiente coronel de caballería permanente» IX José 
Miguel Gonzalos, ante la sección dekgfanjuii|d9i,ofire¿i6ba* 
jo su palabra de honor decir veráad aiJotqiieaüpiereiT fiíe- 
fe pr^untadp, y siéndolo jpor el b^eÉocom que marchó al 
puerto de Huatuico en fines d^ ano/d&i8dOi^ érdenidéqumn 
y cuales fueron las instruccioneacpeiredbi&'Dijó:. que en 
19 de diciembre de dicho ano fuenoMIíiafio por. el gobier- 
no para conducir diaero yimuniciráésí é {tejaoa^iyiqne de 
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allí se trasbchae al Puerto 4e Huatako á roeibir al beigan- 
tin Sardo Colombo como lo Feríficó» contrayéndose á laaór- 
deóea que recibió del golnemo por escrito, y q^e presenta, 
y pide se le devuelvan sacándose tei^tioionio en caso nece* 
sano. 

Po^ntado ¿si sabia con anticipación qué persona» de- 
bían ir á bordo del Sajrdo Colombo, sí entre «ella^ esjtaba com^ 
prendida la del Ecsmo. Sr. general de división P. Vicente^ 
Gaerrero; st tuvo algunas órdenes 6 comunicacioneB partí- 
calares del ministerio para proceder contra dicho Sr, gene- 
ral sin guardar coa él^ ht» consideraciones y e^gcaatías que le 
tocaban como á presidente déla república? Ui^; que abso- 
lulanieote sabia que persona alguna, ni 9>M0^ la del Sr* ge*^ 
neral D« Vicente Guerrero, debia ir en dicho buque, y aue 
saIo sabia aue. dicho buque era el que se iba á poner á dis- 
posición del gobierno: que del supremo gpbiemo no tuvo 
comunicacioBes pairtículares, mas que las que tiene presen- 
tadas^y de que cAicase con mucha precaución si en dicho 
bergantin habia mala fé: que con respecto á proceder con* 
tra d espresado señor general nunca tuvo ningún anteceden- 
te ni óidenes para proceder contra él. 

Preguntado ¿si ¡por Pícaluga, Jacheni ó ajgon otro de la tri- 
pulación, tuvo noticia de los convenios que mediaron entre 
d primero y el gobierno, acerca de la entrega del espresa- 
do sefior general, jr de quejpersonas intervinieron en este con- 
trato? Dijo: que ni del pnmero^ ni del segundo, ni de ningún 
olvo alguno tuvci^ noticia de convenio alguno, mas.que el de 
entregar. y, ponecádíspiosicion dd gobernó el bergantín 
con tal qué se le nemmenise los peijuicioft á Picaluga que 
habia recibido para transportar dicho buque de Acapulco á 
Huatuico: que á su llegpda le hizo presente Picaluga al que 
babla> qioe á maa de cumplirle al gotúeimo ia entre^ del bup 
que, traía cooaigp á la persona del g^eral.D* Vicente Guer- 
rero», coioo cai^ecUla de la revolución, v á otros individuos; 
pero aue sí el goliíerno no le cumplia lo pactada en resar- 
cirle io« pe^^icios que él había, sufrido eju sus intereses, y 
abordaban á dOjOOO pesos, desde lue^ ni e^tr^üba el buque 
y laigaríBL en la /costa <á todos los prisioneros. £1 que habla 
con aquella soif^resa ^tue debió causarle, y causó una apre- 
hensión de aquella naturaleza, le dijo á Picaluga que darftt 
parte al gobierno^ .corno lo veriñcó y que no dudaba cobrí- 
rfoí todos sus des&kos,, y que por ningún caso hiciese los 
stítenta^os q9^ anunciaba, que no sabe absolutamente que 
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personas intervinieron en este asanto en razón á que para 
SQ comisión solo trató con el ministerio de la guerra. 

Preguntado ¿supuesta la resistencia que Picaluga manifes- 
tó para entregar el repetido buque y personas que venían 
en él, en caso de no dársele los 50.000 pesos pedidos; si 
se dio ó no tal cantidad, porqué conductos y con que órde- 
nes? Dijo: que habiendo dado conocimiento de esta ocurren* 
cia al gobierno, éste remitió con el Sr. general D. Ga- 
briel Duran la espresada cantidad, que recibió dicho K- 
caluga. .... 

Preguntado ¿de quien recibió inmediatamente Picaluga la 
espresada cantidad; cual sea el recibo que otorgó, y si en él 
consta con mas claridad la causa por que el gobierno le dio 
dichos 50.000 pesos? Dijo: que la espresada cantidad la re* 
cibió Picaluga del que habla; oue no otorgó ningún recibo; 
y que la causa porque ecsigió Picaluga esta cantidad, se su- 
pone que sería por que en eso apreciaba las pérdidas que 
habia tenido, y valido de la ocasión de aquel acaecimiento 
que ni él mismo esperaba. 

Preguntado ¿si sabe el objeto con que llegó á aquel punto 
un buque pequeño llamado la Goleta Bustamante, cuyo ca- 
pitán lo es D. Manuel Marin, español de origen, y 8i supo 
que éste habia Ta comunicado la aprehensión del Ecsmo. 
iSr. general D. V Ícente Guerrero en la Palizada á las tropas 
del Sr. Villa-Real? Dijo: que en aquel punto no llegó mas bu- 
que que el Sardo Colombo; y que no conoce á la goleta de 
que se le pregunta, y ni menos conoce á su capitán de que se 
hace mención, ni tampoco supo habia ya comunicado la pri- 
sión del Sr. Guerrero, hasta Oajaca donde por los papeles 
públicos lo vio. 

Preguntado ¿si supo por el mismo Picaluga, cuales eran las 
|>érd¡das que habia sufndo para ecsigir tan ecshorbitante can- 
tidad formando resistencia á entregar las personas que con- 
ducía si no se le ecshibia prontamente? Dijo: que Picaluga le 
hizo presente enormes pérdidas de su cargamento, que el 
que habla aturdido en aquel lance inesperado, no tuvo otra 
salida que darle conocimiento al gobierno de lo que pedía 
dicho estrangero, ad virtiendo para sí que el no entregar á 
las personas que llevaba en dicho buque debería causar ma- 
yores males á la república. 

Preguntado 'sí supo por el Sr. ^neral Duran ó algún btro 
conducto que ordenes hubo para la entr^ del dinero men- 
cionado y que disposiciones se dieron en el gabinete respec- 
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to á la persona del Sr. Guerrero? Dijo: bue di<^ho señor no 
le dijo absolutamente nada, y que solo llevaba aquella can-, 
tídad para que sé le entrase á Picaluga según la comunica- 
ción que el que habla .habia hecho al gobierno, j que en 
cuanto á disposiciones del gobierno á la persona del mencio- 
nado Sr. general Guerrero, no supo otras que las que dio al 
comandante general de Oajaca para que sojuzgase con ar* 
reglo á las le/es. 

Preguntado ¿con que objeto destinó á la comandancia de 
Oajaca en la partida de su mando al capitán del batallón ac- 
tivo de Jamiltepec D. José Yanes; quien lo nombró fiscal del 
Sr. Guerrero v con que órdenes? Dijo: que el objeto con (|ue 
se nombió á <ucbo capitán fué porque el que habla le hizo 

Íiresente al sellor comandante general de Oajaca, que abso- 
utamente conocía, ni sabia aquel terreno: j que de consi- 
guiente le era de primera necesidad llevar á un sugeto que 
üiviese todo6 estos conocimientos para sus disposiciones mi- 
litares, por cayo motivo le fué nombrado al espresado capi- 
tán: qoe llegado el caso de lo acaecido, lo nombró el que ha- 
bla fiscal del Sr. Guerrero como de todos los demás que 
iban en sa compañía, por las órdenes que tenia del coman- 
dante geneial de Oajaca, y obran en el espediente, tanto pot 
esto COBO por ser el individuo de mas conocimiento y gra- 
dnacioB pan este caso. 

jsi en la comandancia de Oajaca se tuvieron 
del ministerio para prender, enjuiciar y 
ail mencionado Sr. Guerrero, diga cuales sean, y de 
que jm ■— M^ff^ Contestó: que absolutamente tuvo noticia algu* 
na, T ét csoBÍgqiente no tiene que decir á esta pregunta. 

ÚaUímémeie leído la cita que hace el Sr. García Conde 
en sn áedbncion, respecto á haberle asegurado que pronto 

que mandar, se le pr^untó si es cierto dicha , 
j cual fué la contestación del Sr. García Conde? 
Dgo: qoe es efi^tivo que le anunció al Sr. García Conde lo 



que cs pi e sa , y que aun estrechándole en tono de broma le 
dgcse d pormenor de mi insinuación, nanea se lo espresé 
lespc c tB al ogplo que se me habia mandado guardar en este 
á pesar de conocer que nada se aventuraría en de- 
pero sí yo fiíltaba á esta orden no cumpliendo con lo 
qoesesae tenia ordenado: que lo dicho es la verdad bajo la 
de honor que tiene prestada en lo que se afirmó y 
leída qoe le fiíéesta su declaración que firmó con los 
de la secckm añadiendo ser ciudadano mexicano y 



de 35 anos 3e eAM[.-^StctiiIei^(>;-A--JlaA9«¿f^ 
Mguet G&nxaltz. — Crdf*eta, tecreUino. 

Me»co 10 á^ abril de saí^^^Agre^ttese el docdniénto pre- 
lentado por el Sr. teniente toro&el D. Mteuel Gonealez y 
dée^lé el testittHmiopor h t«iel^at<á. Lo Simaron lo§ «efio* 
i^éfs de kt 8ecci(>A.---&€tidin^-'-^£ajfl^ — SoAiHa.-— Gor- 

cM^-^-^cretário. 

Secretaría de guerra y marína.— -Sección tentrak-^Muy 
réservad^v-^Ei Estiiido. 8h vice^-presidetite hadis^ue^ que 
luego %^^ U^é t4. 6 Oijaea, y entrega él dinero y 
ftmnidMéa que Conduce sé ttai»)ade cóA M {lét^á á Hua- 
tulco, it^or2»d«i 000 ia tropa que le dé á t<otiiráttdánt^ 

S^eral de aqUel estado, á quien al efecto dé le comunicaa 
B érdetiés corfespotüdiéfitefik El objl^ pHincipál de vd. etí 
aquél Minto deberá 8ér tíúp^dir la introducción de énñ- 
^rios dcl disidente Giieñ^ro que tengan poi- objeto imsur- 
réccionar el estado dé Oüjáeá, y c6tno D. Francisco Pica- 
luga cdpitan dtri bt^i^min Sardd Oolotnbo, procedente de 
Acapttko, déb^vá afríliar á ésa costa, y poner á diisposicion 
del stfpt^éilio gébierUb &u boq^, sí tal cosa sucediese debe- 
rá itíttiediatattiénte poderle la guamicion correspondiente 
para qué no sé éspeiliBébté fiingun cotitratíeiíii>o; conser- 
y^t la iMyor vigilancia, observar muy dé cerca laft personas 
que vengan en dicho buque, no sean algunos é^as encubier- 
tost, y en fifi ]ptt>cedér <^ofitra lob que condace él beigantin» 
A ñO hubiese bbetia fe éü éllos^ y ««^atgárlo Cotí cnanto lle- 
varé, dáddé dé tddó ^pétidos aviaos al gobierno para sus 
dispuééiéiénéS altéri6íes, y al ^mandante general del esta- 
do pata qaé obre según sus atríbociones. 

Para evitar una eqaivocaiciotí á la arribada de Picriuga 
Con da buque á Huatulco, he convenido con él én las sellas 
que debe batéral cómaadante iñililÁr que ae etícnéntré en 
dicho i!>tíntb y las qoe ee tes debéóí éootestar, todas se réda- 
cen á (|ue al sívistaÁe eí ba;<<)o tire dos cafiona^os, se le ton- 
testaráh e6 tieita con una bsoidéipá blanca, y entonces Pica- 
kiga ii^iiS sn p^tiénoB. 

Sin eiiibargo de qtré la trOpá, y el oficial de la partida de 
su GQtfndo, séá de toda confianza, íiron anticipación procura- 
rá vd. flUafiíteíierfos éii el orden, y manifestarles en xraáles- 
quiera hóMe él modo honrado con que deben conducirse, en 
él concepto de qoe él gobieite atenderá sos servicios. To- 
do lo qoe digé á Vd. para su ihas pntitüal cumplittiíenta 

Dios y libertad. Meitíco t8 de diciembre de 1830.— Jb^é 
Antinm Facio^^-^r» capitán D. Bliguel González. 
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Razan. 

Fttk la misma fecha [10 de abril] se agrega el espediente 
impreso en Oajaca déla sumaría averígaacion contra el Sr. 

gneral Guerrero que en esta fecha remitió á la secretaría 
jo de cubierta ei teniente coronel D. Francisco Garcia 
Conde, j üene doce fojas útiles fuera de la carátula. — Gar^ 
eia^ secretario. 

Él impresó de que se hace mérito en la razón anterior vá 
reimpreso al fin del testimonio. {*) 

Razón. 

México 10 de abril de 1833. — Por orden verbal del se- 
ñor presidente de la sección se previno que la citación á los 
sellores Mejia, y Acosta fuese para la mañana 13 del cor- 
riente. — Garcia. 

Razón. 

En la fecha se entregó al teniente coronel D. Miguel Gon- 
zález testimonio prevenido en auto de ayer.*— García. 

Decreto. 

México 10 de abril de 1833. — Cítese por conducto del 
golñerno al Sr. general D. Gabriel Duran para que mañana 
á las diez se presente ante la sección del gran jurado. Lo fir- 
maron los señores de que se compone. — Escudero. — Salva- 
iierra. — Solana. — García^ secretario. 

Declaración del Sr. general D. Gabriel Duran. 

México 1 1 de abril de 1833. — En el mismo dia, mes y año 
compareció ante la sección del gran jurado el Sr. general D. 
Gabriel Duran, quien prometió bajo su palabra de honor de- 
cir verdad en lo que supiere y fuere preguntado; y siéndolo 
por el obj^o con que marchó en principios del ana de 31 
al estado de Oajaca; oue cantidades condujo; á quien las en- 
tr^p, y para que fin? Dijo: qué condujo 3.00O onzas de oro, 
las mismas que entr^ al capitán D. Miguel González que 
custodiaba la persona del Sr. general D. Vicente Guerrero, 

[*} Viase en el jfyfndice ti testimonio núm. 1. 

4 
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y que igaora el fía á que se destinaba la espresada cantidad. 
Preguntado ¿de quien recibiólas 3.000 onzas ante dichas, 
y si éstas se mandaron dar por algún ministerio con el objeto 
de recompensar á D. Francisco Picaluga por los prisioneros 
que condujo á bordo del bergantín Sai^o Colombo al Puer- 
to de Huatulco? Dijo: que las 3«000 onzas las recibió por ór* 
den del señor ministro de hacienda de un oficial de la secre- 
taría, según cree, pero que no conoce. 

Preguntado isi esta entrega se le hizo en la misma se- 
cretaria de hacienda, y si la presenciaron algunos? Dijo: 
que se le hizo en la misma secretaria, y que nadie lo pre- 
senció. 

Preguntado ¿si tuvo algunas órdenes acerca de la persona 
del Sr. general Guerrero, ó si supo cuales fueron las dispo- 
siciones del gabinete respecto de dicho señor: dijo, que la 
mañana del dia en que marchó para Oajaca, se prescrito al 
señor secretario de la guerra que se hallaba en compañía 
del señor vice-presidente, cuyo secretario le dijo que iba 
destinado á recibir la persona del Sr. general Guerrero que 
debia conducir á Perote, para cuyo objeto le irian las órae- 
nes respectivas; y que como á su llegada no encontrase al 
comandante general de aquel estado, el Sr. Ramirez y Sesma, 
entregó el dinero que llevaba al capitán González, y no tuvo 
ningunas otras órdenes del gobierno, concluyendo por lo 
mismo su «comisión. Que lo dicho es la verdad á cargo de 
la palabra de honor que tiene prestada en lo que se afirmó 
y ratificó leida que le fué esta declaración que nrmó con los 
señores de la sección, espresando ser ciucUidano mexicano 
de 42 anos de edad. — Escudero, — Salvatierra, — Solana.-^ 
Gabriel Duran. — García^ secretario. 

Auto en que se piden varios informes y documentos. 

México abril 1 1 de 1833. — Omítase la cita del acusador 
con respecto al Sr. general Bustamante por no tener la sec- 
ción ley espresa en que fundarse. Cítese al estrangero Ri* 
cardo Heller para mañana á las diez por conducto del go- 
bernador del custrito, agregúese el número del Fénix y el de^ 
creto numero ' sobre préstamo de cuatro millones. Infor- 
men las secretarias de hacienda sobre el esceso del indica, 
do préstamo, especificando el tiempo en que comenzó á ha- 
ber este esceso: la de relaciones sobre el paradero del libro 
de gastos secretos que se llevaba en tiempo del Sr* Alamaa 
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sobre lad infracciones de ley de espalsion de españoles y so- 
bre las providencias tomadas para contener la revolacion de 
Yucatán. A la de guerra sobre este último punto y las cua- 
tro sobre el reconocimiento que prestaron á las legislaturas 
establecidas por el plan de Jalapa. A la secretaría de la cá- 
mara el espediente sobre declaración de si habia ó no ley 
para juz^r á los comandantes generales por los hechos del 
general Inclan en Jalisco. A la misma el espediente de acu- 
sación promovida por el Sr. diputado D. Andrés Quintana 
Roo, contra el Sr. Fació por haberlo demandado ante auto- 
ridad incompetente. Al juez de letras D. Pedro Galindo la 
causa que por este motivo siguió á dicho seAor, á la comisión 
especial de la cámara de senadores; los documentos que ha 
recibido de la secretaría de guerra acerca de la muerte del 
Sr. Guerrero. A la tesorería general para que diga cuales 
fueron las cantidades dadas para gastos secretos en tiempo 
de la administración del Sr. Bustamante, v porque ministe- 
rios se pidieron; recomendándose la preferencia en todos 
los documentos que por este auto se piden. — Escudero. — Sal^ 
vatierra» — Solana. — García^ secretario. 

Oficio del ministerio de la guerra. 

'Secretaria de guerra y marina.— Sección central. — El 
pliego que para el general suspenso D. Juan José Andrade 
se sirvió V. S. acompañarme á su nota de 7 del presente, de 
orden del Escmo. Sr. vice-presidente en ejercicio del su- 
premo pfkler ejecutivo se condujo á Tacubaya en el acto 
por un ordenanza de la comandancia general, quien r^re- 
só con la cubierta, después de entregado. Tengo el honor 
de decirlo á V. S. en contestación, y para conocimiento de 
la sección del gran jurado de su cámara, reiterándole las 
protestas de mi consideración. 

Dios y libertad. México 8 de abríl de 1833. — Parres. — 
Sr. secretario de la sección del gran jurado de la cámara 
de diputados, D. Carlos Garcia. 

Razón de otro oficio del mismo ministerio. 

. Sigue un oñcio del ministerio de guerra, fecha 8 de abril 
de 1833, participándose á la sección del gran jurado, que 
bailándose en Tehuacan el Sr. coronel D. Antonio Villa- 
urrutia, se le pedia por el correo ordinario, y por conducto 
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del comandante general de Puebla el infonne acordado por ia- 
sección del gránjurado. 

Oficio, 

Secretaria de hacienda.-— Sección primera. — En vii^tádel 
oficio de V. S. de 6 del corriente, en que manifiesta ser ne* 
cesaria una noticia de los gastos secretos hechos durante la 
anterior administración, para la formación del espediente 
instructivo que se formó por la sección del gran jurado dé 
esa cámara, manifiesto á V. S. en contestación que á esta se- 
cretaría no le está asignada ninguna cantidad para esta cla- 
se de gastos, y por consiguiente ni se han hecho, ni se eje- 
cutan erogaciones de la referida clase. 

Dios 7 libertad. México 8 de abril de 1 833. — Juan de 
Dios Rodríguez. — -Señor presidente de la sección del gran 
jurado de la cámara de diputados. 

Oficio. 

Secretaría de guerra y marina.— Sección central.— Dada 
cuenta al Escmo. Sr. vice-presidente en ejercicio del supre- 
mo poder ejecutivo, con la nota de V. S. fecha 6 del presen- 
te en que por acuerdo de la sección del gran jurado de la 
cámara de diputados, pide una noticia de to» gastos secretos 
hechos durante la anterior administración, me manda decir 
á V. S. que de ellos no hay constancia ni cuenta alguna en 
esta secretaria de mi cargo, pues los que se hayan erogado, 
los habrá librado contra la tesoreria general; asi es que sOrlo 
dicha oficina podrá dar á V. S. el conocimiehto que pide. 

Igualmente me ordena el citado Escma. Sr., comunicar á 
V. S. que informado el Escmo. Sr. ex-presidente D. Manuel 
Gómez Pedraza de que en esta secretaria debian ecststir 
1.032 pesos de derechos de patentes, escigid cuenta de ellos 
ál Sr. D. José Cacho, que como oficial mayor encai^gado de 
la secretaria dispuso de ellos, y después de algunas contes* 
taciones oficiales se acordó en junta de ministros, queápre^ 
sencia del citado Escmo. Sr. y de uno de los secretarios del 
despacho rindiese la cuenta, lo que se verificó, siendo el 
nombrado el Escmo. Sr. D. Miguel Ramos Arizpe, ante 
quienes* justificó parte de la inversión, y del resto ofirecid 
manifestar órdenes por escrito del Sr. D. Melchor Muzquis 
que acreditasen que por ellas lo gastó, lo que aun no se ve* 
rifica* 



Con 1o dicho tengo t\ honor de dejar contestada la citada 
nota de V. S. que recibí el 7, reproduciéndole los testimo- 
nios de mi Consideración. 

Dios y libertad. Mélico 9 de abril de 1 833.— Parren.— 
Señor secretario de la sección del gran jurado déla cámara 
de diputados, D. Carlos Garcia. 

Oficio. 

Ministerio de justicia y negocios eclesiásticos. — Contes-, 
tando el oñcio de V. S. oel 6 del presente, tengo el honor de 
manifestarle que en esta secretaria no consta que se haya 
hecho por su cuenta, durante la anterior administración^ gas- 
to alguno con la denominación ó en clase de secreto* 

Dios y libertad. México 9 de abril de 1833.— ^rÍ2;pc, — Sr. 
diputado D. Garios Garcia, secretario de la comisión del 
gran jurado. 

Razón de un oficio de la secretaria de relaciones. 

Sigue un oñcio del ministerio de relaciones, fecha 10 de 
abril del presente ano, en que se participa á la sección del 

Sranjurado que los documentos relativos á la aprehensión 
el EÍsttQO. Sr. general D. Vicente Guerrero se hablan reant*' 
tido con fecha anterior al ministerio de la guerra. 

Oficio. 

Primera secretaria de estado. — ^Departamento del interior. 
— Impuesto del oñcio de V. S. de 6 del actual en que se sirve 
pedirme una noticia de los gastos secretos hechos por esta 
secretaria durante la anterior administración, en consecuen- 
eiá de l6 que eh el particular á acordado la cátnara de di- 
putados^ debo manifestar á V. S. que en este ministerio no 
ecsiste cuenta alguna relativa á gastos secretos, ni de la an- 
terior administración ni de las que la precedieron, y que 
^noue han podido encontrarse unos apui^tes sueltos de \vé 
cantidades pedidas para aquel objeto por dos señores que me 
han antecedido en el despacho de esta secretaria no hay 
constancia de la inversión que dieron 2lI dinero recibido. 

Dios y libertad. México 10 de abril dfe 1833.-— -Gonzéifcz. 
'•^eñoi* presidente át la Iseccion ¿ti gran jurado d^e iiEi cá- 
mara de diputados. 
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Sazón de otro idem. 

Sigue un oficio del ministerio de guerra, fecha 10 de abril 
del ano corriente, en que se avisa á la sección del gran jura- 
do que los documentos que ecsistian en aquella secretaria 
relativos á la aprehensión, juicio j ejecución del Ecsmo. Sr. 
general D. Vicente Guerrero se habian remitido á una co- 
misión de la cámara de senadores de que era presidente el 
señor Barquera, 

Razón de otro idem. 

Sigue un oficio del ministerio de justicia, fecha 10 del pa- 
sado abril, en que se avisa á la sección del gran jurado no ec- 
sistir en aquella secretaria constancia alguna de que se si- 
guiese espediente sobre la aprehensión, proceso y muerte del 
Escmo. Sr. general Guerrero, j de que no ecsiste en ella 
documento alguno, relativo á este punto. 

Razón de otro idem. 

Sigue el oficio del ministerio de relaciones fecha 10 del 
anterior abril en que se avisa á la sección del gran jurado ha- 
berse dictado las providencias convenientes para impedir lá 
salida del estrangero Ricardo Heller. 

Sigue un oficio del gobernador del distrito en que se avi- 
sa ala sección del gran jurado, haberse citado para decla- 
rar ante ella al estrangero D. Ricardo Heller, su fecha 1 1 
del pasado abril. 

Razón de otro idem. 

Sigue un oficio del gobierno del distrito, fecha IS de abril 
del presente año, en que se participa á la sección del gran 
jurado las medidas tomadas para que el estrangero Heller re- 
cibiese la orden de comparecido que no habia tenido efec« 
to, por no habérsele hallado en su casa, ni haber dormido' 
en ella. 

Decreto. 

México 12 de abril de 1833. — ^Agregúense á la causa las 
contestaciones del gobernador del distrito recibidas el dia. 
de hoy y oficíesele para que active sus providencias á fin de 
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que se presente cuanto antes el estrangero Ricardo Heller, 
y cítese para esta tarde á las cuatro y media al teniente co- 
ronel D. Miguel González para que amplié su declaración. 
Lo firmaron los señores de la sección. — Escudero, — Salva- 
tierra, — Solana. — García^ secretario. 

Declaración del ingles británico Mr. Ricardo Heller. 

En el mismo dia, mes y ano presente ante la sección del 
gran jurado el inglés británico Mr. Ricardo Heller á quien 
para que declare se recibió juramento conforme al derecho 
común y ofreció decir verdad en lo que supiere y fuere pre- 

f untado; y siéndolo por el conocimiento que tenia con D. 
rancisco Picaluga, que tratos y relaciones tuvo con él? Di- 
jo: que no conoce al sueeto por quien se le pregunta, ni me- 
nos ha tenido con él relaciones de ninguna clase. 

Preguntado ¿si sabe que convenios mzo con este individuo 
el gobierno anterior, para que le entregase la persona del 
Escmo. Sr. general D. Vicente Guerrero, y quienes intervi- 
nieron en estos contratos? Dijo: que nada supo de lo que se 
le pr^unta, sino hasta que en los papeles públicos se anun- 
ció el modo y forma con que se hizo la aprehensión de dicho 
señor general. 

Preguntado ¿si hizo de corredor en algunos contratos que 
celebró el gobierno con varios particulares, diga cuales fue- 
ron estos, y en que tiempo se hicieron? Dijo: que como cor- 
redor nada hizo para el gobierno. 

Preguntado, ¿si el mismo gobierno lo ocupó en algunos 
otros asuntos, diga especifícamente cuales fueron estos? Con- 
testó: que en el ano de treinta fué enviado por el gobierno, 
á San Juan Huetámo con una carta del ministerio de guerra 
para el Sr. D. Pedro Otero, la que entregó al comandante de 
Huetámo D. Francisco Flores, por no hallarse en aquel 
pueblo el mencionado Sr. Otero, y que desde principios de 
julio que llevó esta carta á Huetámo permaneció en el Sur 
con las tropas del gobierno hasta 10 de octubre que llegó á 
esta capital, que fue comisionado por el ministro de la guér ! 
xa para buscar una espia que observara los movimientos del 
Sr. general D. Ignacio Basadre, y que se le proporcionó el 
mando de su costurera, llamado Francisco, que aunque no 
sabe donde está, pero podrá proporcionarlo si se le escige, 
á cuyo individuo pasaba el ministerio dos pesos diarios por 
conducto del declarante, quien puso esta ocurrencia en co- 
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nocimíento del Sr. Basadre por la amistad me le profesa^ 
sin que se volviese á ocupar por el gobierno hasta unes del 
ano prócsimo pasado, en que D. Miguel Cervantes le ofre* 
ció 400 pesos si le denunciaba el paradero de los señores 
Quintana Roo, Rejón, general Espinosa v Pacheco Leal; 
pero que sin embargo de la oferta, nada dijo, aunque pre- 
sumía donde podian encontrarse. Que lo dicho es lá verdad, 
á cargo del juramento que tiene prestado, en lo que se afir- 
mó y ratificó, leída que le fué su declaración, que firmó con 
los señores de la sección, añadiendo ser de 43 anos. — Escu* 
dero. — SalvaHerra,'^oiana.''^Ricardo Heller. — Gfarcía, se- 
cretario. 

Declaración del Sr. general D. José Antonio Mejia» 

Inmediatamente siendo presente el Sr. senador y general 
D. José Antonio Mejia, quien ofreció bajo su palabra de ho- 
nor declarar en todo lo que supiere y fuere preguntado, sién- 
dolo por la clase de protección que dispensó el gobierno á 
los actos atentatorios á la soberanía de los estados al gene- 
ral D. Ignacio Inclan, y si este individuo procedia de acuer- 
do con el gobierno para intentar la variación del sistema re- 
presentativo popular federal. Dijo: que lo único que sabe, se- 
gún lo que se le pregunta, es que el Sr. Inclan hablando so- 
bre la materia le manifestó aleunas cartas oue le escribieron 
desde esta capital los señores Bustamante, Fació 7 Barreiro, 
en las cuales le invitaban á que fusilara al congreso y al go- 
bernador de Jalisco y hasta 50 personas, con 10 cual haría 
el servicio mas importante á la causa, con otras especies con- 
traidas, en juicio del que declara, quetendian á invitarlo pa- 
ra que protegiese el centralismo que debia aparecer en Ja* 
lisco. Que no recuerda las demás circunstancias, por que ha- 
ce dias que vio las cartas á que se contrae. 

Preguntado ¿si por este á otro conducto tuvo noticia de las 
órdenes espedidas por el gobierno jpara las ejecuciones del 
Sr. general Guerrero y demás individuos fusilados en tiem- 
po de la revolución con todo lo demás que sepa? Dijo: que res- 
pecto á las medidas tomadas por el gobierno para la aprehen- 
sión y muerte del Sr. Guerrero no sabe otra cosa particular 
á mas de lo notorio, que haber conducido una carta que le 
entregó en Manga de Chivo el Esomo. Sr. presidente de la 
^república, D. Antonio López de Santa-Anna, para que se la 
ensenara á la señora Dona Guadalupe Hernández, viuda del 
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mencionaclo Sr. genétral 6aenrero,|>ara satisfacerla de haber 
dado los pasos que estuvieron á su alcance, á fin de que no 
se decapitara á aquel ilustre caudiHo: que la carta era del 
general D. Anastasio Bustaoiante, escrita al sefior presiden- 
te en tHmtestacion á una suya, y que entre otras cosas que le 
decía para manifestarle que no habia estado en su mano li- 
bertar al Sr. Guerrero, indica aue en el consejo de ministros 
había tenido tres rotos por la aecapitacKm y uno solo á su 
íavor. Que la carta referida la presentó á la seftora mencio* 
Bada, y después de algún tiempo la deVoltíó por el correo al 
fl^or presidente 4 YÍrtud de habérsele pedido éste varias 
ocasioses^ y qtie en cuanto á laSs «tenias gecuciones á que se 
eodtrae la pregunta, ignora las órdenes que libraría al efec- 
to el gobiertio. Que Con relación á lo demias que se le ore- 
Sinta solo tiene que decir que ImlláBdose eki esta capital el 
• P. Fr. Estovan Muriel, comendador de la Merced de Oa- 
Í'ac^, y concurriendo varias veces con el que hahla y coli 
os señores D. Juas Antonio Unztieta y t). Ignacio B^sa- 
dre, bs invitó á que cooperaran con los senones Fado y Ala- 
Bftaa á regenerar á la república que bo podía marchar bajo el 
sistema federal; añadiendo por repetidas ocasiones que en 
eso estaban de acuerdo todos los hombres pensadores de la 
nación; y que aun una noche lo llevó el mismo R. P. á una 
entrevista eón el Sr. Fació, la qlie no tuvo verificativo por 
la mucha concurrencia que había en el ministerio. Que no 
tiene mas que decir, y es la verdad á cargo de la palabra de 
honor que tiene pastada, en lo quede afit*m$y ratificó, leí- 
da ^ue le fué*su declaración, aAaaietidoser ciudadano itieti- 
cano y de 38 aflos de edad. — EscuSero, — SeUvatiefta* — So* 
lana. — José Jlntonie Mejia.-^Garcia^ secretario. 

Declaración del Sr» senador D, Juan Jfepomvctno Acosta. 

En seguida,- presente el Sr. senador presbítero Don Juah 
Nepomuceno Acosta, al juramentarlo según su fuero, mani- 
festó no poder hacerlo sin previo permiso de la autoridad 
eclesiástica respectiva, y habiéndosele leído los artículos se- 

Sndo y tercero del decreto de 11 de setiembre de 820 de 
3 Cortes de España, vigente aun en la república, condes- 
cendió ea prestar el juramento, en virtud del cual ofreció 
decir verdad en lo que supielre y fuere preguntado, y siSo" 
dolo por la clase dé pk^teccion que el ministerio anterior 
dispraaába á ios que usurpaban el poder público de los es- 
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tados, designando específicamente qué ministros eran los 

frotectores. Dijo: que en los primeros días de enero de 1830 
izo presente al vice-presidente de la república, D. Anasta- 
sio Bustamante, como representante por el estado de Que- 
rétaro, que por una asonada militar habian sido destituidas 
las legítimas autoridades de aquel estado, con el objeto de 
que pusiese remedio á tan enormes atentados como que por 
ellos no solo se habia infringido la constitución particular 
de aquel estado, sino también la general de la federación: á 
lo que se le contestó al esponente, que para esos actos no 
estaban autorizados los que habian promovido la sedición, 
en cuya virtud le requirió el que responde, que se sirviese 
dar las órdenes convenientes á efecto de restablecer el or- 
den constitucional tan escandalosamente subvertido, lo que 
no tuvo el resultado que era de desear, pues los desórdenes 
continuaron, sin que por parte del ejecutivo se tomase. pro- 
videncia alguna: que es cuanto tiene que decir y la verdad 
en lo qué se afirmó j ratificó, leída que le fué su declaración 

Jue firmó con los señores de la sección, añadiendo ser ciu- 
adano mexicano y de 40 anos de edad. — Escudero. — Salva' 
tierra. — Solana, — -Juan Nepomvceno de Acosta. — García^ se- 
cretario. 

Auto por el que se previene las citaciones de los Sres» genera* 

les Inclántf Basadre. 

México 12 de abril de 1833. — ^Dígase al gobierno que ha- 
biéndose presentado á declarar el estrangero ilicardo He- 
11er queda espedito por parte de la sección: cítense para 
mañana á los Sres. generales D. Ignacio Inclán y D. Igna- 
cio Basadre: lo firmaron los señores de la sección. — Escude» 
ro.-Salvatierra. — Solana. — García, secretario. 

£n la fecha se libró el aviso que previene el auto anterior 
al ministerio de relaciones. 

Mfedco, abril 12 de 1833. — García, secretario. 

Ampliación de la declaración del teniente coronel D, Miguel 

González. 

En el mismo dia, presente el Sr. teniente coronel de ca- 
ballería permanente D. Miguel González, para aue amplíe 
8u declaración de fojas 46, prometió bajo su palaora de ho- 
nor decir verdad en lo que supiere y iuere preguntado; y 
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&iéncíoIo por el lugar donde recibió el dinero que remitió el 
gobierno para que se le entregase á D. Francisco Picalu«^a; 
qué cantidad y en qué especie? Dijo: que en Oajaca lo reci- 
bió del general de quien tiene ya declarado: que la cantidad 
fueron 3.000 onzas en oro, las mismas que recibió el espre- 
sado Picaluga también en Oajaca. 

Pr^untado ¿de qué arbitnos se valió para que Picaluga 
accediese al desembarco del Sr. Guerrero y su transporte 
hasta Oajaca antes de recibir la cantidad pedida; si para es- 
to tuvo autorización, é instrucciones anticipadas del gobier< 
no? Dijo: que de ningunos arbitrios se valió; en términos 
de que el primer día todavia quedó alli en el buque el es- * 
presado señor general, porque habiendo mostrado Picaluga 
que si el gobierne no le cubría los desfalcos que habia teni- 
do para transportar su buque como habia ofrecido, desde 
lu^o largaría al espresado sefior general y se llevaría su 
buque. Que en este estado el que habla le dijo, que con- 
tovicbe aquel hecho hasta dar parte al gobierno: que á otro 
dia le mandó decir Picaluga que descansaba en la buena '. fé 
del gobierno, j para que no se siguiesen algunos perjuicios, 
podría el que habla recibirse de los presos, y emprender su 
marcha. Que no tuvo instrucciones anticipadas del gobier- 
no mas que las que tiene presentadas. 
. Pr^untado ¿qué razones tuvo para abandonar el puerto 
de Huatulco, luego que se recibió del Sr. Guerrero, siendo 
asi que consta de lo actuado que su principal destino era 
guarnecer el puerto, mucho mas estando en él fondeado el 
buque que iba á recibir y custodiar, y si tuvo prevenciones 
miücipadas para observar esta conducta? Dijo: que á su 
entender siendo esta pregunta un cargo que se le nace, la 
satis&cerá ante el tríbunal competente. Que lo dicho es 
la verdad bajo la palabra de honor que tiene prestada, en lo 
que se añrmó y ratiñcó, leida que le fué su declaración que 
firmó con los señores de la sección. — Escudero. — Salvatier- 
ra. — Solana. — Miguel González. — García^ secretarío. 

Decreto en que ae previene se agreguen por cuaderno separa* 
do las contestaciones é informes pedidos. 

México 12 de abríl de 1833. — Agregúense al espediente 
en cuaderno separado las contestaciones é informes pedidos 
en auto del dia 9 del corriente. Lo firmaron los señores de 
la seccion.-^-£5(rucíero. — Salvatierra. — Solana.-^Garcia^ se- 
cretario* ^ 
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Razan. 

Las contestactooes é jDformes á qufi se refiere el deeneta 
anterior obran por separado, conforme en el mismo se dispo* 
ne, y van testimoniados también por separado. 

Declaración del Sr. general Di Ignacio hicUtn 

£n México á 13 de abril de 18S3^ presente el Sr. geneml 
de brigada D. Ignacio Inclán^ ofreció bajo su palabra debo* 
ñor decir verdad en lo que supiere j fuere preguntado. Y 
siéndolo por la cita que hace de él el Sr. general IX José 
Antonio Mejia (que se le lejó) diga: ¿si ha tenido órdenes 
oficiales, ó instrucciones particulares del ministerio anterior 
para fusilar algunas personas del gobierno de aquel estado^ 
j para promover el centralismo que alli mismo debia apa- 
recer? Dijo:, que solo dos casos le pueden obligar á decir 
en una declaración que tal vez va á bacer público la que 
únicamente se le espuso en lo privado, cuyos documentos 
son en su poder. Primero la. administración anterior nial 
contenta con su decisión por la causa pública en el llama- 
miento del Sr. Pedraza, quiso encausarle y. perderle hasta 
el estremo de citarle por rotulones^ ac^riminándole con el 
hecho dé Brambila en Jalisco, que no solo toleió,^ sino que 
autorizó con no quererle juzgar, á pesar de haberio solicitada 
el declarante, y consta en las seccionen de la antigua cámara^ 
Si el esponente hubiera fusilado á Brambila, á Iíds goberna- 
dores y diputados, tuvo salvaguardia para hacerlo sin temer 
ser reconvenido. El seño del gobierno y su. inconsecuencia 
compelieron alguna vez al esponente á dar al público* la que 
boy dice; pero su delicadeza, y su persecución, y el carác- 
ter de los documentos lo hicieron desistir. Segundo: que 
hoy la ley le obliga ante la sección del jurado á declarar la 
que antes no quiso, pues si callara se le creería sospechosoy 
ó embustero; que ambas notas son muy degradantes, y elige 
el cumplir, obsequiándola. Que presenta tres cartas que 
son. los documentos á que se contrae; que podrán ser reca- 
nocidas; y está segura de que las cámaras y el pueblo me- 
xicano se convencerán del buen maneio del declarante, pues 
nada hizo de tanto cuanto se le fecultóu Que las pruebas 
de sus sanas intenciones, las darán en el mismo seno del* 
congreso los señores diputados y senadores de Oajaca, Ve* 
racruz y Michoacán, pues saben y sin parcialidad dirán^ 
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qae el declarante fué la salvaguardia de sus libertades y el 
alivio de sus males eu los dias aciagos de terrorismo. Que 
VQ solo tiro de fusil do disparó contra los mexicanos, j los 
que gemian e» las cárceles dirán de sus ofieios par» legrar- 
les la libertad, cuando otrosíes preparaban el cadalso. Que 
ha hecho esta esposicion, no para formar su. apologia, sino 
para que el público entienda los nobles motivoa que tuvo 
para dar este paso, que á juicio de los sensatos nunca le po- 
drá ser ignominioso. Que sobre otras especies de cambio 
de sistema dan idea los documentos de que ha hecho ecshi- 
bicion. Que lo dicho es la verdad en lo que se afirmó j ra-* 
ti&có, leída que: le fué su declaración, que firmé con los se- 
ñores de la sección añadiendo ser ciudadano mexicano y de 
37 años de edad. — Escudero. — Salvatierra. — Solana. — ígna' 
cío Inclán. — Gfama, secretario* 

Adición que hizo el general Inclán á su declaración. 

Otro si: después de haber firmado dijo que los documen«- 
tós que tiene presentados, los ecshibicio para que los vea la 
sección, loa tenga easu poder dos 6 tres dias, y luego se los 
devuelvan originales, como pide, por ser de su correspon- 
dida privada. Esto asentó v firmó como en su anterior 
declaración. -^Escudero. — Salvatierra. — Solana. — Ignacio 
hclán. — Gfarcía, secretario. 

Muta por d que. se previena la . agregación cíe las tres cartas, 
qm presenta el genjbfal Imlání ¡f otras diligencias^ 



abril 15 de 1^33.-— Agr^uense originales^ y ru- 
brkadaa por el sefiop secretarialas tres cartas eo^ibidas por 
•l>'Sn Inelán, devolviéndosele después que fueren^ recono- 
cidas por quienes correspondar por el señor presidente de 
la sección recójanse los documentos que por. la secretaría 
de* guerra; se pasaron á la comisión del senado; la orden li- 
brada aljaeardeletmsGalindo, ent^ndase con el presiden-' 
te de la sala de la corte suprema de justicia á que se refie- 
re; y el' cuaderno recibido de la> secFetaría déla cámara de 
diputados relativo al general Inclán corra por si^parado co- 
mo está mandado. Lo acordaron y firmaron los señores de 
la sección* — Esoudero.-'^^alvatierrak'-^olana,''^Garcia^ se* 
cretario* 



34 

Razofu 

Agrego en cinco fojas útiles rubricadas por el Sr. Inclán, 
y por mí las tres cartas de que hizo ecshibicion. 
México y abril 15 de 1833. — García^ secretario. 

Carta del Sr. fício al Sr. general hielan. 

Señor general D. Ignacio Inclán.-^México 30 de mayé 
de 31. — Mi compañero y amigo: por no repetir me refiero 
á lo que dice nuestro D. Barreiro. * \ 

Consérvese vd. bueno, y mande á su afectísimo amigo 
Q. S. M. B. — José Antonio íhcio. — (Siguen dos rúbricas.) 

Otra del Sr. Barreiro al mismo Sr. general Inclán. 

Sr. general D. Ignacio Inclán. — Muy reservada. — México 
mayo' lo de 1831. — Mi amadísimo companero y amigo. — 
Cuando han concluido los revolucionarios del Sur, y cuan- 
do casi toda la república se encuentra principiando á dis- 
frutar de la deseada paz, en el estado de Jalisco asoma un 
nuevo meteoro que llama la atención de los filósofos, y al 
que es preciso ooservar, ya para proteger su curso, ó ya pa«, 
ra impedirlo. 

El adjunto impreso dá una idea de la capitulación de Gor- 
diano Guzman, bajo ciertas denominaciones que ciertamen- 
te desacreditan al gobierno, y abre la puerta á que se critique 
el modo de obrar en ellas á nuestro amigo el Sr. Parres; en 
fin, sea de esto lo que fuere, en las calles y plazas de Jalis- 
co se han gritado vivas á los generales revolucionarios, se 
han tiroteado á las tropas del gobierno, se ha intentado 
echar fuera á mas de mil presos que hav en la cárcel, y por 
último, no están muy lejos de que se celebren unas vísperas 
Sicilianas con los dueños y capitales de ciudadanos honra- 
dos que trabajan para subsistir. 

Este cuadro mal trazado, pero cierto ciertísimo, ha llama- 
do la atención de nuestro amado general, quien persuadido 
de la integridad y solidez con que vd. obra en las comisiones 
que el alto gobierno le confia, no ha podido menos que nom- 
brar á vd. para qu^e desfaga estos entuertos, segnn verá vd. 
por la orden que lleva el estraordinario que conduce esta 
carta. Aunque los que no son ipuy sus amigos opinan que 
vd. no querrá ir á Guadalajarai el general y yo estamos (n- 
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tunamente satisfechos de que lo hará haciéndose de este 
nuevo mérito de pacificación para con la patria, para con 
sus amigos y en aumento de sus justos ascensos militares. 

Yo creo que si vd. luego que llegue á Guadalajara fusila, 
juzgándolos militarmente á 15 ó 20 de esos ladrones, creo 
en el momento antes de 15 dias tranquilizado ese estado, y 
cuando ya esté quieto entonces vendrá á usar de la licencia 
para curarse con el dulce placer de haber servido á su pa- 
tria y estar descansando ya de sus fatigas. 

Acaso pronto nos veremos en esa; pero si asi no fuere con 
las violencias que deseo, le encaigo muy particularmente 
por mi parte y por la del general nuestro digno amigo, que 
obre con toda actividad, que fusile á cuantos ladrones se le 
presenten con la capa de revoltosos, dando parte desf^ues 
de haberlo hecho, pues este es el modo de purgar á la na- 
ción sin comprometer al gobierno. 

No es dificil, y sí demasiado probable, que Gordiano Guz- 
man ei^ane á nuestro amigo Parres, por lo mismo vd. obre 
por sí y no perdone momento para llegar con oportunidad 
á la capital de Jalisco ó al punto donde convenga para sal- 
var á aquel estado; y en mi opinión mejor e? se interne vd. 
al centro del estado, sin ponerse de acuerdo con aquel co- 
mandante general, pues yo temo que Guzman haga alguna 
de las suyas, fiado en la bondad del corazón de Parren- 

La opinión ciertamente en la mayor parte de la clase me- 
dia de Jalisco, está estraviada y en contra de la actual ad- 
ministración: hay seis ó siete juntas secretas, cuyos miem- 
bros tienen la denominación de Guadálupanós; se tienen 
unas veces en casa de los Tames, otras en la de un tal Sese- 
na, y algunas aun en la del mismo gobernador, con el objeto 
de formar una conspiración contra el gobierno. Hago á vd. 
esta indicación, tanto para que no lo sorprendan atrayéndo- 
lo con mana para sacar partido de vd., como para que obre 
con alguna dureza y ahorque, si se ofrece, al mismo gober- 
nador que es el primer capataz, en el concepto que dando 
vd. parte después de la ejecución seguro está que se le di- 
ga nada. Tenga vd. entendido que si los mordíanos tienen 
d carácter de revoltosos, los jalisciences son cuatro tantos 
mas, con el agregado de tener arte y mucha habilidad para 
seducir y hacerse de los sugetos que les conviene. 

Con esta comisión nueva que dá á vd. el gobierno, le dá 
también un nuevo testimonio de la mucha confianza que 
tiene de vd., y por lo mismo no vaya vd. ahora saliendo con 
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que no auiere ir, que ettS malo j otrod chiqueos; haga y¿^ 
un sacrindo, y cumpla la palabra que ha dado otras ocasio- 
nes de defender á Bustamante á coata de au sangre es llega- 
do el caso, y no debe vd. rehusar este servicio en obsequio 
de su amigo y de la patria. Si vd. quiere cartas de reco* 
mendacion, avíseme con tiempo para mandárselas, y por 
último, si consieo que nos veamos pronto por allá obraremos 
de conformidad y con principios de política, y alguna dure- 
za: verá vd. como se consigue tranquilizar á aquel estado. 

Hágamele vd. una visita á mi nombre al Sr. Oordoa, iü- 
geto con quien puede vd. intimarse, pues es hombre de bien, 
y |)odrá iostruir á vd« muy á fondo de todas aquellas ocultaa 
maniobras. 

Escríbame vd. y déme parte de cuanto ocurra, no sea flo«- 
jo ni patarato, y mande lo que guste á su amigo que lo ama. 
de corazón.— Joíé Miguel Barrtiro. — Con cinco rúbricas.-^ 
Sr. general D. Ignacio Inclán. — Guadalajara. 

Otra carta del propio Barreiro al mismo Sr. general Inclún* 

México junio 10 de 1831.—- Porestraordinarío.-— Mi ama»* 
dísimo companero y amigo: ya por estraotxlinario se le dice 
á vd. de oficio, y el general en carta particular indica á vd. 
lo mucho que ha alarmado la ley dada por esa legislatura so- 
bre prohibición de menudeo, no solo á los estrangeros, sino 
también á los mexicanos que giran en compañía y trataá 
con ellos. 

Esta ley solo puede ser preliminar de algún planecito com- 
binado, que á la sombra de que la opinión se está fijando 
contra estrangeros se quiere estalle, poniendo en ridículo al 
gobierno general, atacando artículos espresos de la consti- 
tución y los tratados solemnes celebrados con los agentes le- 
gales de las naciones nuestras amigas que hoy han recono- 
cido nuestra independencia. 

No tenemos por incógnitas las intrigas bajas de que se 
valen los gobernadores, y con particular el de ese estado^ 
que es bien conocido, queriendo obrar según la intención de 
su legislatura en lo páblico^ y quedar bien en lo reservado 
con el gobierno general, protestando que ha hecho observa- 
ciones y que salva so responsabilidad, como si ésta queda- 
se á cubierto después de publicar una ley que ataca la cons- 
titución y que puede originar una alarma general. 

Siempre ha propendido la parte media de ese estado, que 
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ti la ^ue ha€0 anos ))éva el timon^ á principioa dé anai^ola 
j revoldcioiit y punca perdona ni este medio ni ninsunoi 
otros por perjudiciales que sean, para consc^irlo. No da- 
de rd. que Cañedo debe estar en el plan, por lo mismo á 
vd^ solo toca usar de su talento para evadirlo, valiéndose 
no solo de la persuacion sino del rigor de las armas, para 
qtie se desengañen de que la actual administración no es co- 
mo tas pasadas^ pues se hace respetad y que se cumpla con 
la constitución y leyes sin transigir ni obrar de acuerdo con 
los revoltosos. 

Si laley solo atacase á los estrangeros, era anti*^onstitucio- 
nal) pero acaso disimulable; mas quererla hacer estensiva á 
los mexicanos no es tolerable. El gobierno al dictarlas me- 
didas qué vd^ v¿ no se propone sostener precisamente fi los 
primeros^ sino á los segundos y á la constitución v tratado! 
vigentes^ que es sa deMr por mil títulos* Por lo mismo no se- 
ria malo que del oficio que se le pase á ese gobierno y se 
transcribe á vd., mandase sacar copias y las fijase en lo» pa- 
rajes públicos para que se vean las intenciones del gobierno, 
y no se den siniestiras interpretaciones* 

Por último, D. Ramos Arispe, este es el lance donde vd. 
va á desplegar á su satisfacción esa gran porción de energía 
dé qiie sabe usar cuando conviene. Si vd. asi lo hace, y dá 
parte de haber colgado 3 docenas de ladrones, y 15 de revol- 
tosos, sean diputados^ gobernadores &c., creo que ha cum- 
piído y salvado á su patria de los males que pueaen afligirle, 
si cúú oportunidad no se cortan de rai2 los males á que por 
estos medios quieren encaminarla los que la desean el maK 

Acaso marcharé de comisario á Puebla^ de lo que aun no 
tengo certeza. Mande vd. de cualquier modo lo que guste á 
su B£ectíúmo.''^úéé Migml Barrtirú.-^on tres nübricas. 

Ihclaraciún del Sr. gisn^ral D* Ignacio Baladre. 

En la dndad de México á 1 7 de abril de 1 833, connpare- 
á6 ante la sección del gran jurado^ el Sr. general de brigada 
D. Ignacio Basadre, senador por el eistado de Veracruai 
quién ofreció por so palabra de honor decir verdad en lo que 
supiere y áiere preguntado, y siéndolo por la clase de invi« 
taéionai que se le hicieron á nombre de los ministros de re^ 
hckmes y guerra de la administración amerior, conforme á 
h cita que de éi hace en su declaración, el Sr. senador D. Jo- 
se Antonio Mejia^ y lo damas que sepa sobre la <ioiiduotfl 
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del ministerio. Dijo: qae es cierta en todas sus partes la cita 
que de él se hace, y que repetidas ocasiones fue invitado por 
el P. Fr. Estevan Muriel á cooperar á la centralización de 
la repáblica, 7 que para comprobarle que era un verdadero 
emisario del ministerio, le ofreció que oiría de boca del se-^ 
cretario de la guerra las mismas especies, si queria concur- 
rir á una entrevista en la secretaria del ramo, á que se negó; 
pero supo que el Sr. Mejia una vez que quiso hablar con el 
Sr. Fació, no lo logró, á causa de estar ocupado con muchas 
personas, y que no tiene duda de que el referido padre Mu- 
riel andaba naciéndose de prosélitos en &vor de la causa que 
á nombre del ministerio recomendaba: que sabe ademas, que 
D. Lucas Alaman escribía cartas particulares á muchas per* 
sonas de los estados, y que esto lo podrá declarar D. Fran- 
cisco Carabajal, que s^un entiende era el que entonces le 
escribía á la mano al referido Sr. Alaman: que igualmente 
tuvo noticia, hallándose comisionado en los Estados-Unidos 
del Norte, para proteger la independencia de la isla de Cu- 
ba; que el capitán general de aquella descubrió una conspira- 
ción formada por muchos patriotas para legrar la indepen- 
dencia de España, y que los mismos designados para ser pre- 
sos, le comunicaron que se descubrió la conspiración dicha 
por avisos que se dieron á Vives de México: que protesta 
presentar este documento, luego que lo halle entre varios pa- 
peles que tuvo que ocultar temeroso de la persecución que 
movió contra su persona el ministerio anterior: que asi mis- 
mo tuvo noticia en el Norte, de que D. José Segundo Cara- 
baja!, puso á disposición del gobierno de la Habana, por me- 
dio de una comisión, al estado de Yucatán en caso de que 
fuese atacado por el gobierno federal de la república, según 
se lo escribió al que declara uno de sus corresponsales de la 
Habana: que inmediatamente puso en conocimiento del go- 
bierno, por conducto de la secretaria de guerra, este suceso 
interesante, y que solo se le contestó de enterado, sin darle 
ningunas instrucciones, ni ha sabido jamas que sé tomasen 
providencias acerca de esto: que uno de los objetos de su c6* 
misión era pasar á la república de Haity, á negociar con su 
presidente que los ciudadanos de color de aquella repáblicat 
tomasen una parte activa en la independencia de la Habana; 
mas impidiendo que se sobrepusieran á los blancos de Cuba: 
que éste negocio, era tan reservado que aun las instrucciones 
se le dieron en lo verbal, ecsistiendo solo en apunte en la 
mesa del ministro de relaciones; pero que luego que se or^ 
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ganizó la administración anterior despnes del plan de Jalapa, 
«e supo todo este secreto en la Habana, de lo que resultó, 
que 811 gobierno despachara á Puerto Príncipe la fragata de 
guerra Casilda, que estuvo fondeada en él 20 días en espera 
del que contesta. Que otros de los objetos de su comisión, fué 
hostilizar el comercio de España en sus mismas costas para 
l<^rar la independencia de Cuba, v el reconocimiento de la 
nuestra: que al efecto llevaba del gobierno del Sr. general 
D. Vicente Guerrero 25 ó 30 patentes de corzo en blanco 
para armar los buques necesarios á este ñn, j que teniendo 
ya 5 para interceptar el comboy de platas que vá anualmen- 
te de la Habana á la metrópoli, después de dadas las instruc- 
ciones necesarias para que la presa se hiciese con buen és- 
cito en las aguas de Canarias (á tiempo en que se habia cam- 
biado la administración por el plan de Jalapa) el almirante 
inglés de la isla de Jamaica, espidió órdenes á toda la marina 
inglesa para que aprehendiesen j tratasen como pirata á un 
tal Basadre,que con patentes apócrifas del gobierno de Mé- 
xico armaba en corzo algunos buques sobre lo cual tenia da- 
tos oñciales del mismo México, cuyas órdenes corrieron en 
los periódicos de aquel tiempo, j que inmediatamente reci* 
bió por triplicado las del ministerio, para que inmediatamen- 
te remitiese las mencionadas patentes, las que puso en ma- 
nos del núnisterio á su regreso, ecepto la del bergantin Mo- 
reíos que arribó á Veracruz á legalizar su bandera, y fué em- 
bargado inmediatamente por el gobierno sin que se sepa has- 
ta ahora cual fué su paradero. Que poco después de la der- 
rota de Barradas en Tampico, fondeó en Veracruz un paque- 
te francés, y uno de aquella nación escribió al Sr. Guerrero 
que á bordo del paquete venia el príncipe Pablo de Wintem- 
berg, cuyo individuo á su llegada á Burdeos marchó por la 
posta á Madrid, tuvo una audiencia secreta con Fernando 
Vil, y que luego que regresó á aquel puerto se embarcó en 
el Paquete, y en la atravesía á Haity, donde se quedó de in- 
cógnito, le comunicó que venía encargado por el gobierno 
español para mandar las tres divisiones que se disponian pa- 
ra invadir nuestra república, ofreciéndole un empleo militar, 
si queria servir bajo sus órdenes: que de Haity debia pasar á 
Nueva-Orleans, y después á la Habana á encargarse de la 
espedicion: que al declarante se le encargó por el gobierno 
muy particularmente vigilase en los Estados-Unidos sobre 
la conducta del mismo príncipe, y con este fin escribió al vi- 
ce-cónsul de esta república de Orleans Mr. Breedlove quien 
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le iaforiii69 qde Winiend^eiig hacia tina rida oacnra, ^mI"- 
rentando dedicarse á las ciencias; pero que á su vuelta é Mó^ 
xico vio con sorpresa, poco después que llegó dicho prteci^ 
pe Á esta capital, donde se le distii^íó mucho por el gpWer* 
no hasta el grado de darle escolta cuando marchó á Tierra-* 
Adentro, sin embam> de quea.qui nunca ocultó su verdadera 
nombre, y que el Sr. Bocaoe^ como ministro de relación 
Hes en tiempo del Sr. Guerrero, declare sobre las instroccio* 
oes asentadas, j la carta escrita por el pasagero en el pa- 
quete francés: que igualmente dio parte ai gobierno éel resul- 
tado de las averiguaciones sobre el principe, imckiyéiidole «id 
ejemplar de ua periódico del Norte, en que consUn las fte^ 
guntas que hizo el declaruite al repetido príncipe acercade 
lo que se decia «en la carta escrita al Sr. Guerrero, y queja-* 
mas tuvo ninguna contestación del ministerio sdÍM*e este par- 
ticular: que por conductos muy ñde^tignos de personas muy 
instruidas y respetables, supo que los gobiernos de Espafia, 
Francia é Inglaterra, habían combinado que después de lalo* 
ma de Aigél, marcharía toda la espe£cion á reconquistar to- 
da la república mexicana: que á su llegada, Washington jm- 
bÜGÓ eA los p^ódícos los intentos secretos de la es^jpedicion 
de Argel, 6 igualmente sopo allí misnoo <iue el gabmete de 
los Ekrtados-Unidos manifestó al Sr. Mejia, que «1 ministró 
español Tason ecsigía á aquel gobierno no tomase ninguna 
parte en nuestro favor, en caso de que la espedicíon de Ar- 
gel se presentara á invadimos, ofreciendo cederle por su 
neutralidad los ^estados de Coahuila y Tejas, y que didio Sr. 
Me^a hiciera presente este acontecimiento solo al Sr. Bus- 
tamante y no á su ministerio, porque se tenia en Waáhingtcm 
por absolutamente vendido al gabinete inglés: oue con este 
objeto vino el Sr. Mejia, dio parte de todo ai presidotifte, 
quien insistió en f^ lo supieran los ministros que no toma- 
ron ningunas medidas para evitar el mal que no se efectúo 
solo poraoela revolución de julio en París mudó d aspecflo 
político ae la Francia. Que en los Estados-Unidos tomé to* 
das las providencias que estuvieron á su alcance aun'«in ins- 
trucciones del gobierno, para que por medio de comercianteB 
accionistas se pagasen 100.000 pesos que se debiánde ia fra- 
gata Tepeyac, que el gobierno de la Haimna quería comprar 
por medio de sus agentes diplomáticos, y que aunque diri- 
gió al ministerio muchas comunicaciones para que apfobara 
éi negociado no tuvo sobre él ninguna contefiítacion, de lo 
que resultó que la corbeU se vendiera á Rusia, perdiendo- 



41 

pe 400M0 peaoé, corriepdo macbo riM[Q de .qne £ap%ia te 
hiciese de este esceiente buque; j por último asienta que el 
Sr. Gutiérrez Estrada al ir á Europa, con un tratado de que 
no se acuerda, al pasar por los Estados-Unidos, concurrió 
BMtcfaat oeaamies .cap d mtáslxo eapaAi^l á conrMe» j con« 
farenciaa, eegiiA ^ lo aseguró un empleado de aqueUa legn^ 
^o, y .que ifpuao eo «otieia del Sr. Alaman tales becbos mujr 
reservMameBtct» i lo que nada se le contestó por el míniste» 
río, y ai inofo UDaiCarta vonf quejosa de Estrada, ^ue lo di* 
cho mA la verdad en lo que ae aurmó j ratificó, \mjO \% pak* 
bca de honor qne tiene pcestada, leída que le fué «ata ¿ciar 
ración que fionó con kís seaores ide la sección, afiadieodo 
ser ciudadano mexicano de 33 allos de edad.^^&eudero»-'^ 
iSbB¿no/¿sri^-t-i*&/affia.-^^ Bauulre. — fíareia^ Sfir 

cretario. 

Decreto parm. que comparezcan los sdTtorts Caravana! ^ Jflejia 

y Bocanegra. 

liéxioo 17dealMrilide ilB33.-nC!ítese para mafiana.á las 
diez á D. Francisco Carafaajal, y para la una del mismo .dia 
á los senoresisenadores ID. José Antonio Mejia y D. José Ma- 
na fioQa&c^ra. Lp filmaron k>s señores de la sección.-^— £f* 
ettdtro*'t**Salvaturj!a.-''*iSohria^-'ff^^ secretario. 

^ Hmzon. 

£n la misma fecha se libio la orden que previene el auto 
anterior, á los señores senadores Mejia y Bocane^, y á D« 
Francisco'CarabajaU Y por ocupación de k secretaría y.en« 
fermedad del oficial .ettcaigado,«e libiótamhien'hastaien la 
fecha á la tercera sala de la suprema corte de justicia, kór- 
den prevenida en el auto antenor para que remita el proce- 
so instruido por el juez de.letrasGalindo contra el Sr. dipu- 
tado Quintana Roo, por acusación del Sr. Fació. 

Meodcó 17 de^ abril de 1833.— ^rcia, secretario. 

Itaeondeun<^io» 

Sigue un oficio^l juez de letms licenciado Galindo,'fep 
«ha 13 del anterior abril, en que avisa á la sección hallarse 
en grado en la tercera sala de la suprema corte de Justick, 
d espedieiUe formado por acusación del Sr. Fació al 
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Sn Quintau Roo, y que fe había pedido el 11 del mismo. 

Razan de otro idenL 



le mi o6cio del Sr. senador Barquera, como presiden- 
te de la comisión especial del senado, nombrado para reco- 
ger los antecedentes relativos á la moerte del Sr. Guerrero, 
SQ fecha 15 de abril del presente ano, en que participa el 
acuerdo de sa cámara sobre remitir los colectados de esta 
materia á la sección del gran jurado, j para cujo cumplimien- 
to le pide designe el sugeto que deba recibirlos por un 
fcrmal inventarío; j consta al pié por una razón autorizada 
del señor secretario de la sección, haber sido nombrado al 
efecto el señor presidente de ella, j correr estos por cuader- 
no separado, el cual se testimonia en la misma forma. 

Declaración del Escmo. Sr. D. Joié Maria Bocanegra. 

En México á 18 del mismo mes y ano, presente el Sr. se- 
nador D. José Maria Bocanegra, juramenüido en forma, ofre- 
ció decir verdad en lo que supiere j fuere preguntado, j 
siéndolo conforme á las citas que hace del el Sr. Basadre 
en su declaración de la foja 40. Dijo: que contrayéndose 
las citas no á hechos personales j propios, sino á secretos de 
gabinete de que no es duefio el que responde, no puede tes- 
tiñcar de un modo positivo sobre asuntos cuyas constancias 
deberán obraren la secretaría del ramoá que toca: que es 
cuanto tiene que decir, v la verdad en la que se afirmó y ratifi- 
có leida que le fué su declaración que firmó con los señores 
déla sección, añadiendo ser ciudadano mexicano y de edad 
de 44 dJko^.-^Escudero — Salvatierra — Solana. — Jost María 
Bocanegra. — García^ secretario. 

Declaración de D. Francisco Carabajal. 

En seguida siendo presente D. Francisco Carabajal, ante la 
sección del gran jurado, juramentado según derecho, ofreció 
decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, y siéndolo 
conforme á la cita que hace de él el Sr. Basadre, en su de- 
claración de la foja 38, diga si alguna vez escribió al Sr. 
Don Lucas Alaman algunas cartas paticulares para los es- 
tados ó para esta capital, en las que se combinara con sus 
corresponsales sobre la variación del sistema representativo 
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popular federal. Dijo: que habiéndole confiado el ciudadano 
Lucas Alaman el llevar su correspondencia partícular, no. 
como á empleado de la federación, sino en amistad, cree que 
no debe revelar la mas mínima cosa, aunque sea mandado, 
por cualquiera autoridad. En este acto se le hizo presente la 
obligación que tiene de contestar á la pregunta anterior, 
tanto por el juramento que ha prestado, como por la dispo* 
sicion terminante de las leyes de la materia, j sin embargo 
de estas interpelaciones, se neg6 absolutamente á contestar 
la pregunta indicada. 

Preguntado jqué ramos tenía á su cai^go en la secretaria 
de relaciones de donde es empleado? Dijo: que no tenia ra- 
mo ninguno asignado, y que solo permanecía en la mesa del 
oficial mayor, para despachar varios de los asuntos de urgen- 
cia y gravedad* 

Pr^untado ¿91 sabe quien llevaba el libro de los gastos se- 
cretos; si tiene presente algunas partidas que en él se pusie- 
ron para pagar espías y gratificar á D. Francisco Picaluga, 
por la entrega que hizo del Escmo. Sr. general D. Vicente 
Guerrero, cual sea el paradero de dicho libro, y todo lo de- 
mas que sepa sobre el particular? Dijo: que para responder 
á estas preguntas, cree que lo hará si la sección se lo previe- 
ne terminantemente. 

Y habiéndoselo prevenido, diga cuanto sabe en virtud 
de tener la sección todas las facul¿des al efecto por el artí- 
culo 145 del reglamento interior. Dijo: que para hacer su de- 
claración, protestando que solo dá este paso por ser manda- 
do por autoridad competente, y porque la revelación de lo 
que espondrá no contiene secreto alguno de gabinete ó per- 
sonal que se cree obligado á guardar, como lo ha hecho hasta, 
aquí. Kesponde á la primera pregunta, que desde el ano de 
1830 se llevaba en la mesa del oficial mayor un libro del in- 
greso y ^reso, en el cual constaban las partidas de las canti- 
dades qiie se sacaban de la tesorería del fondo que se presu- 
pone anualmente para gastos secretos de relaciones esterio- 
res, y de las que se ministraban para la impresión y pago de 
escritores de todos los papeles que se publicaban en favor de) 
gobierno. A la segunda responde que desde el año de 831, 
constaba en el libro que se ciaban mensalmente cantidades di- 
versas á D. Martin Rivera, para todos las impresiones que se 
hacían en su oficina, ya de periódicos ya de papeles sueltos: 
áD. Luis Antepara para ratificar á los espias que según in- 
formaba verbalmente estapan pagados á' cuatro reales dia- 
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ríos, j encai^dos'de andair p6r todos lo» pai^ges páblicóf co' 
IODO portaleii cafei ¿c. á D. Luciano Velasquee para el 
misino objeto^ con tola la distinción de que los inaividuos 
eue eitaban pagados por conducto de este individao, se des- 
tinaban escIusiTailienté á seguir de dia j de noche á ciuda<« 
danos notables, como á D. Vicente Rocafuerte, á D. Manuel 
Grecéncio Rejón, D. Antonio Pacheco Leal, general Anava^ 
j coroneles Lemus y Ortega^ como constaba m un parte dla^ 
rio que lleraba á la secretaría de relacione! un alférez Ha* 
mado José Antonio Chaves, cuyo parte quedaba sobre la me- 
ta del oficial majror, donde uha vea lo vi6 caéuálmenté el 
ciudadano licenciado José del Villar, actual diputado de lá 
legislatura del estado libre de México; que después se rom*> 
pía por el mismo oficial mayor D. José María Ortis de Mo- 
nasterio. También constaban en el libro partidas de cantí- 
dadet ministradas á D. Cirios María Bustamánte^ para la 
impresión de sus escritos, se^n decía el habilitado de la se- 
cretaria de euerra: á D. Ramel Dávila^ por gratificación de 
k> que escribía para publicario cóii el ndmbre del Toro^ cu- 
ya impresión se pagaba también én la oficina de la calle del 
Ángel número ^^ j & otros varios individuos de que no se 
acuerda el declarante* Todas las partidas se hallaban compro^ 
badas, las de ingreso con las minutas de las órdenes qué se 
fibraban á la tesororia, y las de egreso con los recibos que es- 
tendían todos los individuos aue recibian dinero sin espresar 
ebjeto; cuyos documentos se nalhlban en un lecajito cubier- 
to con cartones de colores* A la tercera responde: que no tie- 
ne noticia alguna de la cantidad (|ue se dio según la voz pá^ 
blica para la prisión del benemérito de la patria ciudadano 
general Vicente Guerrero,^ que en el libro de que ha he- 
cho mención, no había partida de mas cuantía que de una de 
30.000 pesos que se entregaron no sabe á quien, sin pasar 
primero á la secretaria como aucedia con las demás canti- 
dades, sobre cuyo punto podrá informar la tesoreria gehe^ 
ral per constar que de allí salió el dinero. A la éuarta res>- 
ponde, que hasta mediados del último febrero observó que A 
éitado hbro estaba en los estantes que se hallan en b habi^ 
tácion del oficial mayor, donde siempre habia permanecido, 
y que Conociendo que debia tener conocimiento del el Esémo* 
8r. Ministro IX Bernardo González An^k>v le ftdi^irtíó don* 
de se hallaba el citado Kbro^ para que si gustaba, lo pudiese 

Eedir, á lo que respondió S. E. que era neiresaria lá Uh 
^rancia y la filoaofia; y f ue ¡fot último, habiéndose a^a- 
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lado pocos dias después áe la secretaria con una licencia 
teniporaL, no sabe el paradero que tendría el citado libro: 
que es cuanto tiene que decir, y la verdad é cai^o del jura* 
mentó que tiene prestado, en lo que se añrmó y ratificó, leí- 
da que le fué su declaración que firmó con los señores de la 
sección agregando ser ciudadano mexicano y de 31 años de 
edad* — Escudero. — Salvatierra, — Solana. — Francisco Cara^ 
hajal^ — Garda^ secretario. 

Decreto por el que se previene se libre recuerdo 4 los ministñ" 
rios y tesoreria general para que remitan los documentos 
que se les kan pedido* 

México 18 de abril de 1833. — Creyéndose inecesarias las 
citas que basta boy están pendientes, líbrese solo recuerdo 
á los ministerios y tesoreria general para que remitan los 
documentos que se les han pedido á la mayor brevedad, y 
luego que se reúnan se proverá lo conveniente. Lo firma- 
ron los señores de la sección. — Escudero. — Salvatierra, — 
Sola^a.-'-'-Garcia^ secretario. 

Ampliación de la acusación del Sr. Barragán contra los Sres, 

Manginoy Espinosa, 

En el mismo dia, mes y año se presentó á la sección átl 
^n jurado el Sr. diputado D. José Antonio Barragán ha^ 
ciendo presente que en ampliación de la anterior que hizo 
contra los secretarios del despacho de la administración an« 
terior, sobre la que se está instruyendo el presente espe- 
diente espone: que en el espediente de la hacienda de la 
Compania ecsisten dos oficios, uno del Sr. Mangino y otro 
del Sr. Espinosa en los que se verá claramente que después 
de fenecido el juicio por medio de estas órdenes k> maiMla- 
ron abrir nuevamente, por lo que suplica se pida, ya sea el 
espediente ó ya copias testimoniadas de ellos para que sir- 
van de comprobante. Lo firmó con los señores de la sec- 
ción. — Escudero, — Salvatierra, — Solana, — José Antonio Bar^ 
ragán», — Garcia^ secretario. 

iuta que previene se pidan los documentos refereídes á lu an 

ierior ampliación, 

México 18 de abril de 1833. — Pídanse los documeatos á 

7 
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que se refiere la ampliación anterior. Lo firmaron los se^ 
ñores de la secciou. — Escudero, — SalvaHerrar^^olana.^^ 
García^ secretario. 

Razón,, 

La secretaría no ha pedido los documentos á que se re- 
fiere el auto anterior porque no se espresa si han de ser los 
originales ó copias autorizadas, por lo que espera que la sec- 
ción se sirva determinar sobre este punto, á cuyo efecto le 
dá cuenta con el proceso. 

México 18 de abril de 1833.— García, secretario^ 

Razón. 

En la fecha se libraron los recuerdos que previene el au- 
to anterior, asentándose la razón correspondiente en las mi- 
nutas respectivas. 

México 18 de abril de 1833. — García^ secretario» 

Decreto por el que se previene se pida testimonio de los ofidos 
á que se refiere el Sr. Barragán en su ampliación. 

México 18 de abril de 1833. — Vista h razón que antece- 
de, pídase testimonio de los oficios á que se refiere la am* 
pliacion última al juzgado de distrito de esta capital, reco- 
mendándole la ejecución en su despacho. Lo firmaron los 
señores de la sección. — Escudero. — Salvatierra. — Solana.-^ 
García^ secretario. 

Razón. 

En la fecha se libró al juez de distrito el oficio que pre* 
viene el auto anterior, pidiéndose en copia autorizada los 
documentos que espresa. 

México abril 18 de 1833. — García^ secretario. 

Razón de im oficio. 

Sigue un oficio del juez de distrito licenciado D. Pedro 
Martinez de Castro (su fecha 19 de abril último) en que 
manifiesta que los autos de la hacienda de la Compania se 
hallan por apelación, según le ha informado el escribano 
p. Ramón Villalobos, en el tribunal de circuito de esta ca- 
pital; habiendo conocido en ellos en primera instancia el li- 
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cenciado D. Mariano Guerra Manzanares, por recusación 
que de éi se hizo. 

Decreto para que el oficio anterior se entienda con el juzga- 
do de circuito, 

México 20 de abril de 1833. — Entiéndase el oñcio ante- 
terior con el juzgado de circuito de la capital. Lo firma- 
ron los señores de la sección. — Escudero, — Salvatierra, — 
Solana, — Garcia^ secretario. . 

Razón de un oficio. 

Sigue un oficio délos señores ministros de la tesoreria ge- 
neral, D. Simón Andonaegui y D. José Govantes, su fecha 
1 9 de abril anterior en que manifiestan que adjuntan la no- 
ticia de las cantidades invertidas en el ramo de gastos secre- 
tos de relaciones desde 5 de enero de 1830 hasta 28 de ju- 
lio de 1832. 

Cu/tnta de los gastos secretos remitida por la tesorería general. 

Noticia de las cantidades invertidas en gastos secretos de 
relaciones interiores j esteriores desde P de enero de 830 
hasta 2l3 de julio de 832, en cuya fecha constan las últimas 
partidas del tiempo de la administración del Sr. Bustamante, 
(pues aunque ésta terminó en 13 de agosto siguiente, ya en 
, los días del referido agosto nada mas ocurrió) libradas por 
órdenes de los Escmos. Sres. ministros de hacienda y re- 
laciones. 

AÑO DE 1830. 

Enero 23.=A D. Carlos Rios apodera- 
do de la secretaria de re- 
laciones por orden de ha- 
cienda 250, O. O. 

Febrero 4.=A id. por id. 450. O. O. 

ídem 15.=A id. por id 200. O. O. 

Nota. — Conformándose la impresión con la esactitud del 
oríginal^ se ha omitido sacar las sumas del frente y vuelta^ 
pues de la mism^i m^jiera se encuentran en aquel. 



Untíi 1 9.=iA id. por (d 20G. t!. ü. 

Marzo 4.=A id. por id. i . 200. O. O. 

ídem 1 3. =A id. por id.de relaciones. 300. O. O. 

ídem 18.=A id. por id 200. 6. O. 

Abril !7.=A id. por rd, de hacienda. 300, O, O, 

Majo 1 5.=A id. por id 300. O, O. 

ídem 27,=A id, por id 300. O, O. 

Junio 9.*=^A id. por id. de rehfcibnes. SOO. O. O. 

Mem 25.=A id, por fd 300. 0. O. 

Julio 13.=A id, por id. de hacienda, . 300. O. O, 
ídem 25.=A D. Juan Arce y D. Feli- 

ge del Barrio por id,. . 2.293- 0. O, 

'. Carlos Ríos por id. . 300. 0. O. 

H«ín 31.=A ¡d.-por id, derelaciones. 100. 0. O. 

'Agosto 14.=A id. por id. de hscierda. 200. O. O. 
-SétifeÉibré 3.^A D, Mannel Amable por 

Ídem 300. 0. O, 

Octubre í 9.=i=A D. CSrlos Rios por id. 

de relaciones fiOd. '0. t>. 

Noviembre 1 S.^A id, por id 400. O. 0. 

ídem 20.=A id, por M 5«0. O, <©. 

ídem 25.=A Langarcnnc porid 169, 4. 0. 

Kciettíbre 1.°*=^ Rios porid 500.0.0. 

ídem 2.ít:A D. Juan Espejo por id. 200, O. O. 

laem 3.=A D. JoaquinRosasporid. 1.400. "0.'©. 
Mém '29,=A losSres. MfttiningyMar- 

ghall porid. de hacienda. 2-000, O, 'O. 
Ifféin 31,=A D. Jtlan Espejo ,por id, 

de relaciones. 900. O. O. 

aSo de 1831, 



Enero 7,^=A D, Ramón Martínez de 

Arcllano por id .., . 350, O. 0. 

Ídem 10.=A D. Carlos Rios por id. 

de hacienda 1.000. 0. 0. 

ídem 1 l.=A I>. Juan Francisco Pa- 
checo porjd. de reWio- 
nes 700, O. 0. 

'IdeHn 13.=A1 gobernador del distrito 

porid 300. 0. O, 

ídem 17.^=A id. porid.. 300, 'O, O. 

' ídem S7.==A D.Juan AibeltoiGutier- 

rezpor H 500, O. O. 



ídem 29.=á D. CatalinoDieiBarro- 

jo4)urideni , 500, O, O, 

íAi comBudaate general D. 

Felipe Codallos por id. 160. O. O. 

FebrftTO 3.^^ Al oficial mayor de relacio- 
ties, Manasticno, por id. 

t^ de hacienda 34.500, O. O. 

ídem 4.=sA D. Carlos Ríos porid.. 3.500. O. O. 
ídem 15.=A D. Juan Arce por id. . . 10,000. a O, 
ídem 17.=AD, Carlos Rioi porid. 

de relacioties 300. O, O, 

ídem 18,=A los liijos de Posio y Com- 

paola porid. . .,,,.... 300, 0. 0. 

Marzo 3.=A D. Carlos Rio» por id. . 500. O. O. 

iá&a 8.=Aid. porid 100. O. O. 

ídem 1 7.= A id. xior id. de hacienda . 500. O. O. 

£ A D. Bamon Pacbeco por 

ídem 36.^ ídem 1.900.0.0, 

f A Ríos por id. de id. 600, O, O, 

Abril 9.=A D. N- CoeJlo por id .. . 4.000. O, 0. 
Ídem I6.=A D. Juan Espejo por i4. 300. O. O. 

?A Riosporid 350. 0.0. 

A D. Fraocisco Kscajooa 
por id 250, 0. O. 

Mayo 3.=ARiospürid.derelocioi]es fiOO. 0. 0. 

ídem 1 7.=A Espejo porid l.OOa D. a 

ídem 31,^A D. Juao NcpomuceDo 
AlmoBteporiaem. de. ha- 
cienda 500. O. O. 

£ A Rios.porid.de relaciones 500. O. O. 

.Jumo 7. < Al Sr. £>. José JDomiftguez 

f por id. de haciojida 1 .000- O. 0. 

Ídem 13.=fA D. Juan Arce por id.. , 1.000, 0. O, 
ídem 18,^AI Escmo. Sr, D. Manuel 
Diez Bouilla por id. de 

[■elaciones 600, O, 0. 

ídem 34.*A D. Gaspar AntoDÍo Ro- 
dríguez por id 400. O. O. 

,, „^ (ARiosporid 500,0,0. 

ídem 25.J^¡j p^^ij jooo o q 

Julio 12.=A id, por id S.OCJO. 0. O. 

ildem 13.=A id. por id 3.000. 0. 0. 

ildem 15.=:A D. Manuel GtirgoUopor 

Ídem 200. 0. 0. 
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ídem 20.=A Parrottporid..'.V.".'.V 1,130. 0. ■ 

ídem S1.=A Ríos por id 1.300. O. ' 

LA] Sr. D. José Domínguez 
ídem 33.^ porid 1.000.' 



'í: 



b. Carlos RioB por id. . 1.200. 0. 0. 
Agosto 5.^AI Sr. ministro de guerra 

por id 1.000. 0. O. 

ídem 8.=A Kioa por id 200. O. O. 

ídem 9,=A id. por id 1.180. O. 0. 

ídem 1 9.'=A id. por id 1 .400. O. O. 

ídem 33. =A id. por id 300. 0. O. 

Setiembre 6.=A id. porid 1.000. 0. O. 

ídem 15.=xA id. por id 1.52a O. 0. 

Octubre 13.= A id. por id. de hacienda. 2.000. 0. O. 

ídem 29.=A id. por id 1.500. O. 0. 

Noviembre 17.=A id, porid 500, O, 0. 

ídem 19.=cAl habilitado de lasecreta- 
rfa de justicia D. Felipe 

Valle por id 2.000. O, 0. 

Diciembre 1 0,i=A Rios por id 3.000. O. 0. 

ídem 30.i=A id. por id 1.000. O. O. 

ídem 29.=A id. por id 1.000. O, 0. 

ídem 30.— :A D. Juan Espejo por id. 333. 0. 0. 

aKo dk 1833. 

Enero 7.=A Rios porid 1.000. 2, 6. 

ídem 10.3=Por libranza para Nueva- 
Orleans y 1 3 jmedio por 
100 de premio, todo por 

ídem 1.125. O, 0. 

ídem 11.= A Rios por orden de ha- 
cienda 3.000. O. 0. 

ídem 30.=A D. Manuel Gargollopor 

Ídem 700, O, O, 

ídem 3t.s=:AD,LuisGonzalezporid, 3.600. 0. O. 

ídem 35.=A D, Rspirídion Otuna por 

ídem 500. O. O. 

Febrero 7,^A Rios por id 1.000, O. 0. 

Ídem 8,=Aid, porid 500. O, 0. 

ídem 30.=A id, por id 1,000. O. O. 

Marzo 1 ."ssA id. por id 1,000. 0. O, 

ídem 8,=A id, por id 1,000. O. O, 
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ídem 21.4=Aiá. porid 2.000. O. O. 

Ídem 28.=A D. Vicente Samudio por 

ídem 240. O. O. 

Abril 7.=A Ríos por id 1.000. O. a 

ídem 10.=A id. por id 1.500. O. O, 

Ídem 24.=A D. Felipe Valle por rd. 6.669. 4. 3. 

ídem 27.=A Ríos por id. 1.000. O. O. 

Mayo 3.=A id. por id 1.000. O. O. 

Ídem 10.=A id. por id 1.000. O. a 

ídem ]7.=A id. por id 3.000. O. O. 

ídem 26.=AI Sr. Fácio por id 1.600. O. O. 

Junio 5.=A Ríos por id 1.600. O. O. 

ídem 9.=A id. ¡)or id 500. O. O. 

ídem 36.=^AI teniente coronel Pardo 

por Ídem 300. O. a 

ídem 27.=A Rios por id 4.000. O. 0. 

Julio 4.=Aid.porid 1.500. 0. 0. 

C A id. por id 1.000. 0. O. 

ídem 28. ^ A id. por id 2.500. O. O. 

(Aid. porid 2.000. 0. a 

151.650. 2. 9. 



Dtmoítracion, 

De I'' de enero de 830 á 30 de junio de di- 
cho ano 3.400. 0. O. 

De ¡"dejulio de 830 á30dejuniode 831. 75.262. 4. O. 

De 1° de julio de 831 á 30 de junio de 832. 65.987. 6. 9. 

De 1° de lulio de 832 hasta 28 del nti?mo 

julio... 7.000. 0. O. 

Suma la demostración.... 151.650. 2. 9. 



Se han librado por órdenes de la secretaría 

de hacienda 81.960. 6. 

ídem por órdeoes de la id. de relaciones. . 69.689. 4. 
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Tesorería general de la federación. México abril 19 de 
1833. — Simón Jlndonaegui-^osé Govantes, — Con una rú- 
brica. 

Copia del decreto de la cámara de diputados en que autoriza 
al gobierno para negociar en un empréstito. 

Secretaría de la cámara de diputados^-^Se autoríza al go- 
bierno p^ra celebrar uno ó rpas contratog de empréstito, 
ba^ta por cantidad de cuatro millones de pesos en numera- 
río, coa tas condiciones en que conviniere con los presta-* 
mistas. 

Gs copia literalmente sacada del libro de decretos de es- 
ta cámara. 

Méi^ico 19 de abril de 1833.-^JÍ'M»5íasio Zerecero^ dipu- 
tado secretario. — -Jqsí Marica Cuervo^ diputado secretario. 

Oficio, 

Secretaría de hacienda. — ^^Seccion primera. — No había 
contestado al oficio de V. S. de 11 del corriente que me re- 
pite en ei de hoy, porque era indispensable tener á la vista 
los antecedentes del asunto. 

La sección del gran jurado ha prevenido que por esta se- 
cretaria se le informe de las cantidades que la pasada ad- 
ministración procedió á contratar con esceso de los cuatro 
Biillpnes de pesos para que fué autorizada por el decreto de 
99 de marzo de 1832, con especiCicacion del tiempo en que 
comenzó á haber este esceso. Lo que puedo informar so- 
bre este asunto es que por la ley de 29 de marzo de 1831 
se autorizó al gobierno para celebrar uno ó mas contratos 
de empréstito hasta por cantidad de cuatro millones de pe- 
sos en numerario; y que por la de H de agosto del mismo 
ano se le autorizó para admitir créditos en los contratos y 
empréstitos que se celebraran en virtud de las facultades 
concedidas por la citada ley de 29 de marzo. 

Los señores ministros de la tesoreria general representa- 
ron en 22 de setiembre último, que según las constancias 
de aquella oficina aparecia que el valor de las órdenes es- 
pedidaa por contratos de prestamos, inclusa una de 1 5 del 
mismo setiembre, escedia en quince mil pesos á los cuatro 
millones. El gobierno les contestó en 24 de dicho mes que 
d^bij, ^§t%rse á la ley de 29 de marzo, según la cual los cua- 
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iro milkHies debían ser en numerario, sin contar en ellos loe 
créditos que se recibieran, conforme á la ley de 11 de agos- 
to, porque el objeto de ésta habia sido proporcionar medios 
de adquirir aquella sama. Lo mismo se dijo á la cámara 
de diputados en 33 del repetido setiembre manifestándole 
que el gobierno no dudaba de que debía estarse á la ley de 
39 de marzo; pero que á fin de evitar todo embarazo pro- 

Íonia que el congreso tuviese á bien declararlo. Esto no 
^6 á verificarse, aunque sí hubo un acuerdo favorable de 
la cámara de diputados, que pasó á revisión de la de sena- 
dores. 

La administración actual está en el concepto de que la 
autorización concedida por las repetidas leyes de 39 de 
manroy 11 de agosto de 1833, se entiende por cuatro mi- 
llones de pesos en numerario, á mas de los créditos, y sien- 
do estoaú, no hubo esceso, porque estos cuatro auUooes 
de pesos en numerario no llegaron á completarse. 

Hasta ahora no se han admitido para el pago mas que 
cuatro millones con inclusión de créditos por lo tocante á 
la autorización de la ley de 39 de marzo, y esta cantidad se 
completó con un contrato que tuvo efecto en 4 de octubre. 
Lo que resta por admitir sobre dicha cantidad son tres mi- 
rones y medio de pesos. 

Tengo el honor de decirlo á V. S. en contestación, repi- 
tiéndole mi consideración y respeto. 

Dios y libertad. México 19 de abril de 1833. — Juan de 
Dios Rodríguez. — Sr. diputado D. Carlos García, secretario 
de la sección del gran jurado de la cámara de diputados. 

Reforma que hace el Sr. Carabajal en una parte de su decía* 

radon. 

En México á 30 de abril de 1833 se presentó D. Francis- 
co Carabajal diciendo: que la casa situada en la calle del 
Ángel que citó en su declaración como marcada con el nu- 
mero 1, no tiene sino el 6; por lo que viene á reformar en 
esta parte la declaración que tiene dada. Y por disposi- 
ción verbal del sefior presidente de la sección se asienta es- 
ta razón firmada por el referido CarabajaL — Francisco Cara- 
bajal. — Garáaj secretario. 

Decreto por el que se previene se presente el Escmo. Sr. F&cio 
á contestar los cargos que le resultan. 

México 30 de abril de 1833.— Cítese al Escmo. Sr. ex- 

8 
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ministro D. José Antonio Fácio para que á las cuatro y me*, 
dia de la tarde, 22 del que rige, se presente á contestar los 
cargos que le resultan en el proceso instructivo de que está 
encargada conforme á la ley. Lo ñrmaron los señores de 
la sección. — Escudero, — Salvatierra. — Solana.-^arcia, se- 
cretario. 

Razón de haberse lirado el oficio citatorio. 

En la fecha del auto, libré el oñcio citatorio que preñe- 
ne. — Garda^ secretario. 

Razón. 

Se agrega en este lugar el námero 18 del Fénix del año 
de 832, porque hasta esta fecha ha podido conseguirse. 

México 22 de abril de 1833. — Garcia^ secretario. 

Tomo l^— Núm. 18.— Página 78.— El Fénix de la liber- 
tad. — Sábado 4 de febrero de 1832. — Interior. — Estado de 
Veracruz. — Veracruz 30 de enero de 1832. — ^Traición des- 
cubierta. — Secretaria de guerra y marina. — Sección. — Sr, 
D. José Maria Flores. — Duplicaqo. — Jalapa enero 25 de 
1832. — Mi muj querido amigo. Sé el patriotismo de vd., 
y que por un compromiso inescusable se encuentra en las 
filas de los que se han pronunciado en contra de la opinión 
general de la nación, y notoria infracción de las leyes que 
nos rigen. 

Sé también que es vd. un caballero, y que guardará un 
profundo silencio en todo lo que le comunique, y que al 
mismo tiempo espero que por el mismo conducto que le ha- 

t;o esta, me conteste terminantemente, en el concepto de que 
os sugetos que entreguen á vd. dichas comunicaciones, están 
completamente ignorantes de su contenido, y asi le supli- 
co no se dé por entendido con ellos, porque así conviene at 
mejor servicio y buen éscito de la combinación que á vd. pro^ 
pongo. 

Ofrezco á vd. en nombre del gobierno que si ese fuerte 
de Uláa que vd. manda, lo pone á su disposición, no sola- 
mente sei^ vd. condecorado con el empleo efectivo de co- 
ronel, sino que además se le darán á vd. reservadamente 
25 mil pesos para que si quiere vd. por al^n tiempo salir 
de la república á pasearse, cuente para verificarlo cori estos 
medios además de su sueldo de coronel: igualmente autori- 
zo á vd. para que á todos los oficiales y tropa que le ayu* 
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den les ofrezca empleos superiores á los que obtienen, gra- 
tificaciones y á los soldados lo c\ue vá, juzgue conveniente, 
inclusas sus licencias absolutas, si en eso tuviesen ellos gusto. 

V. lo que deberá hacer, es pronunciarse en el castillo por 
el gobierno^ eu el mismo momento que se aprocsimen nues- 
tras tropas á la plaza, hacer fuego sobre ella, y poner dos 
bauderas blancas en el caballero alto; en este momento se 
aprovecharán nuestras tropas, intimarán la rendición á Ve- 
racruz, que si fuere admitida serán tratados nuestros paisa- 
nos con las mayores consideraciones, y si no se tomará la 
plaza aviva fuerza, y se concluirá la guerra que puede oca- 
sionar graves males á esa población principalmente. 

Si vdL creyese conveniente él pronunciarse en el castillo 
antes de la aprocsimacion de nuestras tropas, ó bien la ne- 
cesidad lo obligue á. hacerlo así ejecútelo vd., manténgase 
en el fuerte, nuestras tropas se aprocsimarán desde luego, y 
ia nación reconocerá á vd. como á su salvador en las presen- 
tes circunstancias. 

En fin, mi amigo, conjuro á vd. en nombre de la patria pa- 
ra que se preste á hacerle un servicio señalado ahora; sé- 
cabra vd. de honor: sobre todo contésteme vd. sin pérdi- 
da de momento, y le vuelvo á encargar el tnas profundo si- 
lencio aun con los mismos á quienes dé la contestación. 

A Merceditas mis cariñosas espresiones, pues sabe vd. el 
afecto que le profesamos toda mi familia y yo. Si á vd. le 
ocurre variar la combinación que le propongo hágalo, en el 
concepto que no hemos de tener mas comunicación que esta 
para evitar un estravio. Cuénteme vd. entre tanto como 
uno de sus apasionados amigos que besa su mano. — José 
Antonio F&cio, 

Sr. D. José María Flores. — Duplicada — Jalapa Enero 
S5de 1832. — Mi apreciable amigo: como vd. está bien segu- 
id de que lo estimo, debe penetrarse que no puedo desear- 
le menos que su bien: por consiguiente atiendo á que en 
vd. media tal vez un compromiso, le aseguro que no puede 
presentársele mejor ocasión que esta, enHÍa que desarrollan- 
do su verdadero amor patrio, dé un paso de aquellos propios 
del hombre de bien y honrado; yo supongo que no haré mal 
en escusarle á vd. cual sea y deba dar, pero bien lo conóce- 
la; píenselo mejor y respóndame, en la inteligencia de que 
será esta carta la ánica que le escriba. — Desea que se man- 
tenga vd. bueno su afectísimo amigo y servidor que besa sn 
mano.«Wo5é María Calderón 
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Raz<m de un oficio. 

Sigue un o6cio del juez de circuito licenciado D. Igna* 
cío blanco, su fecha 23 de abril, en que comunica que loa 
autos seguidos en el juzgado de distrito, sobre f^ngo de ar- 
rendamientos que debe la testamentaría del. Escmo. Sr. ge- 
neral Guerrero por el tiempo que ha tenido la hacienda de 
San José Chalco, se hallan en la suprema corte de justicia 
por apelación de la parte de la señora viuda del espresado 
general. 

Razón. 

En la fecha se libró oficio al Escmo Sr. presidente de la 
c6rte suprema de justicia, pidiéndole los oficios eo testimo* 
nio según se prevmo en decreto del día. 

México y abril 22 de 1833. — Garcia^ secretario. 

Decreto, 

México y abril 22 de 1833. — Siendo las siete de la noche 
y no habiendo cumplido el Sr. Fácio con presentarse á ia 
sección, como se le previno por el auto de 20, que sé le co*> 
municó en la misma fecha, póngase en conocimiento del go- 
bierno esta ocurrencia por el ministerio de la guerra, para 
que usando de las providencias de su resorte haga cumplir 
la indicada disposición á fin de que se logre la compare- 
cencia de dicho Sr. Fácio mañana 23 á las diez. Lo acor- 
daron y firmaron los señores de la sección. — Escudero.'^ 
Salvatierra. — So/ona.— 'Gfarcúi, secretario. 

Razón. 

En la misma fecha y á las siete y cuarto de la noche se 
comunicó el auto anterior al ministerio de la guerra, inserí 
tándoselo á la letra. — Garcta, secretario. 

Decreto. 

México 22 de abril de 1833. — Habilitándose la hora por 
la delicadeza y urgencia del presente asunto^ oficíese al go- 
bierno por el ministerio de suerra para que disponga se ase- 
fire á 109 exHministros D. Lucas Alamán, D. José Antonio 
ácio y D. Rafael Mangíno, poniéndolos separados en un 
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]o€al decente, á dispofiicioQ de la «eccion del gran jurado de 
h cámara de representantes por temerse fundadamente se 
fiigueo de esta capital. Lo acordaron y firmaron los seño- 
res de la sección, añadiendo se pida á la secretaria de la cá" 
mará, testimonio del acuerdo de esta noche para agregarlo 
al proceso* — Escudera» — Salvatierra, — Solana. 

Razón. 

A las nueve y tres cuartos de la misma noche se transcri- 
bió el anterior auto al ministerio de la guerra.-— Cr0raa, se- 
cretario. 

Otra idenu 

En 23 del qne rige se pasó por la sección del gran jurado 
á las casas consktoríales donde se halla detenido el Sr. Han- 
gino con el objeto de que diera contestación á los cargos 
que le resultan.*— García, secretario. 

Contestación del Sr. Mangiru) é ios cargos, 

México á 23 de abril de 1633. — ^Reunida la sección del 
gnn jurado en una pieza de la diputación donde se halla 
detenido el Escma Sr« IX Raíael Mangino, ex-ministro de 
la administración anterior, 7 léidosele ei espediente instruc- 
tivo en la parte que le toca con arreglo al articulo 147 del 
reglamento interior, espuso en descargo lo siguiente. 

Al cai^ de que según resulta de lo actuado, se votó en 
junta de ministros la muerte dd Sr. general Guerrero por 
lies de los concurrentes, ecepto uno, dijo: que no concurrió 
á la junta que se menciona, ni cree que se hubiese verifica- 
do: que por lo respectivo al esponente puede as^urar que 
habiéndole hablado del asunto ea lo paiticolar el sefior vice- 
presidente^ nMUiifestándole la intención en que se hallaba 
de hacer iniciativa á Jas cámaras pidiendo autorización pa* 
ra hacer salir gubernativamente de la república al Sr. gene- 
ral Guerrero, no solo convino en esta idea el declarante si- 
no que se la apoyó á S. E. el Sr. Bustamante. 

Al cargo de habérsele entregado en la secretaria de ha- 
cienda tres mil onzas de oro que condujo á Oajaca el gene- 
ral D. Gabriel Duran, contestó: <jue esas onzas se recibie- 
ron en cambio de plata <iue los sefiores ministros de relacio- 
nes j justicia ofrecieron poner á disposición 4el 4e la guer- 
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ra para un gasto secreto, j que habiéndose escigido por el 
Sr. Fácio este dinero en oro (moneda que no hay en la te- 
sorería general) hizo el que responde que se^solicitásen al 
efecto dichas tres mil onzas. Que en su concepto no le re- 
sulta en el hecho cargo alguno, respecto á que la responsa- 
bilidad que puede haber en la inversión, es propia de los se- 
cretarios del despacho que acordaron el pago que autoriza- 
ron con sus ñrmas. Y habiéndoseles preguntado que cantida- 
des fueron y por qué secretarias se libraron, contestó: que 
según hace memoria se libraron por la secretaria de rela- 
ciones 34.500 pesos y por la de justicia de 16 á 17.000 ps. 

Al cargo que resulta de haber reconocido las cuatro se- 
cretarias del despacho á las legislaturas y gobiernos de los 
estados donde fueron establecidas ilegalmente, contestó: que 
se entendió con las legislaturas y gobiernos en todos los ca- 
sos que ocurrieron, aun cuando unas y otros no deberian 
considerarse sino ¿e hecho, porque no había tenido otras 
autoridades á quien dirigirse en todos los casos en que se 
interesaba la hacienda pública federal. 

Al cargo que se funda en que habiendo sido el gobierno au- 
torizado para celebrar empréstitos hasta por la cantidad de 
cuatro millones, se escedió de esa suma, contestó: que no 
hubo tal esceso en el tiempo que estuvo á su cargo el mi- 
nisterio, y si resultó alguno será responsable su sucesor. 

Al cargo de haber hbrado oñcio al juzgado que conocía 
en los autos de la hacienda de la Compañía para que abrie- 
ra el juicio, sin embarco de que estaba, fenecido; sobre lo 
que per mí el secretario se informó en el auto, que la su- 
prema corte de justicia no ha remitido todavía la copia au- 
torizada que de ese oficio se le ha pedido, contestó: que sa- 
tisfará luego que se le presente el documento á que se refie- 
re. Concluyó con esto la diligencia, quedándole derecho al 
esponente para manifestar todo lo que crea oportuno, y fir- 
mó con los señores de la sección. — Escudero. — Salvatierra^ 
— Solana, — Rafael Mangino.-^-Garcia^ secretario. 

Decreto. 

México 93 de abril de 1833. — Queda en absoluta comu- 
nicación el Escmo Sr. D. Rafael Mangino, de lo que por el 
secretario se dará la debida constancia al oficial dé la guar- 
dia. Lo acordaron y. firmaron los señores de la sección.— 
escudero. — Sahatierra.-^olana.^-^'Garcia^ secretario. 
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Razón. 

Se dejó al oficial de la guardia la orden por escrito de la 
absoluta comunicación del Sr. M angino, autorizada por mí el 
secretario — Garda, secretario. 

Decreto, 

México y abril 23 de 1833. — Líbrese recuerdo á la su- 
prema corte de justicia, para que remita precisamente para 
el dia de mañana las copias testimoniadas que se le han pe- 
dido de los oficios de los ex-ministros D. Rafael Mangino y 
D. Ignacio Espinosa eix los autos de la hacienda de la Com- 
pañía. Cítese al ex-ministro D. Ignacio Espinosa para que 
mmediatamente se presente ante la sección á contestar los 
cargos que le resultan en un proceso instructivo de que con- 
forme á la ley está encargada la sección. — Escudero, — Sal' 
vatierra. — Solana, — García, secretario. 

Razón, 

En la misma fecha y sin pérdida de momento, se libró la 
ófden que antecede, que condujo el oficial de la secretaria 
D. Francisco Villar. — García, secretario. 

Otra ídem. 

Se agregan cinco oficios, uno del ministerio de la guerra 
remitiendo los documentos relativos á la revolución de Yu- 
catán que se llevan por cuaderno separado; otro del minis- 
terio de relaciones con diez copias también relativas á la 
ley sobre espulsion de españoles que se llevan en cuaderno 
separado; otro del mismo ministerio sobre gastos secretos d^ 
la anterior administración y sobre otros puntos; otro del 
ministerio de guerra sobre la comparecencia de D. José 
Antonio Fácio, y sobre arresto de este y los demás ex-minis- 
tros, y otro del mismo ministerio sobre reconocimiento á 
las legislaturas establecidas por el plan de Jalapa. 

México y abril 22 de 1833. — García, secretario. 

Contestación del Sr, Espinosa á los cargos. 
En el mismo dia se presentó ante la sección del gran ja- 
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rado el Escmo. Sr. D. José Ignacio Espinosa, ex-ministro 
de justicia y negocios eclesiásticos de la anterior adnoinis- 
tracion, á contestar los cargos, y al efecto se le leyó en lo 
Conducente el espediente instructivo conforme á lo dispues- 
to en el artículo 147 del reglamento interior de las cámaras, 
y espuso lo siguiente. 

Al cargo que se le hace, de haberse tomado en junta de 
ministros en consideración la prisión del Sr. Guerrero y re- 
fiuéltose por rotación de sus indíriduos su decapitación, se- 

Sun asienta el Sr. Mejta, á fo^s 99 con relación á una carta 
el Sr. Bustamánte aue no abra en el espediente, responde: 
bue no se celebró tal junta de ministros, ó si la hubo no asis- 
tió el que contesta, y por consiguiente no pudo sufragar con 
Voto alguno, ni en oró ni en contra del Sr. Gruerrero. 

AI cargo que se le hace con la declaración del Sr. general 
Sasadre en aquella parte, en que asienta á fojas 40, que el 
gabinete de los Estados-Unidos manifestó al Sr. Mejia la 
necesidad en que estaba de descubrir al Sr. Bustamante la 
coalición de los gobiernos de España, Francia, é Inglaterra, 
para invadirnos concluida que fuera la espedicion de Argel, 
y que habiéndole recomendado el Sr. Mejia este asunto al 
Slr. Bustamante, y que éste gefe insistió en que lo stfieran los 
ministros^ que no tomaron mngunas medidas para evitar ta- 
maño mal, respondió: que esta es la primera noticia que tie- 
ne del suceso que se reñere, porque nunca jamas se lo co- 
municó el Sr. bustamante al que habla, acaso porque no 
era de su resorte, ni tenia medidas que tomar en la materia, 
y por lo mismo no se cree complicado en la omisión de que 
se acUte al gobierno. 

Al cargo que se le hace por el reconocimiento que dio á 
ks legislaturas y gobiernos instalados en los estados, el ano 
de 30, responde: que se limitó en sus contestaciones á acu- 
sar el recibo, y no podia menos que hacerlo así, supuesto el 
decreto del congreso general de 13 de enero de 830, en que 
declaró justo él pronunciamiento de Jalapa, secandado por 
▼arios pueblos de los estados, pues si se hubiera producido 
de otro modo en sus notas, se le acusaria de transgresor de 
aquella ley y de incitador é la revolución. 

Al cargo que se te hace de haber mandado abrir un juicio 
fenecido, que roló sobre la hacienda de la Compania, según 
la ampliación del Sr. Barragán, á fojas 45, responde: que 
no hace memoria haber librado tal orden, ni en sus princi- 
pios y respeto que gustoso tributa á las «entencias judicia- 
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108, cabe atropellftiíais de esta stiérté; pero que si le ensena 
la nota que ahora no está presente, entonces verá.que con* 
testación dá, según el tenor de ella. 

Al cargo que se le hace por haber dado dinero, para que se 
le indemnizara al estrangero Picaluga, de los perjuicios que 
le habia manifestado al señor ministro de guerra, y que éste le 
cumpliera la palabra que tenia empeñada, responde con la 
historia del suceso á que esto se refiere, la cual es la siguien- 
te: que un dia manifestó el señor ministro de guerra al señor 
▼ice-presidente y demás ministros, el ofrecimiento que le 
habia hecho Picaluga, de poner su buque á disposición del 
gobierno, estrayéndolo de los del servicio de Acapulco; pe- 
ro que poma por condición, el que se le indemnizara del 
perjuicio gravé que iba á resentir, así porque tenia que de- 
jar abandonados los efectos descargados en aquella plaza, 
como porque no podría recoger el dinero que le estaban de* 
hiendo en ella, y en otros pueblos de aquí. Que el señor mi- 
nistro de la guerra le admitió el ofrecimiento, y se sujetó á 
la condición que le iba anecsa, dando por razón que si Pir 
caluga cumplia su palabra, se apresuraría el término de la 
guerra, pues que por mar podia ausiliar las partidas del go- 
bierno, impedir que la revolución cundiera por los. estados 
de Oajaca y Jalisco, y hostilizarla plaza de Acapulco en 
combinación con las tropas de tierra del gobierno, lo que 
visto por ios dicidentes, los haría amainar y entrar en algún 
acomodamiento; y que si no cumplia la palabra el dicho es- 
trangero, nada se iba á perder con ofrecerle dinero, supues- 
to que nada pedia adelantado. Se oyó esta relación con po- 
co aprecio respecto de Picaluga, principalmente cuando se 
manifestó, que el estrangero no era de muy buena fé, que ha- 
bia algunos datos que estaba aquí como de espía de los de 
Acapulco, y estaba en liquidación de cuentas de derechos. 
Nada se dijo en contra de lo tratado, ni se volvió ya ^ tocar 
la esqpecie. Que cuando se vio realizada su palabra con la en* 
trega del buque, entonces el señor ministro de la guerra, pi* 
dio dinero para cubrír la palabra que él habia empeñado, y es* 
timándose este gasto como de segurídad pública, di6 el que 
habla, 16 ó 17.000 pesos de la cantidad que le está asignada 
al ministerio de justicia para invertirla en este objeto. 

Preguntado si el Sr. Mangino concurrió á la esposicion del 
señor Diiniptro de guerra, sobre los convenios habidos con 
Picaluga asentados arriba, contestó que sí. Y con esto que^ 
dó concluida la presente diligencia, que firmó con loa seño. 

9 
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res de la sección, quedándole su derecho á salvo, para espo- 
ner en tiempo oportuno todo lo que estime conveniente. — 
Escudero, — Salvatierra. — Solana. — José Ignacio Espinosa. 
— García^ secretario. 

Razón, 

En la fecha se libró al señor presidente de la corte supre- 
ma de justicia, el recuerdo que previene el auto anterior. 
México y abril 23 de 1833.— Garda, secretario. 

Decreto. 

AJéxico 24 de abril de 1833. — OBciese á los señores ex- 
ministros del despacho D. Rafael Mangino y D. José Igna- 
cio Espinosa, participándoles que esta tarde á las tres y me- 
dia se reúne la cámara de representantes en gran jurado, pa- 
ra resolver sí há ó nó lugar á la formación de causa por las 
actuaciones que contra dichos señores están pendientes, pa- 
ra que según el artículo 152 del reglaníento, se presenten, 
si gustan á alegar lo que estimen por conveniente en su &- 
vor. Y en caso de que el Sr. Mangino quiera presentarse á 
la cámara, pase la sección del gran jurado por él á la dipu- 
tación, donde se halla detenido. Lo firmaron los señores de 
la sección. — Escudero. — Salvatierra. — Solana. — García^ se- 
cretario» 

Oficio. 

Primera secretaria de estado. — Departamento del inte- 
rior. — En oficio separado de esta fecha, manifesté á V. S., 
que el -oficial á quien he encomendado el ecsámen del cu- 
mulóse espediente instruido con motivo de la ley sobre es- 
Sulsion de españoles, no estáesclusivamente ocupado de sa 
espacho, sino de los demás que indico en mi citada comu- 
nicación; sin embargo ha echado á un lado á estos, y comen- 
zando á registrar los primeros cuadernos de que consta ese 
espediente. Las 10 copias que tengo el honor de remitir á 
y. S. lo son de providencias generales, dictadas en la mate- 
ria en cuestión, y desde luego ofrezco á V. S. irle remitien- 
do las demás constancias relativas é ella, conforme se vaya 
adelantando este trabajo. 
Dios y Ubertad. Méxica 33 de abril de 1833. — Gonztder^ 
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— Sellor "presidente de la sección del gran jarado de la cá- 
mara de diputados. 

Otro Ídem. 

Primera secretaría de estado. — Departamento de) inte- 
rior. — Con fecha 20 del actual, dije á V. S. lo que sigue. 

^1 contestar á V. S. su carta de 6 de abril último, en que 
se sirvió pedirme una noticia délos gastos secretos hechos 
por esta secretaría durante la anterior administración, en 
consecuencia de lo acordado en el particular por la cámara 
de <tipntados, tuve el honor de esponer á V. S. entre otras 
cosas que en este ministerío no ecsistia cuenta alguna rela- 
tiva á dichos gastos, ni de la espresada administración ni de 
las que precedieron. Posteríormente he recibido la nota de 
V. S. de 11 del propio, relativa al acuerdo de la sección del 
gran jurado de la misma cámara, contraida á que esta secre- 
tairia informe sobre el paradero del libro de los gastos en 
cuestión, que se llevaba en tiempo del Sr. A laman, sobre las 
infracciones de la ley de espulsion de españoles, y sobre las 
providencias tomadas para contenei* la revolución de Yuca- 
tán; y en respuesta debo decir á V. S. que el libro de que 
trata su citada nota, se me ha instruido en esta secretaría, 
que el Sr. Alamán se lo llevó á su casa dos meses antes de 
separarse del despacho: que para poder informar con esac- 
titud á cerca de las infracciones que haya podido haber en 
el cumplimiento de la ley de 20 de marzo de 829, he dis- 
puesto reunir todos los antecedentes de la matería, y que un 
oficial está ya encargado de ecsaminar con escrupulosidad 
el espediente cumuloso, y abultado de este negocio, y que 
por lo que toca á la conducta de la anterior administración, 
cuando el pronunciamiento de Yucatán, ya con fecha 13 del 

3ue rige, pasé el informe correspondiente á la cámara de 
iputados, que me lo tenia pedido en 13 del mismo; de- 
biendo asi mismo manifestará V. S. que el oficial que está 
encargado del ecsámen del espediente instruido, con motivo 
de la ley de espulsion de españoles, lo está también de hacer 
igual operación con respecto al reconocimiento que á las le- 
gislaturas establecidas por el plan de Jalapa, se prestó por 
el señor ministro encargado de ésta secretaria en el tiempo 
en que se establecieron, espediente también abultado, y á 
cuyo particular alude V. S. en carta separada^ de U del pre* 
senté." 
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Y lo repito á V. S. para au conocimiento debiendo ¿fia- 
dirle, qi\e siendo el espediente sobre cumplimiento de la 
ley de espulsion de españoles, voluminoso, j estando el oñ- 
cial á quien se ha encargado su revisión, ocupado en los 
asuntos del despacho diario, y del relativo al reconocimien- 
to de las legislaturas establecidas por el plan de Jalapa, que 
se indica en la comunicación inserta, no ha podido dedicarr 
se esclujsivamente á despacharlo perteneciente á españoles. 

Dios y libertad. México 23 de abril de 1 833. — G^zález^ 
TT-Senor presidente de la sección del gran jurado de la cá* 
mará de diputados. 

Otro Ídem, 

Secretaría de guerra y marina. — Sección central. — Di 
cuenta al Escmo. Sr. vice-presidente en dercicio del su- 
premo poder ejecutivo, con el oficio de V S. de ayer á las 
siete de la noche, en que se sirve comunicar el acuerdo de 
la sección del gran jurado, referente a hacer efectiva la com- 
parecencia del general D. José Antonio Fácio, ante la mis- 
ma sección; y en el acto se dieron por la secretaría de. relaf 
clones, y por esta las órdenes mas estrechas para solicitar 
al espresado Sr. Fácio. 

Recibido de&pues el oficio de V. S. de igual fecha á las 
nueve y media de la noche, lo trasladé en el momento de 
orden del Escmp. Sr. vice-presidente, al secretario de rela- 
ciones, quien sin perder momento ordenó del modo mas eñ*- 
caz el arresto de los ex-ministFos D. Lucas Alamán y D. 
Rafael Mangino, dándose las mismas por mí para arrestara! 
espresado Sr. Fació. 

De las diligencias practicadas para cumplir el acuerdo de 
la sección del gran jurado, resultó arrestado con decoro y 
segundad el referido Sr. D. Rafael Mangino, que se halla 
en la casa del Escmo. ayuntamiento á disposición de la re^* 
petida sección: y no encontrándose á los Sres. Alamán y 
Fácio, con motivos de sospechar que se han ausentado de 
esta capital en el momento se han puesto de suprema orden 
por las secretarias de relaciones y esta á los gobernadores, 
comandantes generales, y principales de la república las ór- 
denes mas terminantes y estrechas para que soliciten por tO" 
das partes y aseguren las personas de los repetidos Alamán 
y Fácio, y que logrado se remitan á esta capital con toda 
seguridad, sm pérdida de momento, y dando avisos repeti • 
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do» al gobierno de cuanto ocurra en el desempeño de estas 
disposiciones. Ellas se han dirigido por estraordinaríos que 
salieron poco después de las tres de la mañana de este ¿ia^ 
y se ha encargado muy particularmente, el cuidado y ras- 
tro escrupuloso de todo buque que zarpe en los puertos. 

Eq esta capital se han tomado las mas enéticas disposí- 
ciones para la aprehensión de los referidos. 

Todo lo cual tengo el honor de comunicar á V. S. de su^ 
prema 6rden, para conocimiento de la sección del gran jura- 
do^ reiterándole á V. S. las seguridades de mi aprecio. 
• Dios y libertad. México 23 de abril de 1833. — Parres.-^ 
Sr. diputado D. Carlos Garcia. 

Otro Ídem. 

Secretaria de guerra y marina.— Sección central. — Dada 
cuenta al Escmo. Sr. vice-presidente en ejercicio del su- 
premo poder ejecutivo con la nota de V. S., fecha 1 1 del 
4:orriente, en que comunica el auto de la sección del gran 
jurado, sobre que por mi conducto se informe el reconoci- 
miento que á las legislaturas establecidas por el plan de Ja- 
lapa se prestó por el encargado de esta secretaria en el tiem- 
po que se establecieron, dispuso que con toda escrupulosi- 
dad se buscasen y dirigiesen á V. S. las espresadas constan- 
cias. En efecto se han registrado todos los antecedentes que 
pudieran ministrar los datos que desea la sección, y no se ha 
encentrado ninguno, siendo debido á este ínrprovo trabajo 
la dilación que Y. S. advertirá de su pedido á esta contesta- 
cion, que de orden del citado vice-presidente tengo el honor 
de dar á V. S., añadiéndole que por la secretaria de relacio- 
nes se le podrán proporcionar los datos que desea la indi- 
cada sección. 

:< Cou este motivo reitero á V. S. los testimonios de mi con- 
sideración. 

Dios y libertad. México 22 de abril de 1833. — Parres. — 
Sr. diputado del congreso general D. Carlos Garcia. 

Otro oficio. 

Suprema corte de justicia. — El dia de ayer se recibió en 
esta segunda sala el oficio de V. S., de 22 del corriente diri- 
gido al Escmo. Sr. presidente de esta suprema corte, y el 
dia dehoy el de 23, relativos ambos á que se remitan á la 
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sección del |raD jurado, de esta cámara copias «n testimo- 
nio autorizado de los oficios, que en los autos de la hacien- 
da de San José Chalco (alias) la Compañía, sobre pagos de 
arrendamientos que debe la testamentaria del Escmo. Sr« 
general D. Vicente Guerrero, dirigieron los señores cx-mi- 
nistros D. Rafael Mangino y D. José Ignacio Espinosa. 

En consecuencia se mandó recoger el espediente de la ma« 
teria, del procurador en cuyo poder se hallaba, y habiéndo- 
se registrado muy escrupulosamente, se ha encontrado, que 
después de la determinación de 19 de agosto de 1831, rela- 
t;iva á la entrega de la hacienda á la Escma. Señora viuda 
del Sr. Guerrero, no hay mas oficios del Sr. Mangino, que 
los dos comprehendidos en la copia námero 1 ; que no hay 
oficio alguno del Sr. Espinosa; y solo aparece el del señor 
oficial mayor del ministerio de justicia, que hace la copia 
número 2. 

Lo que tengo el honor de manifestar á V. S. en contesta- 
ción de sus dos citados oficios, acompañándole las enuncia- 
das copias, y repitiéndole de nuevo las protestas de mi con- 
sideración y aprecio. 

Dios y libertad. México abril 24 de 1 833. — Pedro Velez. 
— Sr. secretario de la sección del gran jurado de la cámara 
de diputados. 

Oficio. 

Secretaria de hacienda. — Sección segunda. — Impuesto el 
Escmo. Sr. presidente del oficio de vd. de 29 de agosto últi- 
mo, y documento que acompaña comunicando haber dis- 
puesto de conformidad con lo pedido por el promotor fiscal 
de ese juzgado licenciado D. José Mariano Reyes Benavi- 
des, que previa la caución respectiva, entren la viuda y here- 
deros del finado general D. Vicente Guerrero, en posesión 
y manejo de la hacienda de S. José Chalco, (alias) la Com- 
pañía, Ínterin se resuelve el punto de esperas que sus repre- 
sentantes han promovido, y que ademas se ponga y nombre 
por el supremo gobierno persona de su confianza, que inter- 
venga la entr^a } el manejo de dicha finca; ha tenido á 
bien acordar S. E. diga á vd. en contestación que no puede 
convenir en el nombramiento de dicho interventor, ni en 
los demás puntos referidos y acordados por la junta celebra^ 
da en 19 del espresado agosto, de cuya acta incluye vd. c6- 
pia, porque considera S. E. que con ellos empeora de conr 
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dick>n el erario federal, tanto en la seguridad de su crédito, 
como en la oportunidad del cobro, y en el gasto del interven- 
tor, á mas de que no halla facultad en ese jurado para seme- 
jante disposición, ni aun á título de estarde acuerdo las par- 
tes, pues el promotor fiscal no tiene poder para disponer li- 
bremente y á su arbitrio de las acciones j derechos de la ha- 
cienda pública. También entiende S. E. que conforme á las 
leyes no debe hacer otra cosa ese juzgado, sino continuar el 
juicio ejecutivo según el estado que tenia en el ano prócsimo 
anterior. 

Dios y libertad. México setiembre 27 de 1831. — Mangú 
no. — Sr. juez suplente de distrito de esta ciudad, licencia- 
do D. Mariano Guerra Manzanares. 

Oficio. 

Secretaria de hacienda. — Sección segunda. — ^De orden 
del Escmo. Sr. vice-presidente acompaño á vd. para los fi- 
nes que espresa el oficio de ayer, el ocurso original que hi- 
zo el juez de distrito de esta ciudad, el presbítero D. Pedro 
Fernandez, apoderado de la señora viuda del general D. 
Vicente Guerrero, proponiendo medios de poner á cubierto 
la hacienda pública en las resultas del juicio sobre cobrar 
lo que adeuda el mismo general por el arrendamiento de la 
hacienda de S. José de Chalco, cuyo escrito fué proveído 
de conformidad por el mismo juez que lo remitió á esta se- 
cretaria en 29 de agosto último, y del que espero se sirva vd. 
acusarme el correspondiente recibo. 

Dios y libertad. México mayo 29 de 1832. — Mangino. — 
Sr. juez suplente del circuito de esta ciudad, licenciado 
D. ígnacio blanco. 

Es copia á la letra de los oficios originales que se hallan; 
el primero en un cuaderno de los autos marcado con la le- 
tra Z, á fojas 32; y el segundo en otro cuaderno de los mis- 
mos, titulado cuaderno corriente á fojas 10, á los que me re- 
fiero. 

México 24 de abril de 1833. — José María Paredes^ se- 
cretario. 

Oficio. 

Ministerio de justicia y negocios eclesiásticos. — Instruido 
el Escmo. Sr. vicepresidente de haber pasado á ese tribu- 
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baI lofi ftutofi nefcaiñon on el jiirado Ae distrito nohre poi emon 
j mHiicjo de h hacienda de San Jone de Chalco (alian) la 
Com|>anía, á virtud de la apelación riiie ínterpiino el protno« 
tor fíftcal de dicho ju/sado, reciiManao al suplente licencia^ 
do D. Mariano (i lUirra ManT^ariarcM: ha tenido á bien dispotier 
•e excite, como lo verifico, el celo de ene tribunal A ñn de qae 
dicte lan providencia» (pic»ean de fin renorte para la preieii* 
te conclusión del enpreiiado apunto, por el ínteres que en él 
tiene la hacienda publica recargada de atencionefi jr neceti- 
dadeM. 

Dionjr libertad México 2 de julio de 1S32. — Joaquín de 
/jff/rW/!,—8r. juez de circuito de eMla capital. 

Kfl copia (i la letra de %m original que nti halla á fojas 30 
del cuaderno titulado: Corriente Hobre paj^o de arrendamien- 
tos de la harif'Jida de la Compañía, al que me refiero. 

México 24 de abril de 1 ^Vh — Joan Maña Paredes, tfecre- 
tarío. 

Razan, 

Cuando ya ne habia puesto el auto de 24 de abril recibf de 
la c6rte suprema de iusticia las c/>|uas testimoniadas de lof 
oficios dirigidos por los ex-^inistros Manginoy Espinosa en 
los autos (le la uompania, con las que di cuenta y quedan 
agre(¿adas en cuatro fojas con el oficio de remisión. 

México y abril 24 de 1833. — García^ secretario* 



Ofirio, 

Kn contestación ú la atenta nota de V. 8. de esta fecha, que 
acabo de recibir ahora mismo, tengo el honor dedei:irle, qoe 
descansando en el testimonio de mi conciencia que no me 
acusa de crimen alguno y en la justificación del gran jurado, 
renuncio de la asistinicia personal á que se me invita, aprovc* 
citándome de la libertad en oue me deja el artículo 151 del 
r(*glamcnto, suplicándole á V. S. tenga la bondad de elevar 
esta escusa A la consideración del gran jurado, de c»ya pni« 
dencia me prometo que la lleve á oien, y que recibirá las 
sinceras protestas de mi respeto, así como V. 8. las de mi 
distinguido aprecio. 

Dios guarde A V. 8. muchos anos. México 24 de abril de 
1833.— «/¡TM^ /gnarMf Espinom, — 8r. Mjcretarío de la sección 
del gran jurado de la cámara de diputados. 
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Otro oficio. 

Por el oficio de V. S. de esta fecha, quedo impuesto de 
que la cámara de representantes del congreso general ha re- 
suelto erigirse en gran jurado en la tarde de este día, á las 
tres y media, para resolver si ha ó no lugar á formarme cau- 
sa por la acusación hecha contra la administración pasada* 

El estado de mi salud no me permite presentarme ante jel 
gran jurado, conforme á la facultad que me dá el artículo 
154 del reglamento interior del congreso; mas con arreglo á 
BU espíritu y con el solo ñn de aclarar y comprobar cuanto 
espuse en mi declaración, ofrezco á V. S. remitirle oportu- 
namente una esposicion documentada y dirigida al gran ju- 
rado, siempre que en el corto tiempo que para ello se me 
permite pueda reunir las constancias y documentos que de- 
seo acompañar. 

Protesto á V. S. las consideraciones de mi aprecio. 

Dios y libertad. México y abril 24 de 1833. — Rafael Man- 
gino. — or. secretario del gran jurado de la cámara de repre- 
sentantes, D. Carlos Garcia. 

Otro oficio. 

Algo repuesto de un ataque nervioso que me obligó esta 
tarde á dirigirme por escrito á la sección del gran jurado, 
esponiendo lo que me parece convenir á mi defensa, respec- 
to de la acusación de que actualmente se ocupa, podré tal 
vez hacerlo verbalmente, según me permite el reglamento, 
y al efecto ruego á V. S. se sirva manifestarlo asi á la sec- 
ción del mismo gran jurado con los fines correspondientes; 
reiterándole con este motivo las protestas de mi distinguida 
consideración y respeto. 

Dios y libertad. México 24 de abril de 1833. — Rafeal 
Mangino. — Sr. secretario de la sección del gran jurado de la 
cámara de representantes. 

Es copia de los documentos y diligencias que se espresan, 
y obran en el cuaderno del jurado á^que me remito. 

México 8 de junio de 1833. — Jost Marta de Garayalde^ 
tecretarío. 
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Secretaria d« guerra y marina. — Sección central.— Refter- 
Yado.— El Esctno. Sr. TÍce-^presidente, ha dispuesto que la 
partida del 4° regimiento permanente, que va custodiando 
Municiones, mandada por el capitán González, reforzada 
con tropa de toda confianza, inmediatamente que llegue á 
esa, la naga vd. salir reforzada con tropa de toda confianza 
j se situé en Huatulco, con el objeto de estar á la mira de 
cualquiera intentona que puedan hacer los enemigos, en un 
dasemfaarque que verifiquen en dicho punto; pues estas no- 
ticias de desembarco las faa tenido el gobienio con toda re- 
serva, j ai efecto dispone que esta partida del 4^, reforzada 
eomo se ha dicho se si(»e en el puerto indicado en donde 
permanecerá hasta que desvanecidas estas intentonas, dis- 
ponga el gobierno vuelva á esta capital. 

Dios y libertad. México IS de dicÁcsabrede 1830. — Jo- 
sé Antonio F&cio. — Señor comandante militar de Oajaca, D. 
Francisco García Conde. 

Comandancia general de Oajaca. — El Escmo. Sr. minis- 
tro de la guerra en oficio de 18 de diciembre (Uttmo me di«> 
ce lo qne c6pto.«-^Aouí el <£cio anterior.) ¥ lo transcri- 
ÍK> á vd. para que e( dta de mañana mardie á Huatuicocon 
h, partida de su mando, en concepto de que en el camino 
se le incorporarán "SO homWes de Tehuantepec y la parti- 
da del 4° neginoienix) que manda el teniente Guerrero, com- 
poniendo el todo la foerza de 60 hombres, muy suficiente 
para' atender á los objetos que el supremo gotrierao se pro- 
pone en la superior 6rden <)ue antecede. También marcha 
á las órdenes de vd. el capitán D. José María Llanes, que 
por aus conocimientos puede iserle muy 6til en ^ desempe- 
ño de su comisión. 

Huatidco por ^n sitaacion ofrece á los frcciosos siucbas 
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ventajas j los convida á una intentona como la que se pre- 
cave, 7 tal circunstancia me hace encargar á vd. la mayor 
vigilancia, j que relacionándose con todas las personas que 

Euedan suministrarle dato3, viva en la mayor precaución 
aciendo toda clase de indagaciones dándome cuenta de la9 
que merezcan mi conocimiento, ^a por el correo ordinario, 
ya por medio de los estraordinarios que vd. lleva consigo al 
efecto, y se hallan ya nombrados en la administración. 

Mucho es también de temerse que recelosos los facciosos 
de Acapulco de que las fuerzas que ellos mandan al referí* 
do punto, fuesen perseguidas y destruidas por las nuestras 
desistan de la empresa y se reduzcan á mandar emisarios 
que insurreccionen el pais, y por lo mismo se está en el ca- 
so de reconocer todo buque y cerciorarse de la gente que 
trae á su bordo, haciendo lo mismo con los botes y aun con 
las lanchas de pescadores, y en caso de encontrar á perso- 
nas sospechosas me dará vd. cuenta inmediatamente, asegu- 
rándolas de modo que no se burlen de las armas del gobierno. 

Omito desde luego hacer á vd. reflecsiones largas con res- 
pecto á los demás puntos que comprende el desempeño de 
su comisión, pues estoy persuadido que todas ellas están muv 
al alcance de su patriotismo y conocimientos militares. Di- 
fícil seria dar voces á tan larga distancia y para casos tal 
vez inesperados en que la prudencia y el talento del militar 
obran con indiferencia de todo, j yo descansando en el de 
vd., no dudo un momento el éscito lisongero que alcance en 
jsu desempeño. 

Dios y libertad. Oajaca enero 8 de 1831, — Francisco 
Garda Conde.— Sr. capitán D. Miguel González. 

Comandancia general de Oajaca. — Como puede suceder 
que lleguen á ese puerto algunos emisarios de los facciosos 
venidos de Acapulco y que con arreglo á lo que previne á 
vd. en mi oñcio de 8 del actual proceda á su aprehensión, 
creo oportuno prevenirle que en el momento proceda á en- 
juiciarlos formándoles la sumaria correspondiente con que 
dará cuenta. 

Dios y libertad. Oajaca enero 10 de 1831. — Francisco 
Garcia Conde. — Señor comandante de Huatulco. 

Comandancia general de Oajaca. — El capitán P. Micuel 
González sale mañana para Huatulco, donde debe estable- 
,cer un destacamento d^l que el supremo gobierno lo ha 
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nombrado comandante, y como para el désetñpeBo hecésita 
llevar dos correos que marchen con él, suplico á V. S. se 
apronten para mañana que verifica su salida. 

Al mismo tiempo es necesario que la partida de Tehuan- 
tepec que está en Sola pase á Huatulco, j tanto para que 
perciba sus haberes, como para que tenga el referido capi- 
tán González dinero que gastar en un caso urgente, quiero 
merecer á V. S. le faciliten recursos en dicho puerto bien 
sea de las rentas del estado, ó de las que V. S. sefiale. 

Dios y libertad. Oajaca enero 8 de 1831. — Francisco 
Garcia Conde. — Señor comisario general del estado. 

Sección volante sobre Huatulco. — Señor comandante de 
las armas de Oajaca. — A las cinco de la tarde se me di6 
aviso por uno de los vigilantes que tengo puestos en varios 

Í untos de las playas marítimas, que en el puerto de Santa 
!ruz habian desembarcado varios sugetos que por su trage 
y estilo eran del pais, pero aue no los conocían; al momen- 
to mandé que ensillara la caballería y con ésta y el piquete 
de infantena me dirigí á aquel punto donde sorprendí á los 
incógnitos; ¿pero cual fué mi sorpresa al ver que era el ex- 
general D. Vicente Guerrero en unión del coronel D. Mi- 
guel Primo Tapia, primer ayudante del 11° batallón D. Ma- 
nuel Zavala, paisanos D. Miguel de laCruz, Atte, de nación 
chino, y á los tres que parecen ser criados de estos, cuyos in- 
dividuos quedan asegurados y con las precauciones necesa- 
rias? Emprendo mi marcha para esa ciudad, ofreciéndole 
dar un pormenor de todo lo ocurrido lu^o que mis atencio- 
nes meló permitan, pues no quiero retardar por mas tiem- 
po tan plausible como inesperada noticia, para que así lo 
naga al gobierno supremo de la Union protestando á vd. 
igualmente mis consideraciones y respetos. 

Dios y libertad. Puerto de Santa Cruz, Huatulco enera 
20 de 1831: á las cinco de la tarde. — Miguel González. — Se- 
ñor comandante de las armas de Oajaca. 

Sección volante sobre Huatulco. — Señor comandante de 
las armas de Oajaca: Cumpliendo con las órdenes que á 
mi salida de esa capital me comunicó vd. para que estuvie- 
se á la mira de cualesquiera desembarco que los enemigos 
del orden pudieran hacer por algunas de estas playas ó puer- 
tos marítimos, hice punto de mi residencia el pueblo de Hua- 
tulco como mas inmediato al puerto principal y á todo este 
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rombo desde donde dispuse poner varios vigilantes que me 
diesen aviso de cualqaiera barco qne se avistase; en efecto 
á las siete de la mañana del día de ayerme llegó el aviso del 
puerto principal diciéndome que habían visto saltar en tier- 
ra á varios sugetos; inmediatamente ea el acto emprendí mi 
marcha j abrigado del terreno logré llegar sin poder ser des- 
cubierto, y dividiendo mí tropa en tres trozos, dispuse que 
to nsndo la inéantería por derecha é izquierda, al mando del 
capitán D. José Mana Llanes y subteniente D. Maigaríto 
Gomes, tomé yo el centro en unión del alfeiez D« Pedro Ma- 
ciel para de este modo dar la sorpresa con igualdad; eo efec- 
to cumpliendo los espresados oficiales con la puntualidad, 
esactiml y viveza propia del honor que los caracteriza sor- 
prende aquel punto donde fueron aprehendidos -el ex-^ne* 
ral Vicente Goerrcro, y compafieros de que le tengo á vd. 
dado conocimiento, con cuyos individúe» en el momento 
mismo eiüFpreiido mi marcha para esa ciudad. 

Escito tan fdiz como inesperado acaecimiento debe enu- 
memr la patria en su historia; pues las leyes y solo las leyes 
serán las que hagan los eoormes cargos á este doBcarriado 
general, de la sai^e americana derramada por sus tortuosas 
miras y fines particulares, qt^ebrantando los juramentos so- 
lemnes de fidelidad. Con tal motivo hoy ddl>en recibir un 
constante desengaño los descarriados que por engaños de 
este general lian seguido sus hueHas en el camtno atráz del 
asesinato y del n>bo, acogiéndose á la piedad del gobierno 
supremo que siempre ha estado dispuesto á economizar la 
sansre de los mexicanos. 

Tei^ el honor de tributarie los parabienes debidos á tan 
felices resultados en mi comisión, protestándote igualmente 
mis consideraciones y respetos. 

Dios y libertad. Huatulco enero 2rde 183!: á las ocho 
de la noche. — 34iguel González. — Sr. D. Fristncisco Garcia 
Conde, comandante de las armas de Oajaca. 

Lista nominal de los presos. — General D. Vicente Guer- 
liero. Coronel D. Manuel Tapia, prefecto, diputado j co- 
misionado. Primer ayudante D. Manuel Zavala. Paisano 
Miguel de la Cruz, comerciante «n Acaptrlco, y administra- 
dor de aquel punto. Atie, chino, dependiente dd :anterior« 
Tres muchachos remeros. 

Mota. — El coronel Tapia como comisionado por el su- 
premo gobierno» Zavala como enviado por el Sr. Barra- 
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Ooerrero. Atíe como dependiente del anterior. Los re- 
meros como criados de estos. 

Comandancia general de Oajaca.-^La8 notas de yd. de 
SO 7 21 del presente me dejan impuesto de la llegada á eae 
puerto del general Guerrero, é individuos que io acompa- 
fian, procedentes de Acapulco, quienes sin duda combatidos 
de las fuerzas del gobierno huyen de su poder é intentaron 
buscar en este estado el abrigo de sus crímenes, j el apoyo 
de sus miras tortuosas que tantos males han causado á la 
nación. Vd. hsr tenido la suerte de hacer una presa que tan- 
ta utilidad hará á la causa pública, y yo á nombre de la na- 
ción lo felicito, y le doy las mas debidas gracias por su com- 
portamiento y el de esa benemérita tropa que con tanto en- 
tusiasmo recuerda sus deberes, y se complace en cumplir 
con sus juramentos y votoa rectificados el 4 de diciembre 
de 1899. 

Aunque á la penetración de vd. no se ocultan las medi- 
das de precaución que son convenientes en el caso en que 
se encuentra, es de mi deber indicárselas y señalarle en lo 
posible sus resoluciones y medidas para que eñ'todo evento 
no se desgracié un suceso que tanta utilidad trae á la patria. 

Es probable que desembarcados los reos traten de sedu- 
€ir centinelas y hacer lo posible para revolucionar con la 
íuerza que los cuida, y como vd. sabe, esto solo se evita 

Cnnaneciendo un oficial á la vista que haga el cuarto con 
{ centinelas, sin pennitir que con ellos hablen los reos. 

No es menos peligroso que los pueblos ó los facciosos que 
ellos encierran, formen gavillas que intenten sorprender á 
vd.; en este caso la resistencia es lo que debe adoptarse, 
asegurando primero á los reos á quienes vivos ó muertos de- 
be vd. conservar en su poder como que de ellos tiene que 
responder á la nación y al gobierno. Pudiera ser que los 
empleados de ese puerto y otras personas que infundan sos- 
pecha, hagan mucho mal en las circunstancias, y en tal ca- 
so vd. puede separarlos, cerciorado del perjuicio que cau- 
sen, dándome cuenta de todo lo que ocurra. 

OtnitD hacer á vd. otras reflecsiones, que como he dicho 
antes están á su alcance. Difícil es marcársenos nuevas y 
mas lo es indicar su resolución aun en el supuesto de con* 
cebir cuales fuesen; pero llevando por norte la energía, e$ 
dificil creer, pues comunmente es precursora del acierto^ 
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Dio8 y libertad. Oajaca enero 24 de 1831. — Francisco 
Garda Conde. — Sr. capitán D. Miguel González comandan- 
te militar de Huatulco. 

Sección volante sobre Huatulco. — Aunque por mis co- 
municaciones de 5 y 6 del presente que por estraordinaríos 
le tengo dirigidas, le he dicno que en aquellos dias empren- 
dia mi marcha con los prisioneros, no he podido verificarlo 
á causa de haber tenido que allanar varios obstáculos, todos 
en concesión del servicio; pero vencidos éstos, verifico mi 
marcha el dia 26 del presente para esa ciudad con dichos 
prisioneros. Todo lo que tengo el honor de comunicar á 
vd. para su conocimiento y ulteriores disposiciones, protes* 
tándole con tal motivo mis consideraciones j respetos. 

No puedo menos de poner en sú conocimiento, recomen- 
dándole la buena disposición, patriotismo y amor al orden 
con que los pueblos de Pochutta, Huatulco y demás circun- 
vecinos, se han manifestado en esta vez para conservar la 
tranquilidad pública, y bien de la república á que fíenen el 
honor de pertenecer. 

Dios y libertad. Huatulco, enero 24 de 1831. — Miguel 
González. — Sr. D. Francisco Garcia Conde, comandante ge-> 
neral de las armas de Oajaca. 

Comandancia general de Oajaca. — Impuesto del oficio de 
vd. de 24 del actual, en que me indica que el 26 emprendía 
su marcha para esta ciudad con los presos que tiene á su 
cargo, he dispuesto que hoy mismo salga el capitán D. Ze- 
ferino Garcia Conde con 70 infantes de zapadores y nacio- 
nales para que reforzada la sección que vd. manda, se mar- 
che sin peligro de que algún alboroto desgracié el éscito de 
una operación que tantos bienes causa á la patria. 

Al camino dirigiré á vd. mis órdenes con respecto á los 
términos en que debe entrar á esta ciudad. 

Dios y libertad. Oajaca enero 29 de 1831. — Francisco 
Garcia Conde. — Sr. capitán D. Miguel González. 

Comandancia general de Oajaca. — Núm. 1 8. — Muy re- 
servado. — Escmo Sr. — ^Tengo el honor de acompañar á V. 
E. copia de las instrucciones que he dado al capitán D. Mi- 

Biel Gon zalez, desde que salió de esta ciudad al puerto de 
uatulco y de la contestación que con esta fecha le he diri- 
gido. 
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Dios y libertad. Oajáca enero 34 ele tSSÍ.-^fírancisco 
Carcia Conde. — Escmo. Sr. secretario de estado y del des- 
pacho de gaerra y marina. 

Secretaria de gaerra y marina. — Sección central. — Con 
el oficio de vd. núm. 18 muy reservado, de 24 de este mes, 
be recibido copia de las instrucciones que dio vd. al capitán 
D. Miguel González, desde que salió de esa ciudad al puer- 
to de Huatulco^ y de la contestación que le ha dirigido vd. 
en dicha fecha: todo lo que ha merecido la aprobación del 
Escmo. Sr. vice-presidente. 

Dios y libertad. México 28 de enero de 1831. — José 
Antonio íhcio. — Señor comandante militar de Oajaca, D. 
Francisco Garcia Conde. 

Comandancia general de Oajaca. — El supremo gobierno 
me ha indicado la procsimidad en que se hallaba el faccio- 
so Guerrero de fugarse de Acapulco, y creido de que tal 
vez se dirigiria á este estado, me anticipó órdenes para que 
tome medidas de precaución. La principal he creido que 
consiste en guarnecer á Huatulco, lo que ya he verificado á 
mi satis&ccion; pero como al mismo tiempo me encarga se 
tomen medidas suficientes á contener cualquiera proyecto 
de los fiícciosos que llevan por objeto introducirse por la 
Costa-Chica, he creido necesario dar á vd. este aviso para 
que esté con la mayor precaución y adquiera las noticias 
conducentes, pues hoy tengo aviso de que la fuga de Guer- 
rero es positiva y que ella ha causado el mayor desorden en 
la plaza, as^urándome que sola la sección de vd. bastaría 
á tomarla; pero es preciso no dar pasos avanzados y conten- 
témonos por ahora con ponerse vd. de acuerdo con S. E. 
el general Bravo que ya irá sobre dicha plaza, y estar pron- 
to á combatir en un punto ventajoso las fuerzas que el ene- 
migo destinare contra vd. para que además de la superiori- 
dad del valor y la disciplina, se tenga la de la posesión, que 
como vd. sabe, facilita la victoria. ' 

Si las noticias que vd. adquiera pueden darme luces para 
bs medidas que debo adoptar para la seguridad del estado, 
espero me las comunique por estraordinario, á fin de que 
ellas sean la base de mis operaciones. 

Dios y libertad. Oajaca enero 23 de 1831. — Francisco 
Garcia Conde. — Sr. mayor D. Florencio Villarreal. 
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División de operaciones de Co8ta-'Chica.-*^A las sies' de 
la tarde del día de ayer ha sido. en mi poder la nota oficial 
de 23 del corriente que se ha servido vd. dirigirme^ j entef* 
rado de su contenido debo decirle: que con la de 24 del 
mismo he transcrito al señor comandante de Jamiltepec los 
partes que se me han dado respecto á la fuga del pérfido 
Guerrero, para que dicho señor lo verifique á vd. por es* 
traordinario violento: en uno de ellos me as^ura el capi- 
tán de la goleta General Bustamante^ que en el bergantín 
Colombo se hallaba preso dicho Guerrero en compañía de 
otros varios, y que este buque navegaba con dirección al 
puerto de Huatulco, por lo que he duplicado mis órdenes 
en los dos departamentos que son á mi cai^o, jmra que se 
observe en ellos la mayor precaución y vigilancia; dos pre* 
sentados de Acapulco afirman tanto la fu^ de dicho Guer- 
rero, que ya no deja duda aun verosimil de su prisión á 
bordo del Colombo, y por lo mismo es susceptible que el 
Escmo. Sr. general D. Nicolás Bravo aprovechado de tales 
circunstancias haya marchado sobre aquel punto, y yo hn^ 
biera hecho otro tanto si prescindiera de las atenciones jque 
me circundan; pero me priva de esta satis&ccion el desna- 
turalizado Meídina, que huyendo de la división del Sn Ra- 
mírez vino á resultar por Amusgos, y no contento coa los 
robos y asesinatos que ha verificado persiste en. introducir* 
se á Pinotepa y Cortijos, prometiéndose la esperanza de ha- 
cer revivir el aesórden; por lo que he dispuesto cubrir con 
fiíerzas suficientes todos aquellos puntos destinando varias 
partidas volantes á las principales entradas de la línea de 
ambos departamentos para impedir en ellos toda introduce 
cion enejniga, permaneciendo en este punto como céntrico 
á los demás para dar ausilio al que fiíese necesario. 

Tengo la mas grata satisfacción de asegurar á vd. que to- 
da esta Costa--Chica se haya tranquila y con la misma podrá 
afianzarse continuará en lo succesivo, pues para elk> no 
perdonaré diligencia ni sacrificio alguno á fin de que no hft* 
ya en ella un solo enemigo que ose perturbarla. 

Participaré á vd. gustoso todas cuantas noticias adquiera 
sobre las ocurrencias que se originen en este rumbo, ó ya 
sea en el de Acapulco para so conocimiento y ulteriores 
providencias; sirviéndose tener la bondad de comunicarme 
la fecha en que comience á obrar el Sr. Ramírez en el rum- 
bo de Futía, sobre Medina, para ver si cooperando yo á Id 
mismo por este frente, se logra su total destrucción. Todo 
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lo qiie comanico á vd.'párá su conocínriento 7 coino resiil- 
tado de sa nota ya citada á que cootestOé 

Dtofl y libertad. Qmetepec, enero 28 de 1831 — Floren* 
da VUlarreal.-^u tenieote coronel y comandante general 
D. Francisco García Conde. 

Comandancia ^neral de Oajaca-*^Muy reservado. — E.. 
Sr.-^El capitán D. Miguel González desde Huatulco, con 
fecha 21 del corriente me dice lo que signe. — ( Aqní el legan* 
do oficio del capitán González.) Tei^ el honor de insertar* 
loá'Y. Ev, manifestándole que considerando necesario á la 
tranqnilidád de esta ciudad el qiie no entre á ella 'este reo^ 
he prevenido al capitán González suspenda su marcha en 
un pueblo peoueno antes de llegar al de Miahuatlán, á^cujo* 
punto le mandaré aumentar su sección con 80 hombres es- 
cogidos de esta ^amicion, y ocho oficiales de toda confian- 
za para que en ningún caso tengan efecto la^ intentonas que 
índiodaMemente fra^arán los nudos para rescatar un reo de 
tanta consideración* 

Descahse V« E. en que no omitiré precaución para evitar 
({oe se altere la tranquilidad del estado^ ínterin recibo la cim- 
testacion de mis dos oficios anteriores, que remití también 
por estraordinario. 

' Dios y libertad. Oajaca enero 28 de 1831: k las siete 
de la noche. — Francisco García Co/u/e.—^Escmo. Sr. secre- 
tario de estado y del despacho de guerra y marina. 

Secretaria de guerra y marina. — Sección central. — Muy 
reservado. — Por el oficio de vd. de 23 del actual, á las tres de 
la tarde, en el que se sirve trasladarme el que con fecha 20 
del mismo le dirige el comandante militar de Huatulco capi- 
tán D. Mieuel González, se ha enterado con satisfacción el go- 
bierno dd importante acontecimiento que comunica, y que 
tanto va á influir en la paz y felicidad de la república; pero 
eooM» todos los bienes que deben esperarse de esta intere- 
sante presa, se fustrarian sí el principal prisionero con su 
acostumbrada hipocresiay astucia librase su evasión, el 
vice-^residente manda encargue vd.. al citado capitán Gon- 
zález que bajo su mas estrecbi responsabilidad redoble su 
vigilancia, obrando segqn las circumtancias y tomado cuan^ 
tas medidas sean necesarias para evitar la fuga y defen- 
der á toda costa la presa: al efecto dispone el gobierno que 
vd.^ le facilite de toda preferencia cuantos ausilios neced- 
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te González, para mayor aegarídad de los presot; escitan-* 
do al efecto el celo del gobernador del estado á fin de que 
este funcionario lo haga con las autoridades sobaltemai 
con igual fin, mientras que la ley produce sus efectos, pro- 
curando ausiliar la segundad de los prisioneros, con el 
buen trato aue se les pueda dar, sin el mas leve perjuicio 
de la seguridad; pues aunque es enorme la criminalidad del 
principal prisionero, el derecho de la guerra y la humanidad 
escigen esta consideración tan conforme al carácter de loa 
mexicanos y á la lenidad del gobierno. 

Ordenará vd. igualmente al referido capitán Oonzalez, se 
traslade con los prisioneros al punto donde el principal de 
ello» Guerrero tenga menos partidarios, y donde se considere 
mas seguro y distante de las gavillas que puedan intentar li- 
bertarlo: para que esto se verifi(|ue dará vd. las instruccio- 
nes competentes á González, de acuerdo con el gobernador 
de ese estado. 

Todo lo que tengo el honor de decir á vd. de orden supe- 
rior para su mas esacto y puntual cumplimiento. 

Dios y libertad. México, 27 de enero de ISSÍ.— José Jíf^ 
tonto ñcio, — Sr. D. Francisco García Conde, comandante 
militar de Oajaca. 

Secretaria de guerra y marina. — Sección centrel.^-Con 
esta fecha digo á S. K. el general D. Nicolás Bravo lo siguien- 
te. — Hoy digoal comandante militar de Oajaca lo que si- 
gue. — (Aquí el oficio anterior.) — Lo que de orden superior 
tengo la honra de trasladar V. E., á fin de que por duplica- 
do y aun por triplicado, dé V. E. las órdenes convenientes 
al tercer gcfe Villarrcal para que reconcentrando sus fuer- 
zas, se situé en el punto que estime mas á propósito para im- 
pedir quealgtinas fuerzas de Alvarez pasen á la Costa-Chi- 
ca con el objeto de salvar á Guerrero: y que en el caso de 
que el faccioso Juan Bruno haya vuelto á dicha Costa, y for* 
mado nueva reunión, lo persiga hasta destruirlo. Así mismo 
dispone el gobierno que Y. E. se sirva mandar á Tlapa una 
sección aunque sea de 300 hombres, á fin de que ocupando 
aquel punto con 100 mas, de la división del comandante ge- 
neral de Oajaca Ramirez y Sesma, pueda éste diri^rse so- 
bre dicha ciudad de Oajaca para asegurar mas al prisionero 
Guerrero mientras que se dispone de su persona con arrej^ 
á tas leyes; acorn;)anando copia á V. E. de la comunicación 
relativa del comandante militar de Oajaca, Garcia Conde, 
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-cepto de que con esta fecha se dice lo conveniente al coman- 
de general Ramirez y Sesma. 

Lo aue de orden superior tengo el honor de decir á V. S. 
ÍDclojendose copia del oficio relativo del comandante mili- 
tar de Oajaca D. Francisco Garcia Conde, á fin de que po^ 
la via mas cómoda y corta se dirija Y. S. al punto donde se 
hallen los prisioneros, dejando en Tlapa, que ya supone el 
gobierno libre de facciosos, 100 hombres mas aun cuando 
-no hayan llegado los 200 que debe enviar el general Bravo. 

Dios y libertad. México, enero 27 de 1831. — Duplica- 
do. — José Antonio Fácio, — Señor comandante general de 
Oajaca, D. Joaquin Ramirez y Sesma. . 

Secretaría de guerra y marina. — Sección. — Copia del ofi- 
cio que el comandante militar remitió al gobierno acompa- 
ñándole el primer oficio del capitán González en que avisa 
haber aprehendido al ex-general Guerrero, y á mas dice al 
gobierno el comandante militar de Oajaca lo siguiente. 

Tengo el honor de decirlo á V. E. manifestándole que en 
mi cálculo está que Alvarez apurará los recursos y por la 
Costa querrá salvar su caudillo; que el mismo intento se quer- 
rá realizar por mar; y por lo mismo entiendo que hay nece- 
sidad de que cuanto el gobierno acuerde sea violento para 
oue pueda disponer de Guerrero y sus companeros, quienes 
deben ser enterrados en Huatulco ó reembarcados en el 
mismo buque para otro destino, pues seria muy espuesto el 
que viniese á esta ciudad ó á otra sin una necesidad que ha- 
ga esponer el éscito del negocio. 

Todas las medidas para la seguridad de los reos y la del 
estado tomaré por mi parte con el interés que mi deber ec- 
sige; y por ahora me contento con felicitar al Escmo. Sr. 
vice-presidente, por uu suceso que afianza la paz de la re- 
pábllca que dignamente preside. 

Dios y libertad. Oajaca enero 23 de 1831. — Francisco 
Garcia Conde. — E^cmo. Sr. secretario de la guerra. 

Es copia. — ^México 27 de enero de 1 83 Lr-X/bsé Cacho. 

Secretaria de guerra y marina. — Sección central. — El co- 
ronel D. Gabriel Duran, del 3° de cabáileria va con un pi- 
quete de su cuerpo, para hacerse cai^o del prisionero Vii> 
cente Guerrero, y demás que le acompañan: estos ¿eberáa 
ir al punto que les designe el gobierno, para lo cual se da- 
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rao las órdenes convenientes por estraordinarío: para eiritar 
cualquiera contratiempo en la marcha, proverá vd. al espre- 
aado coronel Duran hasta de unos 200 hombres de confian- 
ca, que completará con su piquete y el 4° de caballería. 

Lo que de 6rden superior digo á vd. para su puntual cum- 
plimiento. 

Dios y libertad. México, 27 de enero de 1831.-— /of¿ 
Aniwdo ilkio.— Sellor comandante de Oajaca. 

Partida volante.— -Por un estraordinario de á pié que di- 
rigí i vd. desde el lunes 24 del presente, dí á vd. aviso que 
el 26 emprendía mi marcha con los presos para esa ciudad; 
mas como hasta hoy iguoro si dicho estraordinario ha lle- 
gado á sus manos, me veo en el caso de remitir este viofenr 
to para darle conocimiento de que hoy he dormido en ef/(e 

Íueblo, y el dia 1^ del prócsimo entrante deberé de ep^r 
esa ciudad. 

En mi tr&nsito los pueblos todos no han po£do pcultar 
su buena disposición, pues todos en general me han pi'esta** 
do todos los ausilios que he habido menester, con el mbyor 
entusiasmo y actividad. 

Dios y hfaiertad. Miahuatlán, enero 29 de 1 SSl, ^MEguel 
Gonzal0i.-*^eñor comandante de las armas deOs^ca. 

Oomandancia general de Oajaca.-«-Acabo de recibir el 
oficio de vd. de 29, escrito en Miahuatlán; y desde lueso 
puede continuar su marcha hasta el pueblo de Xoxo, una le* 
gua de esta ciudad, donde yo me le presentaré. 

Dios y libertad. Oajaca, enero 30 de 1831. — FVanciseo 
Chirdm ONu/f.— SeAor comandante de la sección volante 
»de Huatulco. 

Comandancia general de Oajaca. — S6m. 24. — Escmo. 
Sr. — En mi oficio de 28 del presente indiqué á V. E. aue 
el capitán D. Miguel González habia salido de Huatulco 
conduciendo los presos 4|tte custodia, que en un pueblo del 
tránsito le harta nacer alto; mas como posteriormente se 
me ha informado que Miahuatlán, Ejutla y Ocotlan, que son 
los 6nicos en que podía penaanecer abrigabaa varios parti- 
darios del reo principal, y al mismo tiempo están distantes 
de esta ciudad que tampoco puedo abandonar, pensé traer* 
lo á ella y dí antes el paso de consultar al £somo. Sr. get» 
bemiMior ai tal ancoso podrid causar algún alboroto páblSro 
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e& su concepto, y como su contestación indica qae la agíta^ 
cion de las pasiones y la reunión del pueblo que ya mani- 
fiesta un deseo y curiosidad impertinente por conocer á un 
hombre que ha figurado tanto en nuestra escena política 
siempre es peligrosa, me decidí á el^r un punto fuera de 
k capital que no se hallase muy lejano, que no fuese trán- 
sito de pasageros y que proporcionase recursos de subsisten- 
cia y defensa para 200 hombres, que tengo destinados para 
secundad de los reos. 

Todas estas circunstancias las he encontrado en la villa 
de Etla donde dormirá Guerrero el día de mañana y donde 
yo mismo permaneceré todo el tiempo que pueda, pues ya 
me indica el capitán González la dificultad que encuentra 
en algunos negocios muy graves que es preciso meditar y 
que ofrece comunicarme cuando me vea, para hacerlo yo sJÍ 
supremo gobierno. , 

La sumaria seguirá sus trámites; mas como las comunica- 
ciones oficiales de V. E. me indican que espere la resolu- 
ción del supremo gobierno, le suplico á V. É. que esta sea 
con tal oportunidad que ni demore el éscito de aquella, ni 
tampoco haga que un reo de estado, peligroso en todo tiem- 
po y en el centro del pueblo que lo elevó, subsista mucho 
tiempo con una guarnición corta que ahora tiene que divi- 
dir sus atenciones. 

No entienda V. E. que sea capaz de inducir desconfianza 
ni temores que ni ecsisten: los reos están seguros, pero in- 
dico el peligro que causa la demora; quiero una resolución 
del supremo gobierno que será obsequiado en mi deber y 
no aspiro á otras glorias. 

Dios y libertad. Oajaca, enero 31 de 1831. — Francisco 
García Conde. — Escmo. Sr. ministro de la guerra. 

Comandancia general de Oajaca. — ^Num. 25. — Escmo Sr. 
A pesar de lo que indiqué á V. E. en mi oficio de 31 del pre- 
sente sobre el destino del general Guerrero y los demás que 
con él fueron aprehendidos, he tenido que variar mi deter- 
minación por las razones que en breve manifestaré á V. E. 

A dos leguas de esta ciudad salí con el fin de hablar al 
capitán D. Miguel González para imponerme de los asun- 
tos que ya habia indicado á V . E. y que le comunicaré en 
oficio separado. La marcha de seis leguas que tenia que 
emprender para llegar á Etla en ocasión que la curiosidad 
habia causado rumores, y las consideraciones de que guar- 

12 
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necída dicha villa con ^00 hombres quedaba esta ciudad re- 
ducida á una guarnición cortísima, de que yo tenia que se- 
pararme para atender á la consumación del sumario de los 
reos, y los accesorios que ella produce, me decidieron á en- 
trar en esta ciudad aprovechando el silencio de la noche» 
En mi concepto está concluido todo. Los reos están en 
Santo Domingo, donde la mitad de la guarnición y yo á sa 
cabeza los custodia con toda seguridad: así permanecerán 
hasta pasado mañana que llega el Sr. Ramirez quien con 
mas acierto, fuerzas y recursos resolverá lo mejor. 

Descanse V. E. en las providencias tomadas y en laa 
que adoptaré en el corto tiempo que me resta tener á mi 
cai]Zo un reo, cuya importancia me ha recomendado V. E. 

Dios y libertad. Oajaca, febreros de 1831. — Frau'^ 
cisco García Conde, — Escmo. Sr. ministro de la guerra. 

Comandancia general de Oajaca. — N6m. 26. — Escrito. Sr. 
— Ayer cuando me uní al capitán D. Miguel González me 
manifestó que en varías conferencias que ha tenido con D. 
Vicente Guerrero, le ha dicho éste hablando de la actual re« 
volucion todo lo que pasa y sabe ya con relación á las fuer- 
zas del Sur, ya á las que manda Codallos, y ya en ñn, con 
respecto á los proyectos que maquinan en la capital y sus 
inmediaciones. 

A lo primero: dice que Alvarez, después de los golpes re- 
cibidos, apenas podrá mantener la guerra en la costa sin sa« 
car un hombre, y que por su parte empleara Guerrero, sa 
persuacion para ponerlos á la disposición del gobierno na 
dudando que la publicación de la amnistía alcance la paz, 
pues los mas de los cabecillas desean salir de la repáblica. 

Con respecto á la reunión de Codallos dice: que este ca- 
becilla obra por sí aunque proclamando la causa de Guer- 
rero, que nunca quiso reconocerlo y que sus planes se diri- 
gen á combinaciones y proyectos muy distintos á los que 
proclamó. 

De lo que hace relación á los proyectos y conspiraciones 
que se traman en la república, asegura que Codallos con su 
gavilla está de acuerdo con el coronel D. Jesús Aguado y 
otros sugetos que no recuerda, para la proclamación de una 
combinación en que dice, que también está el Sr. general 
Santa-Anna aunque no de un modo actívo. El director de 
esta obra es A naya, y que en las relaciones de los comprO'^. 
rnetídos se contaba con cinco mil hombresu 
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Conozco que estas noticias solo prestan datos para estar 
á la mira de los sugetos que se relacionan, y tomar medi- 
das todas gubernativas que desbaraten los trabajos que aun 
ahora se hayan organizado: cuando la sumaría seguida ten- 
g^ estado se agregará copia de este oñcio para que en la 
confesión con cargos, quede justificado este n^ocio y con 
todos los datos que el gobierno necesite para castigar á los 
delincuentes y comprometidos, según corresponda. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 2 dé 1831. — Francisco 
Garda Conde. — ^Elscmo. Sr. ministro de la guerra. 

Secretaría de guerra y marína. — Sección central. — Por 
el adjunto impreso se impondrá vd. de que se ha logrado 
felizmente y sin derramamiento de sangre la aprehensión 
del gefe de la revolución del Sur, D. Vicente Guerrero. Es- 
te acontecimiento debe influir considerablemente en la pa- 
cificación de la república, pues faltándoles á los facciosos el 
príncipal caudillo deberán desistir de sus proyectos y ceder 
al imperío de la ley, sujetándose al gobierno. El Escmo. 
Sr. vice-presidente cuyos deseos no son otros que los que 
se termine la guerra por los medios de lenidad que han for- 
mado siempre su carácter, y no por los de la fuerza, sin em- 
bargo de lo» recursos con que cuenta para esterminar á ios 
malvados, cree muy interesante la publicación del impreso, 
y con este objeto me ha prevenido lo dirija á vd., esperan- 
do que se le dé toda la circulación posible en la comandan- 
cia de su mando, en el concepto de que el gobierno siem- 
pre tiene abierta la puerta para todos los estraviados que 
arrepentidos de sus errores se acogen á su paternal clemen- 
cia, implorando el perdón de sus crimines, á cuyo fin se 
aguarda de las augustas cámaras la ley de amnistia que está 
ya discutiéndose. 

Dios y libertad. México 1° de febrero de 1831. — José 
entorno Fácio, — Sr. teniente coronel D. Joaquin Ramirez 
y Sesma. 

Secretaría de guerra y marína. — Sección Central. — En- 
terado el Escmo. Sr. vi ce-presidente de la nota reservada 
de vd. de 28 de enero prócsimo pasado, S. E. me ordena le 
diga que aprueba cuanto ella contiene por ser todo confor- 
me á lo que se le previno en oñcio de 27 de dicho mes, y 
que tenga vd. á Guerrero con todas las precauciones con- 
venientes en el punto donde lo considere mas seguro y que 
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haya recursos para la tropa, pudiendo éste ser el pueblo de 
Ocotlan, según los informes que de él tiene el gobierno ú 
otro que por las circunstancias puede ser mas á propósito, 
esperando las órdenes del gobierno para moverlo. 

Dios y libertad. México l^ de febrero de 1831.— ^«j 
Antonio Fácio, — Señor comandante militar de Oajaca. 

Secretaria de guerra y marina.-— Sección central — Muy 
reservado. — £1 gobierno ha dispuesto que D. Vicente Guer- 
rero permanezca en un pueblo de las inmediaciones de esa 
capital, que reúna la circunstancia de la mayor seguridad, 
y tenga las comodidades necesarias para la tropa que lo 
guarda: que reencarguc vd. la mayor vigilancia, con el ob- 
jeto de que por ningún estilo pueda seducir á ningún indi* 
viduo, m escaparse de la prisión, en el concepto de que el 
gobierno hace á vd. responsable de la persona de D. Vicen- 
te Guerrero y espera que obraní vd con respecto á él con 
arreglo á las leyes. 

Dios y libertad. México 2 de febrero de 1 831. — JoséAn^ 
ionio FCicio. — Señor comandante general del estado de Oa- 
jaca D. Joaquin Raniircz y Sesma. 

Comandancia general de Oajaca. — Pareciéndome que pa- 
ra la mejor seguridad de la persona del Sr. Guerrero nin- 
gún edificio era mas á propósito que el convento de Santo 
Domingo de esta ciudad, donde sin dividir mis escasas fuer- 
zas podria á la vez cuidar los reos y atender (\ la tranquili- 
dad pública, dispuse que con la custodia debida veriiicnse su 
entrada á las tres de esta mañana, lo que tuvo su efecto, 
permaneciendo los reos con toda seguridad en el indicado 
convento. 

Con arreglo á las instrucciones dadas por el gobierno le. 
nombró al Sr. Guerrero fiscal desde el momento que fué pre- 
so, y este encargo recayó (;n el capitán del batallón activa 
de »Tamillepec ü. José Muria Llanos, sugeto muy á propósi- 
to y que ya tiene adelunladas las actuaciones. 

Tengo el honor de decirlo á V. S. para su debido cono- 
cimiento asegurándole que no omitiré precaución de las que 
tiendan á la seguridad de unos reos de tanta importancia. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero í2 de 1831. — Francisco 
Garda Vondc — Señor comandante general de este estado. 

Comandancia general de Oajuca. — Escmo. Sr.~Ayer 11c- 
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gué á esta ciudad, y hoy la sécciou que tei>go dicho á V. £. 
tiaia conmigo. Ea elia he encootrado al faccioso Vicente 
Guerrero en s^ura prisión, j mu causa so sigue con acui- 
dad por el mismo fiscal que se le nombró desde un princi- 
pio. Concluida que sea, las leyes dispondrán de la suerte 
de este criminai. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 4 de 1831. — Joaquín 
Ramírez y Sesma. — Escmo. Sr. secretario de estado y del 
despacho de guerra y marina. 

Comandancia general de Oajaca. — Muy reservado. — 
Escmo. Sr. — £11 faccioso Vicente Guerrero que se halla pre- 
so en esta capital y á quien las leyes lo han de juzgar y yo 
fallar con arreglo á ellas, como juez á quien se lo cometen, 
será vigilado y resguardado con toda seguridad y con pre- 
sencia de mi única responsabilidad. De consiguiente, he 
nombrado de su fiscal al teniente coronel D. Nicolás Con- 
delle, y de secretario de la causa al alférez D. Juan Ricoy, 
pues aunque debia ser escribano un individuo de tropa, la 
importancia y sigilo de las actuaciones me han impelido á 
depositar el sagrado de las leyes en s^ugetos de conocida in- 
tegridad. 

Es cuanto puedo decir á V. E. en respuesta a su oficio 
muy reservado de 2 del presente, en el que me ordena pei^ 
manezca el referido Guerrero en un pueblo de las inmedia- 
ciones de esta capital. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 5 de 1831. — Joaquín 
Ramirez y SesTña, — Escmo. Sr. secretario de estado y del 
despacho de guerra y man Lia. 

Comandancia generail de Oajaca. — Hal laudóse enfermo 
el capitán D. Josc Maria Llanos que estaba de fiscal en la 
causa que se sigue al faccioso Viccate Guerrero, he nombra- 
do para que lo sustituya en dicho encargo al teniente coronel 
D. Nicolás Condelle. Lo que aviso á vd. para su conoci- 
miento como responsable de la parsona de dicho reo y cóm- 
plices, y para que desde luego se le franqueen al espresado 
teniente coronel. 

Dios y libertad, Oajaca, febrero 5 de 1831. — Joaquín 
Ramirez y Sesma. — Sr. capitán del 4^ regimiento D. José 
Miguel González. 

Comandancia general de Oajaca. — He nombrado á vd. 
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{»ata ñscal en la causa del faccioso Vicente Guerrero, la que 
brmará por cuerda separada de los demás solo á este indi- 
viduo, nombrando para escribano al alférez del 1 1° regimien- 
to D. Juan Ricoy, pues aunque debia ser un sargento ó ca- 
bo tomo esta precaución por el mayor sigilo. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 5 de 1831. — Joaquín 
Ramírez y Sesma, — Sr. teniente coronel D. Nicolás Con- 
deile. 

Comandancia general de Oajaca. — Para que obren en la 
causa que como fiscal sigue vd. al faccioso Vicente Guerre- 
ro, le acompaño originales ocho documentos de oficio y car- 
tas particulares con una copia, que se le tomaron á dicho in- 
dividuo. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 5 de 1831. — Joaquín 
Ramírta y Sesma. — Sr. teniente coronel D. Nicolás Con- 
delle. 

Comandancia general de Oajaca. — La confianza que 
siempre me ha merecido vd. me ha hecho nombrarlo secre- 
tario en la causa que el teniente coronel D. Nicolás Conde- 
lle va á seguir contra el faccioso Vicente Guerrero; y aun- 
que en ella debia de actuar un escribano de los indiviuos de 
tropa de la guarnición, no he tenido por conveniente se nom- 
bre á ninguno de ellos porque la causa es de suma impor- 
tancia, y que requiere intervengan en ella individuos de to- 
d» integridad y sigilo como es vd. Por lo mismo en el mo- 
mento que reciba esta se presentará al espresado teniente 
coronel Condelle. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 5 de 1831. — Joaquín 
Ra nírezy Sesma. — Sr. alférez del 11° regimiento D. Juan 
Ricoy. 

Acompaño á vd. un oficio dirigido á Cesarío Ramos, y 
una proclama; ambos documentos suscritos por el faccioso 
Vicente Cerrero, y los cuales como fiscal de la causa que 
le flii^ue, los mandará agrei^ar á ella para los fines que haya 
lu:;ar. 

. Dios y libertad. Oajaca, febrero 6 de 1831. — Joamtín 
Ranirez y Sesma. — Sr. teniente coronel D. Nicolás Con- 
delle. 

Comandancia general de Oajaca. — Para la consecución 



91 

déla causa que sigue vd. al faccioso Vicente Guerrero le in- 
cluyo los documentos que hoy he recibido por este correo. 
Dios y libertad. Oajaca, febrero 7 de 1831. — Joaquín 
Ramírez y Sesma, — Sr. teniente coronel D. Nicolás Con- 
delle. 

Comandancia general de Oajaca. — Respondo el oficio de 
vd. de esta fecha diciendo: que mañana se procederá á for- 
mar el consejo de guerra, y en efecto se reunirá á las siete 
de ella en el convento de Santo Domingo diciéndose la misa 
en el mismo, v componiéndose de los individuos siguientes: 
presidente el §r. coronel D. Valentín Canalizo, comandante 
del primer regimiento permanente. Vocales: un capitán de 
zapadores, uno del 4° batallón, uno de tres villas, uno del 
activo de Oajafca, dos del primer regimiento, dos del 11**, 
uno del activo de Puebla, y otro graduado del tercer regi- 
miento, concurriendo como asesor el licenciado D. Joaquin 
Villasante. Todo lo que mando decir en la orden general 
para su cumplimiento. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 9 de 1831 — Joaquin 
Ramírez y Sesma, — Sr. teniente coronel D. Nicolás Con' 
delle. 
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llan de Tehuantepcc D. Margarita Gómez. 



Oficio., 

Sección volante. — Hallándome con orden del selíor co- 
mandante de las armas para formar sumaria á los individuos 
que por la sección de mi mando sean -aprehendidos, y no 
pudiendo yo verificarlo por otras atenciones del servicio, 
pasará vd. inmediatamente á bordo del bergantin Colombo 
que se halla fondeado en esta bahía, donde han quedado pre- 
sos el general D, Vicente Guerrero, y otros individuos que 
le acompañan, á quienes en clase de fiscal instruirá la cor- 
respondiente sumaria tomando por secretario de ella al sub- 
teniente del batallón de Tehuantepec D. Margarito Gómez, 
y concluida que sea me dará cuenta para dirigirla á. quien 
corresponda, en concepto que los documentos tomados á di- 
chos individuos, los he remitido á la superioridad, y los en- 
friaré á vd, tan luego como me sean devueltos. 

Dios y libertad, ruerto de Huatulco, enero 25 de 1831. 
— Miguel González, — Sr. capitán D. José Maria Llanes. 

nombramiento de escribano. 

El ciudadano José Maria Llanes, capitán del batallón ac- 
tivo guarda-costa de Jamiltepec. — Certifico que hoy dia 
de la fecha en virtud de la orden que antecede del capitán 

13 
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del 4^ regimiento pcrmiincnte,T), Miguel González, coman- 
datite de la Heccion vohiDÍe bobre iluatulco, para proceder 
¿i la formación de la averiguación sumaria de los individuos 
presos que eH|)reHa la citada orden los que se hallan en el 
puerto de lluutulco; y Imbidulo de uombrAr secretario, 
nombró dicho comandante ai subteniente del batallón activo 
de Tehuantenec 1), Margarito (iomez, para (lue actué como 
tal en las diligencias de esta «umaria, y habiéndole adverti- 
do la obligación que contrae acepta, jura bajo su palabra do 
honor guardar sigilo y tidelidad en cuanto actué;y >para que 
conste lo firmó conmigo en el puerto de Santa Cruz Hua- 
tulco, á k)s 25 dias del mes de enero de IQSU'^qíí Maria 

Declaración de D, Franciñco Picaluga capitán del buque^ pri' 

mer testigo» 

Inmediatamente en cl espresado dia, mes y ano, el te- 
nor fiscal dispuso pasar asociado de mí el secretario á bor- 
do del bergantin Sardo Colombo, habiéndolo verificado y 
teniendo presente al capitán del espresado buque le fué 

f preguntado por su nombre, patria, religión y empleo, dijo: 
lamarse Francisco Ticaluga, de (lénova, de nación Sar- 
da, su religbn C. A. R., y su empleo capitán de este bu- 
que, y en este acto se le recibió el juramento de estilo por 
el que ofreció decir verdad en todo lo que se le interro^se 
y preguntado por <|ué causa, nué ocurrencia, y de qué mo- 
do hizo prisionero al general Guerrero y los sugetos que lo 
acompañaban y hoy se liallan en su buque presos, diga por 
menor cuanto en cil particular sepa, dijo: que siendo súbdi» 
to de su magestad Sarda y en paz con la república mexi- 
cana y tiaciendo en ella su comercio so vio atropellado, en 
diversas ocasiones con nréstamos forzosos y con otros mu- 
chos gravflrnenes, pues liabiendo llepido su buque el día 23 
de junio último al puerto de Acapuíco siendo entonces co* 
mandante de aouella plaza el general D. Nicolás Bravo; él 
dia 24 comenzó un tiroteo en el pueblo por las tropas del 
Sr. Alvarez, en cuya noche y por la mañana del dia sisuien» 
te se refugiaron ú bordo de su barco con permiso del mis- 
mo Sr, Bravo una cantidad de individuos y sus efectos, sien- 
do la mayor pertenecientes á D. Juan Molina; que tanto á 
las personas como á los intereses mencionados siempre se 
cuidaron en obsequio de la humanidad sin ningún int^re^ 
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cenio es público y notorio. Que á los principios de octu- 
bre entró el general Guerrero j el Sr. Alvarez, á qaienes 
el que babla ks pidió pasaporte para pasar á la capi^l á Ir* 
qoidar tanto las cuenta» que tenia en el camino como en la 
misma capital con cuyo pasaporte y del subprefecto Tele- 
chea y del Sr. Bravo en Cbilpancingo, pasó á dicba capital 
como lleta dicho. Que hallándose allí en México supo q:iie 
en Acapuko habían dispuesto de so lancha para desemlmr-' 
car en h Palizada al teniente coronel Polanco y otros rn- 
dÍ¥Íd«K>8v para cuyo acto faltó poco para que fueran TíctiBoas 
los de su tripulación, que forzadamente fueron por orden del 
Sr. Grüerrero^ como consta de su oñcio. Que con esta no- 
ticia r^resó el que habla de la capital para Acapulco y ae 
encontró con qoe mas de 900 arrobas de cacao que tenia 
en la venta del Alto del Camarón se hallaban embargadas 
y de las q.ue ya habían cogido 1 4 tercios, no pudiendo ya 
disponer de ellos. Que habiendo seguido para Acapulco, 

Eor medio de la persuacion y de los ruegos consiguió el que 
aUa haber reembarcado todos sus efectos que tenia en la 
{laza de Acapulco^ pero que al tercer dia le pasó un oficio 
>. Miguel de la Cruz vecino de Acapulco á su oficial P<^- 
gi para que descargase de nuevo todos los efectos que tenia 
á bordo y su oficial se resistió. Que el dia \ 1 del corrien- 
te le pasó un oficio el general Guerrero notificándole que- 
dar erobi^rgado su bergantín para el puerto que dicho gene- 
sal dispusiese sin escusa ninguna, y que verba Imente se le 
intimó orden de desembarcar los efectos de D. Juan Moli- 
na que también entre los suyos habia reembarcado, y que 
habiéndose resistido supo después que el Sr. Guerrero ha« 
bia pasado oficio para que en el puerto de Sihuatfinejo, á 
donde lo llevaban embalado, lo hiciesen desembarcar á 
fuerza los efectos, como consta en uno de los oficios que tie- 
lie entregados al capitán comandante D. Miguel González*. 
Que considerándose estrangero el que declara y conociendo 
qoe tanto sus efectos como los depositados de D. Manuel 
Mario que se hallaban á bordo de su buque, debían ser sa- 
grados, y viéndose en peligro de perder todos sus intereses 
como su honor si condescendía u obedecía las órdenes que 
para todo lo que lleva espuesto le tenían dadas^ habiéndose 
embarcado por orden del general D. Vicente Guerrero á D. 
Manuel Primo Tapia, á D. Manuel Zavala, el primero para 
la ventai de dichos efectos, y el segundo con fines honestos de 
su Comisión, y que á- mas de estos se embarcó también 
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darle la despedida al que declara el Sr. general Guerrero, 
D. Miguel de la Cruz y Atie de nación chino, j que enton- 
ces el que habla obligado de todo cuanto deja espuesto, y 
de ver el peligro que coma no solo sus efectos y los ágenos, 
sino su honor, su reputación y vidas de todos, como el de 
que ya los enemigos del orden tendrían buque en que pro- 
veerse de víveres, dispuso en aquel acto hacerse á la vela 
y arrestará todos los que se hallaban á bordo y dirigirse por 
uno de estos puertos que se encontrase libre de la domina- 
ción de este señor general, y habiendo tomado la dirección 
de este puerto, al día fondo en él, no esperando hubiera 
tropas del gobierno fué sorprendido por el capitán D. Mi- 
guel González á quien inmediatamente le manifestó y presen- 
tó á los individuos para que dispusiese de ellos quedando á 
disposición del supremo gobierno su persona y buque para 
no faltar á su gobierno y á su deber. Y preguntado si sabe que 
los individuos que se hallan presos tengan alguna relación 
política con el Sr. Guerrero, dijo: que por loque toca á D. 
Miguel de la Cruz sabe se hallaba empleado por este señor 
de administrador de la aduana marítima, y que por lo que 
respecta á Atie y á los tres barqueros asegura que en nada 
se han mezclado y solo supieron la caminata por hallarse en 
su buque al tiempo de la marcha. Que el Sr. Tapia sabe 
que se crió y educó por este señor y este lo mantuvo en el 
colegio; que del Sr. Zavala nada sabe, y sí que ha conocido 
en él la mejor disposición y amor al orden; que en cuanta 
á los demás no sabe cosa alguna. Preguntado si sabe que 
fuerza se quedó en Acapulco y al mando de quien, dice: que 
estaba mandando un tal Fabián la fuerza de 50 á 60 hom-^ 
bres en la fortaleza, y 1 50 poco mas ó menos en la plaza 
con muy pocos víveres, y que por esta causa querian valer- 
se de su buque para que condugese algunos mas. Que es cuan- 
to sabe y entiende en el particular, y que es la verdad á 
cai^o del juramento que tiene hecho en que se añrma y ra- 
tiñca, leida que le fué esta su declaración, y lo firmó con el 
señor fiscal y el presente secretario. — José Marta Uanes,'-^ 
Francisco Picaluga, — ^Ante mí, Margarito Gomtz, 

Declaración de D, Andrés Faccini segundo testigo. 

En el mismo punto á los 25 dias del propio mes y ano, el 
mencionado señor fiscal hizo comparecer ante sí á D. An- 
drés Faccini. estrangero, de nacion'Genoveza, y teniéndolo 
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presente le preguntó si bajo la sagrada religión del juramento 
ofrece decir verdad en lo que fuese interrogado: dijo, si ofrez- 
co; y habiéndolo sido por su nombre, edad, patria y religión 
dijo llamarse como queda dicho\ de 30 anos de edad, natu- 
ral de Genova, de religión C. A. R. Preguntado que sabe 
6 qué cópula tuvo en la aprehensión del general D. Vicen- 
te Guerrero y demás que fueron aprehendidos en este mis- 
mo buque, dijo: que habiendo visto atropellado el buque y 
sin ninguna seguridad los efectos suyos y ágenos deposita- 
dos á bordo, y considerando que todo se iba á perder, con- 
sintió á lo que le dijo el capitán Picaluga, de arrestar á to- 
dos los individuos que se hallaban á bordo en aquel mismo 
dia 14 del presente; que lo son el general Guerrero, D. Ma- 
nuel Primo Tapia, D. Manuel Zavala y su asistente, D. Mi- 
guel de la Cruz y Atie para dirigirse al puerto de Santa 
Cruz de Huatulco para no perder sus intereses, no faltar á 
los ágenos, y ponerse á disposición del supremo gobierno; 
pues como primer piloto estaba en el caso, en obsequio par- 
ticularmente de sus propios intereses, ponerse de acuerdo 
con el capitán D. Francisco Picaluga. Preguntado si sabe 
que los prisioneros tuvieran mutua complicidad con el ge- 
neral Guerrero; que fuerza de tropa quedaba en Acapulco, 
al mando de quien, y si tenian víveres suñcientes, dice: que 
no sabe mas que el Sr. Tapia, el Sr. Zavala y D. Miguel de 
la Cruz andaban unidos al Sr. Guerrero, y de los demás no 
entiende nada; que las fuerzas que quedaban en la plaza y 
fortaleza entiende que no pasaban de 200 hombres al mando 
de D. Fabián Morales y D. Juan Bruno; que víveres pocos 
tenian, aunque no sabia la cantidad de ellos^ que cuanto 
lleva espuesto es lo que puede decir en el particular sin te- 
ner que añadir ni quitar y que en obsequio de la verdad y 
á cargo del juramento que tiene hecho en que se afirma y 
ratifica leida que le fué esta su declaración, lo firmó con di- 
cho señor y el presente secretario. — José Marta Llanes, — 
Andrés Faccini, — Ante mí, Margarita Gómez, 

: Declaración del marinero Jateólas Mariano^ tercer testigo. 

En el mismo sitio, dia, mes y año el señor fiscal hizo 
comparecer ante sí á Nicolás Mariano, de ejercicio marine- 
ro, á quien teniéndolo presente le hizo levantar la mano de- 
recha y preguntado si bajo la religión del juramento ofre- 
cía decir verdad eu lo que se le preguntase, dijo: si ofrez- 
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co, 7 habiéndolo «ido por su nombre, edftá, patria y relígioii» 
<ii|o: llamarse como queda dicho, de edad de 38 aAos, natu*- 
tiNral da Genova, sa religioA C. A. IL Preguntada que sa- 
be en orden á la prisión del general Guerrero y demaa iadi^ 
riduos que se hallan presos en este buque: dice que habienp 
do dado á la Tela en el puerto de Acapulco el bergantía Co* 
lombo, que presente está de orden de su capitán D. Francia' 
oo Picaluga, arrestaron á todos loa indiriduos que de Acá* 
palco eiPtaban á bordo, habiéndole dicho el capitán aue era 
para no perder sus intereses y los ajenos, y que él los iteraría, 
al poerto de Huatulco como lo efectuó y es constante; que 
es cuano tiene que decir y la rerdad bajo el juramento que 
tiene hecho en que se afirmay ratifica leída que le fué esta »<& 
declaración: no la firm6 porque dijo no saberlo hacer y solo 
yo con el presente señor fiscal.-^o^é María Llane8.---Cr\iz 
del testigo— Ante mí, Mar garito Gomtz^ 

Declaración de Manuel Merisna^ cuarto testigo. 

En seguida hizo comparecer ante sí á Manuel Merísna, 
marinero del presente buque á quien teniéndolo presente le 
tomó juramento bajo el cual ofreció decir verdad en lo que 
fuese preguntado, habiéndolo sido por su nombre, edad, pá» 
tría y rel^on, dijo: llamarse como queda dicho, de edad de 30 
anos, natural de Genova, de ejercicio marinero, de religión, 
C. Aé R. Preguntado si sabe por qué le hicieron prisioneros 
al Sr. Guerrero y demás individuos contenidos en este bu* 

3ue, dice: que habiendo llegado al puerto de Acapulco or- 
enó su capitán D. Francisco Picaluga . se aprehendieran á 
estos individuos que se hallaban á bordo en obsequio de no 
perder ya sus intereses propios j ágenos que se hallaban 
en el bnane; lo que habiendo venficado se hicieron á la ve- 
la para el puerto de Huatulco donde presente se hallan; que 
es cuanto tiene que esponer en el particular, y es la verdad 
á cargo del juramento que tiene hecho en que se afirma y 
ratifica leida que le fué esta su declaración: no firmó porque 
dijo no saberlo hacer, firmando dicho señor y el presente 
secretario. — José María Llanes. — Cruz del testigo. — ^Ante 
mí, MargarítQ GomeZé 

Declaración del teniente Dé Josí Mengot^ fuinio testigo. 

Acto continuo el señor juez fiscal biao oemparecer ante 
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ai á Ji»é Mengot á quien teniendo presenie le tomi jurt- 
menio bajo su {glabra de hmiodr, por la iqae ofreció decir ver- 
dad en io que fuese iotefjrogiído, y habiendo sido por lu 
nombre, empleo, edad, patria 7i«ligíoa,:dyo: llamarse como 
queda dic^, de 2d afios de edad, natural de Acapulco, de 
religÍ0D,(C. A. R.) que es teniente de la compañía de cazado* 
lesde Ja milicia cívica de Acapulco. Preguntado si sabe los 
motivos y de qué modo 6e liizo prisionero al genera) Ouer- 
rero j demás individuos que se hallan presos en el presen- 
te buque. Dijo: que ihallándose sujeto á una rigorosa penecu- 
cien por las tropas del ^neral Guerrero por no haber queri* 
do tomar parte en la revolución, sin embargo de haber sido 
invítado^por el espresado general, para qae ae pusiese á la ca- 
beza de su compañia á su ausilio, tuvo ^ue ocultarse en k)s 
montes Ínterin se deparaba mejor suerte, en este estado tomó 
por norte impetrar el ausilio del presente buque para ocul- 
tarse en él; estando oculto por dos días, observó que los ma- 
rineros daban voces de á la arma las que le movieron á sa- 
ber qué era, 7 halló que sorprendían al mencionado general 
Guerrero y á los que lo acompasaban lo que visto por el que 
declara le hizo prestarse en la parte quepudo: con efecto que- 
daron enprision muchos sugetos, y haciéndose el buque á la 
loela .vinieron á tocar al puerto de Huatuico doode presente 
se hallan en custodia de la persona del espre^ado g^ierai 
Guerrero. Preguntado si sabe que fuerzas quedaron en Aca- 
pulco 7 en la Costa del Sur, y si contaban con algunos ví- 
veres, dice: que no sabe, porque sehallaba oculto, y que vi* 
veres solo sabia contaban con una poca de harina; que las tro- 
ras que se hallaban en Acapulco sabe, que las mandaba D. 
Fabián filoiBles, que es cuanto sabe en el particular, y la 
vendad á carigpo de la palabm de honor que tiene dada en 

Íue se afirma y ratifica, leidaiquele fué esta declaración y la 
rmó cím el señor fiscal y el presente secretario.— Jb«¿ Jifo- 
iíajLlams.'*^08éMmg(4*-^Ánie mí, Margariio Gomez^ 



Diclaracúm de ¡Ufad Trinidad^ eesto testigo. 

Acto continuo. el sefk>r fiscal hizo comparecer ante sí é Jo- 
sé Rafael de la Trinidad, á. quien .teniendo presente le hizo 
levantarla mano. derecha y haciendo con ella una señal (de 
cruz, fué preguntado si bajo la religión del juramento ofrecía 
decir verdad en todo lo que se le preguntara, y habiéndolo así 
é pregnntado por su aopibre, edad, patria y em- 
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pleo. Dijo: llamarse cómo queda dicho, de 16 anos'de edad, 
natural de Acapulco, de ejercicio buzo. Preguntado que obje- 
to le trajo á este sitio, dice: que estando en el resguardo de 
Acapulco de canoero con ocasión de que el general Guerre- 
ro pasaba á bordo del bergantín Colombo, que está presen- 
te, al hacerse á la vela éste, le cogió dentro y vino á dar á 
este puerto donde se halla. Preguntado si sabe por qué el 
buque se hizo á la vela, dice: que lo ignora totalmente y que 
no está impuesto en cosa alguna sobre la materia, que es 
cuanto tiene que declarar y la verdad á cargo del juramento 
que tiene hecho en que se afirma y ratifica, leida que le fué 
esta su declaración y no la firmó porque dijo no saber, y la 
firmó el señor fiscal y el presente secretario. — José María 
Llanes. — Cruz del testigo. — ^Ante mí, Margaríto Gómez, 

Declaración del canoero Gerónimo del Rosarío^ séptimo testigo. 

Sin pérdida de tiempo, el mencionado señor hizo com- 

f>arecer ante sí á Gerónimo del Rosario, á quien teniéndo- 
o presente le hizo levantar la mano derecha y haciendo 
con ella una señal de cruz, filé preguntado si bajo la reli- 
gión del juramento ofirecia decir verdad en lo que supiere y 
fuere preguntado, y ofreciendo hacerlo así, lo fué por su nom- 
bre, edad, y patria, dijo: llamarse como queda dicho, de 16 
años de edad, natural de Acapulco. Preguntado que ob- 
jeto lo trajo á este punto, dice: que ninguno, que con oca- 
sión de que el general Guerrero pasaba de Acapulco á bor- 
do del bei^ntin Colombo que se hallaba fondeado en aquel 
puerto, como canoero el que declara al conducirlo al buque, 
entró á bordo y alli estando en espera del regreso del espre- 
sado general Guerrero se hizo á la vela el bergantín, toman- 
do el rumbo de Huatulco donde está, y que esta sola causa 
es lo que lo tíene en este punto; pero que él ni sabe ni en- 
tiende la causa por lo que lo hayan traido ni puede decir 
mas sobre el particular; que lo que lleva dicho es la verdad á 
cai^o del juramento que tiene hecho en que se afirma y ra- 
tifica: leida que le fué esta su declaración la firmó con el se- 
lior fiscal y el presente secretario. — José María Llanes» — 
Gerónimo del Rosario. — Ante, mí, Margaríto Gómez, 

Declaración del canoero Pedro Alcantar de la Vega^ octavo 

testigo. 

é 

Incontinenti el señor ju€z fiscal hizo comparecer ante %i 
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á Pedro Alcániar Vega á «quien ienséndolo presente le to- 
mó el juramento de estilo, bajo el cual ofreció decir ver- 
dad en lo que supiere y fuere preguntado, y habiéndolo 
cádo por su nombre, edad, patria y ejerctóo, dijo: llamar- 
se como queda dicho de edad de Id anos, natural de Acá» 
jpulco, de «ejercicio canoero. Preguntado que causa le tra- 
jo á este pu»to donde se halla. Dijo: qae habiendo mainla- 
do disipooer el administrador D. Miguel de la Cruz una 
canoa para que pasase á bordo del beigantin Colombo que 
estaba fondeado en aquel puerto^ con el general Guerrero^ 
dispuso efectivamente la canoa con la que condujeron á di- 
chos señores á bordo, como dicho es, y estando en él, en el 
mismo dia se hizo á la vela dicho bergantín llevándose con- 
«igo é todos cuantos allí se hallaban, y tomando el rujxlbo 
del puerto de Hoatulco donde presente está; mas no sabe 
Jos motÍFOs, porque tanto á él como á los demás lo« hayan 
traído, que esta es la verdad á cai^o del juramento aue tie« 
ne hecho en que se añrma y ratifica, y leida que le uié esta 
au declaración no la firmó por no «aberlo hacer, báziAo di- 
cho aeñor y el presente secretario.— -Jipie María Llane^jr^ 
Cruz del testigo. — Ante mí, Margarito Cromez. 

Diligenciéis de haberse pueHo ch liberiad á los individua fue 

tn ella te conlteiien. 

En el puerto de Santa Cruz Huatulco á los 25 días del 
inropio mes y afio, el mencioBado sefior juez fiscal tuv^ í 
meia aponer y dispuso, que en vista de hallarae en todo 
lo actuado en esta sumaría como por ios informes qoe ha 
énio el eapitan del buque bergantín Sardo Colombo, D» 
Francisca Bicaluga, inoccnftei y sin el menor delito los ciu- 
dadanos Atie de nación China, y los individuos barqueroa 
vecinos de Acapuko, Ra&el Trinidad, Gerónimo del Ro- 
aario y Pedro Alcantar Vega, por razón de que «olo sirvie- 
rotk éstos como ampies barqueros, y que Atie aoio viene 
por haberle cogido las prisiones en este buque, y no estar 
Sgados en comisión ninguna con los enemigos del orden, dis- 
puso fuesen puestos los cuatro individuos mencionados en 
absoluta libertad, para de este modo no peijudicar la inocan- 
cía y admiaisjtrar justicia según las leyes te áaouíltan como 
fiscal ée eata causa, y para que conste mandó se asentase 
por di%encia q«e firmó dicho «eñor y el pneaente secretuip, 
de que doy ifé.^-rZ>/aMíe««— -Ante mí, Marg»rito Gprmz^ 

U 
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Diligencia de haber bajado á la cámara del buque donde esta- 
ba preso el general Guerrero. 

En el mismo día, mes j ano, j en el propio sitío el espre- 
sado señor fiscal dispuso que asociado de mí el secretario 
pasásemos á la cámara del citado bergantín donde se halla 
preso por el señor comandante, el general D. Vicente Guer* 
rero, para pedirle su declaración* Y para que conste por 
diligencia lo firmó dicho señor j el presente secretario.-^ 
JJanes. — Margarito Gómez. 

Declaración del general D. Vicente Guerrero^, 

Inmediatamente en el puerto de Santa Cruz Huatulco á 
bordo del bergantín Colombo en el citado dia, mes y ano, en 
la cámara de dicho bergantín el espresado señor fiscal, te« 
niendo presente al Escmo. Sr. general D. Vicente Guerrero, 
le manifestó é interrogó si ofrecia decir verdad en lo que fuese 

Ereguntado, y dijo si ofrezco: y habiéndolo sido por su nom- 
re, edad, estado y empleo, dijo: llamarse como queda dicho, 
de edad de 47 anos, casado: su empleo, general de división 
de la república mexicana. Preguntado como ha venido á dar 
á este punto, dice: que habiendo despachado á su comisio- 
nado por un poco de maiz y otras semillas en este mismo bu« 
que, al rumbo de Zacatula al darle las instrucciones al co» 
misionado respondió el capitán de este buque D. Francisco 
Picaluga con una invitativa al declarante para ir á tomar la 
sopa á bordo, á lo que condescendió movido de la antigua 
amistad quehan profesado, y que estando á bordo después 
de haber almorzado al despedirse de su amigo Picaluga, fué 
sorprendido por varios sugetos, de quienes solo conoció á D« 
José Mengoy, oficial de cívicos de Acapulco, y á un tal Rico, 
guarda del mismo puerto, ignorando quienes fueran los de- 
más. Que inmediatamente fué recibido por estos de órd^i 
del mismo Picaluga y puesto én la cámara de dicho buque 
donde se halla preso. Preguntado ¿qué fuerzas hay en el rum* 
bo del Sur y en Acapulco y que gefes las mandan? Dice: que 
á su salida dejó en la fortaleza de Acapulco, solo de la Costa 
Chica 180 hombres que presentó el teniente coronel Bruno 
y estos se hallaban al mando de Fabián Morales comandan* 
te de la plaza: que la fuerza del rumbo del Sur ignora su nu- 
mero á causa de que habiendo marchado sobre Chilpancin» 
go 2^000 hombres i^n la retirada que hicieron par^i 8U8 pun- 
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tos, ya no pudo saber qne número reoniría el señor Alvarez. 
Pr^untado ¿qué motivo ha tenido para que habiendo dejado 
á la resolución de las cámaras su asunto, halla tomado las ar- 
mas para contrariar al gobierno? Y dice: que por la persecu- 
ción horrorosa que observó bien en los papeles públicos, co- 
mo en la aprocsimacion de tropas en persecución de su per- 
sona acia á su finca en Tierra-Colorada en donde se halla- 
ba tranquilamente, tuvo que marcharse para la Tierra-Ca- 
fiente solo á la defensa de su persona, y observando que con- 
tinuaba la persecución, tuvo que alarmarse reuniéndose á 
Codallos que ya ocupaba la Tierra-Caliente y «consecutiva- 
mente fueron sucediendo las cosas que son públicas. Pre- 
guntado ¿porqué ha tratado de sublevar á los indígenas contra 
la gente dé razón según consta de documentos que ecsisten 
en el gobierno ecsortándolos á la desolación y la sangre? Dice: 
que enteramente desconoce esta pregunta cuyos fundamen- 
tos jamás han estado en su modo de pensar, y lejos de eso 
los ha inducido desde la época de 10 á hacerse independien- 
tes de la dominación española. Preguntado -qué comisión 
6 empleos tienen por él D. Manuel Primo Tapia, D. Manuel 
Zavala, y paisanos D. Miguel de la Cruz y Atie de nación 
China? I^jo: que empleo mnguno tienen por él, que comisión 
no la tenia mas que D. Manuel Primo Tapia, con el fin de 
ocurrir á Zacatula por un surtido demaiz en el menciona- 
do buque, á cuya comisión lo mandaba como padre á un 
hijo, en virtud que su crianza y educación le ^ra debida al 
declarante, y que los demás sugetos no se empleaban en co- 
misión alguna á no ser D. Miguel de la Cruz, que en la to- 
ma de Acapulco le encargó de la administración de rentas 
nnidas de aquel punto, por ser el único sugeto capaz que 
allí se halló. Preguntado, ¿con qué fin le dio en el barco á D. 
Manuel Tapia unas firmas en blanco que se recogieron en 
^I acto de su sorpresa? Dice: que estas llevaba una con el fin 
de dar parte al Sr. Salgado de la comisión que llevaba, y 
las otras para que si se Te ofrecia alguna recomendación á 
ái nombre para algunos de sus amigos, lo pudiese hacer: 
que la causa porque no se pusieron antes, fué la escacéz del 
tiempo que solo le permitió esta operación. Preguntado ¿si 
tiene algo que añadir ó quitar á lo que lleva espuesto? Dice: 
que no y que todo es la verded en que se afirma y ratifica; 
y leida que le fué esta su declaración la firmó con dicho se- 
Bor fiscal y el presente secretario. — José María Llanes -»- 
Vicente Cfuerrerp — ^Ante mí, Margarita Gómez, 
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Dec ¡oración de D, Miguel de h Cruz^ noveno testigo, 

loGontínenti en el ntisaio lugaft buque, día, meAj afio, el 
mencionado señor fiscal hizo comparecer aftte ai á D. Migiiel 
de la Cruz de nación Cfanna, que se halla preso en el espre- 
sado buque^ j teniénddo presente^ fué preguntado sí ofrecift 
decir verdad en lo que fuese interrogado^ y habiéndoto asi 
ofrecido fué preguntado por su nombre, edad esta(k>, patria 
y religión. Dijo: llamarse como queda dicho, soltero, de edaá 
de 29 aDos, su patria felipense en la nación China, reli- 
gión C. A. R. Pr^untado ¿por qué BOOftivo se halla ei» 
este tugar? Dice: que habiendo sido invitado asi por ed gene- 
ral Guerrero, como por el capitán del presente bergan- 
tin Colombo, se decidid á complacer á uno j otro, pasan- 
do al buque, donde habiendo almorzado observó que al dea* 
pedirse sorprendieron á dicho general^ y el que declara 
viéndose libre tomó su canoa y marchó al puerto de Acapul- 
co, mas aun no habia llegado cuando observóque le llanaba 
D. Manuel Primo Tapia y D« Manuel ZavaJa, comisionado 
del general Barragán, á cuyo llamado volvió al baque, y esf^ 
tando en él también lo sorprendieron, amarrándole inmedia- 
tamente de las manos bajo protesta del capitán de dicho bu- 
que, de que tan luego como estuviera mar adentro se voL* 
veria en su canoa; pero que habiéndose hecho á la vela 
rehusaron su libertad unos veciuos de Acapulco, temiendo 
que el regreso diel declarante á tierra perjudicasen á sus ür 
milias,de donde resultó habérsele remachado un pardegrir 
líos y haber venido á dar á este punto donde fué presentadla 

Eor el capitán del buque, al comandante de las tropas del go- 
ierno quien le mando quitar los grillos impuesto del informe 
que de el dio el espresado capitán al comandante del gobier- 
no referido Preguntado: ¿qué empleo obtuvo en Acapulco^ 
por quien y desde que tiempo? Dice: que es capitán déla pri- 
mera compañía de la miiicia cívica, nombrado por el estado: 
que está encargado por el ayuntamiento y subprefecto de 
aquel partido de la aduana terrestre, y después por eisefior 
Guerrero de la marítima desde setiembre del año prócsimo 
pasado. Preguntado ;qué relacii^es tiene con el espresadó 
Sr. Guerrero y si sabe que éste hava querido embargar 6 
haya embargado algunos bienes de los contenidos en el es* 

fresado buque, con que (acuitad y porque to haya hecho? 
Mee: que np tiene mas relaciones con este señor que las de 
la amistad, que, no sabe hayan embargado ningunos bienes del 
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espresado baqae, y sí que habiéodóse necesitado de d^su ca- 
pitán dijo que lo estrecharan por medio de un oficio tronan- 
te para poder cubrirse en todo tiempo, lo que renñtú D. Ma- 
Doel Pruno Tapia poniendo e> oficio^ cujra dtUg^icia evacúa^ 
da dio logará ralerae del boque, para que fuese á Zacatnla 

EI08 víveres, cuja ocasión proporcionó que el capitán 
ese pedimento al administrador que declara, de embar*» 
car yanos. intereses y eqoipages que tenia en tierra, respecta 
i hallarse el buque, embargado. Preguntado que coa rea-* 
pecto á estar en aquella fortaleza las tropas de Guerrero, 
contrarias al supremo gobierno, ¿por qué permanecia en aquel 
lugar? Dice: que son justos los motivos que tiene para eHo, 
y lo son el que se hallaba en la corporación en clase de regi- 
dor, y el ser apoderado de varios vecinos principales de aquel 
lugar que lo son D. José Domingo Indar, D. José Barcaes- 
tegoi, JD. Enrique Eduardo Bilma, D. Manuel Concha, D. 
José María Bermudez, j otros que temerosos de la revolu« 
cioQ emigraron, y no le pareció bien abandonar loe intereses 

aue de estos estaban á su carga Preguntado, ¿qué. fuerza de 
ruerrero quedaba en Acápulco, y si sabe qué objeto tenian 
unas firmas en blanco que se intercepta ron dd Sr. Guer*' 
xero al tiempo de la sorpresa? Dice: que en la fortaleza que- 
daron á su salida 1 00 hombres poco mas ó meaos y en la pla- 
za cooio unos 300* de la Costa-Chica,, unos armados y otros 
no, y en las inmediaciones cosa de 600 hombres, que en orden 
á las firmas en blanco nada entiende. Preguntado, ¿qué co** 
misioín tenia por el Sr. Guerrero tanto éí, como D. Manoel 
Ptímo Tapia y D. Manuel Zavalá? Dice: qne por orden del 
general Guerrero estaba comisionado para recibirse del.sub* 
prefecto, de cierta cantidad: que debia recaudarse á causa d^ 
nn préstamo forzoso que se iBescigió Raquel vecindario que 
no tuvo verificativo. Que el aefior Tapia estaba encargado 
de pasar en el espresado buque á entender sobre asuntos de 
vív^'ea con el Sr. Salgado, y que habiendo venido comisión 
nado del gobierno se kibia quedado en Acapalco: aue el Sr. 
Zavaia habiendo venido con pliegos en comisión del general 
Barragán, ya regresaba y para abreviar su marcha cpiiso ha-* 
cerlo en el mismo buque por rumbo de Zacatula;. y que e& 
cuanto tiene que esponer en obsequio de la verdad en qu# 
se afirma y ratifica leída que le fué esta su declaración Ta 
firmó con el espresado señor fiscal y el presente secretario. 
— José Mafia Idants* — Miguel de la Cruz. — ^Ante mf» Mar- 
garito Gwneíu . • • 
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Adición á la declaración de D. Miguel de. la Crut. 

Acto continao el espresado D. Miguel de la Cruz pidió al 
señor fiscal adicionar su antecedente declaración y dijo: que 
á mas de las comisiones que lleva dichas tenia por el Sr» 
Guerrero, recuerda haber obtenido orden por el mismo se* 
nor para no dejar salir ninguna canoa á causa de que el ff^ 
bemador de la plaza las tenia baradas en tierra, ae resulta 
de haber salido un bote y varías canoas sin permiso, cuya 
adición firmó con el fiscal y el presente secretarío^-^-Jo^é 
María Llanes. — Miguel de la Cruz. — ^Ante mí, MargaritQ 
Gómez. 

Sin pérdida de tiempo en el mismo sitio, dia, mes y afio, 
el mencionado señor nscal hizo comparecer ante sí al es^ 
trangero Atie, á quien teniendo presente le presunto si ofre- 
cía decir verdad en lo que fuese interrogado, dijo: si ofresco, 
y habiéndolo sido por su nombre, edad, patria y religión, dijo 
llamarse como queda dicho, de 22 anos de edad, su pátrí^ 
Cantón de la gran China, dice no ser católico. Preguntado, 

{orqué se halla en este punto 6 que motivos lo trageron* 
)ice: que como dependiente de D. Mieueí de la Cruz fué 
mandado por éste á acompañar á D. Manuel Primo Tapia; 
en clase de sirviente; mas que no sabe que motivos hayan 
traído á su amo á este punto y que el que declara no tiene 
mas motivo que acompañar á su amo, sin saber los motivos 
que le traigan. Preguntado ¿si tiene algunas relaciones en 
cosas políticas con el Sr. Guerrero, con su amo ó en cualr* 
quiera otra manera? Dice: que para él son escusadas estas 
pr^untas, pues ni sabe ni entiende ni se versa en tales ma- 
terias; pues solo procura servir domésticamente para pasar 
la vida y que como tal doméstico no se rosa ni oye los asun*^. 
tos particulares de su amo, sino puramente en lo peculiar 
á su instituto, que esto es cuanto puede contestar á cuanto 
se le pregunte y la verdad con que se afirma y ratifica; leída 
que le fué esta su declaración la firmó con el espresado señor 
fiscal y el presente secretario. — José Marta Llanca. — Atie.-^ 
Ante mí, Margariio Gómez. 

Diligencia de haberse pasado 6 bordo de la goleta Francisca 
Colombiana donde ae hallaban arrestados D. Manuel 7%- 
pia y D. Manuel Zavala. 

En seguida en el mismo sitio, dia^mesy año, el señor fis^ 
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¿al dispuso pasar acompañado de tní el secretario al bei^n- 
tín goleta Francisca Colombiana, del cargo de su capitán D. 
Pedro Garcia que se halla fondeada en el mismo puerto de 
Huatulco inmediato al prímeroya citado, dondepresos se ha* 
liaban D. Manuel Primo Tapia y D. Manuel Zavala, y ha- 
biéndolo hecho así el mencionado señor fiscal, mandó se 
sentase por diligencia para que conste y la firmó con el in- 
frascripto secretario de que doy fé. — Uanes, — Margarito 
Gómez, 

Declaración de D, Manuel Primo T&pia^ décimo testigo. 

Inmediatamente en el citado buque goleta Francisca, en 
dicho día, mes y ano, habiendo comparecido ante el señor fis- 
cal D. Manuel Primo Tapia, fué interrogado si ofrecia decir 
verdad en lo que fuera interrogado. Dijo: si prometo, y ha- 
biéndolo sido por su nombre y empleo, dijo: llamarse como 
queda dicho, su empleo teniente coronel retirado y ex-dipu- 
tado al congreso general. Preguntado ¿qué motivo ó por qué 
se halla en este sitio? Dice: que con motivo de hallarse comi- 
sionado por el supremo gobierno con instrucciones para acer^ 
carse á los gefes de la revolución del Sur, contraidas á hacer 
ver á los mismos, aue si deponian las armas depositándolas 
«n la fortaleza de Acapulco, para que las recibiera allí un 
gefe que comisionaria el gobierno, y que se embarcaran en 
. «1 indicado puerto según consta en las mismas instrucciones 

Íue originales ha entregado al capitán del 4° regimiento D. 
liguel González, se les garantizaría sus sueldos y se les co8> 
teajTía el transporte á un puerto fuera de la república; pero 
que habiéndose presentado al general Guerrero en Acapul- 
co, y habiéndole hecho presente el objeto de su arribo á 
aquella ciudad, leyéndole al mismo tiempo el que declara 
las indicadas instrucciones del supremo gobierno, le contes- 
tó el mismo general Guerrero, que oportunamente trataría 
de este asunto: que lo puso á almorzar, que pasado este acto, 

Enada le dijo sobre el asunto el indicado general al que 
bla, hasta que pasados cinco dias le llamó y le dijo: que 
dispusiese su marcha para Texca, en donde se hallaba D, 
Juan Alvarez, y que allí se trataría del objeto de su misión: 
que de hecho marcharon ambos para el citado pueblo, y He* 

eLudo en el mismo dia nadase trató sobre el partico- 
r, hasta el siguiente, que como por conversación se ha» 
bl6 muy brevemente de la indicada comisión y sin resol* 



108 

wene oada, «eocufirott en siu disposiciones niUttres* A 
ios ocho días de estar en este pudliks Hamo el general Guer- 
rero al que responde^ j le d^e: qne marchase á Petatlaa 6 
hablar con el general Monteadeoca los asuntos de su eo«ii^ 
sion, y que le fondeara cual era su ánimo en érden á ki re- 
volución: que en efecto marcfafe pero que en la playa cerca 
4e la boca de Coyoca^ eocoHtró al prioaer ajudaiite D. Ma^ 
nuel Zavala, é informado por este que Tenía comisionado 
del general Barragán con pliegos para que se transase la 
guerra, discurrió el declarante que le sería mejor no ir á cum- 
plir una comisión cetno la de retatian, pues que ae redncia 
ú ir á tantear al general Montesdeoca, cosa muy agena de 
au primera conoiflion ptMr el simremo gobierno, y por tomis- 
•aso convino con el eomiaionado de Guadaiajara en vohrer- 
ae i boscaor al general Guerrero ambos y ver si se podía con* 
«eeuir que despachasen pronto al primer ayusbote ya ct- 
Í9éo^ y de este modo volf^erse los dos para Guadalajaim, 
•el «no á rendir su oomiaton, y el ^ü^e declara á la capital 
ile la federascion para entregar la soya, por razones que 
•tenia para ello que demostrará al mismo supremo eobiesív 
no, luego que llegue á México segan se le previno al aniv 
ehár, por el Cscmo. Sr. vice-presidente; mas verí6cando la 
eontra-marcha, no pudieron dar alcance al genecsdGiseTfie- 
ro hasta las inmediaciones de Chilpaucingo, en cuyo pnntsa 
ae dijo al comisionado de Guadaiajara qne se despacharía 
luego que hubiera lu^r, que al ponerse á tiro de canon Ae 
la fNaisa de Chtlpancín^, mandaron al que declara y al co- 
misionado del Sr. Barragán, con ^0 hombres para Tixtla, 
«n donde permanecieron hasta el dia en que se rompió el 
£iego; que en este mismo dia mandaron subir los Mliono- 
l>res, y el capitán que los mandaba mandó replegar al que 
habla y al ayudante ya dicho: que cuando aubierocí á los 
puntos de la aocíon, ya babian dispersado las fiíerzas 4e Al- 
ivareE, y fueron coníducidos los dos comisionados ipor Sierra 
Jbasta Hegar á Texca: que á fNicos días llegó el general Guer- 
rero, llegando consigo á los dos comisionados para Acapuf- 
eo, qne alU habiendo contestado al general Barragán, llamó 
al que declara y le previno que se dispusiere para ewbar- 
earse en el ber^mtinColoafibo, y noarchar al fñierto de Si- 
guatanejo ó Petlacaloo en dondíe haJbía de haber irnos -vít^ 
ves para la fortaleza de Acapnlco, qae loa recibiría del ge- 
«leral Montesdeoca '6 de algún comisionado de este: que fan- 
blaaria con él asunéoa de la comisión qtse tnáa de Mé;BÍoo, y 
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de la que se le había dado en Texca y do habia cumplido: 
que probablemente concurriría á aquel puerto D. José Sal- 
gado ex-gobemador de Míchoacán y con él hablaría los asun- 
tos que convinieran mejor á la salud de la patria, y final- 
mente que en el buque que lo transportaba, iban intereses 
de D. Juan Molina vecino de Acapulco y español de naci- 
miento, que dado caso que no estuvieran allí listos los ví- 
veres que suponía estar, echase mano de estos intere8e3 
por mano de una autoridad política, formando de ellos una 
cuenta esacta para entregar un documento á quien corres- 
pondiera y que con lo que produjeran estos intereses, se 
compraran los víveres que faltaran, haciendo que regresa- 
ra el buque que iba como embargado: que el que declara 
convino á esto y á cuanto mas se le habia preceptado y pre- 
ceptuársele pudiera, con interés de hallar el medio de salir 
de Acapulco y ponerse á 100 leguas distante de él, en com< 
pania del comisionado de Jalisco, pues que ya estaban con- 
venidos en marcharse juntos acia el repetido Guadalajara: 
que se embarcaron los dos comisionados á la hora que se 
les avisó, que estando la lancha en el muelle en cuyo punto 
también se hallaba el general Guerrero, diciendo que iba á 
comer á bordo por invitación del capitán Picaluga, que en 
efecto se embarcó el citado general Guerrero, el primer ayu- 
dante Zavala, D. Miguel de la Cruz, y el que habla: que á 
poco rato de haber llegado, comieron y después del café dio 
á la vela el buque siguiendo sin instancia todos caminando; 
pero que al salir de la vocana, se despedía el general Guer- 
rero, y D. Miguel de la Cruz, para que volviesen á tierra 
en una canoa que al efecto traían del puerto; mas en este 
momento se alarmó la tripulación mandando que fuesen to- 
dos á tierra, salimos á la canoa^ y se nos volvió á mandar 
que volviésemos arriba, en medio de la mayor confusión: 
que allí aseguraron á todos y de este modo nos trageron á 
este puerto en donde se presentó á bordo el capitán D. Mi» 
guel González, quien escigió al que declara le presentase los 
papeles que trajese, y al efecto obedeció y entregó un plie- 
go con cubierta que guardaba los documentos de su comi- 
sión, y ademas una carta que el Escmo. Sr. vice-presidente 
lemitió en el último diciembre al que declara, con cuyo paso 
lo mandó transportar del bergantín Colombo á el en que se 
halla, encalcándole que bajo la seguridad de solo su pala- 
bra de honor se mantuviese como en la clase de detenido 
que así está hasta este momento» Preguntado ¿qué objetQ 

U 
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tenían anas firmas en blanco por el general Guerrero qué 
se interceptaron á tiempo de la sorpresa? Dice: que las había 
echado el general Guerrero encargándole que las llevara 
al llegar al puerto de Siguatanejo en cartas particulares al 
Sr. Codallos, al Sr. Salgado, y al general Montesdeoca^ ma* 
nifestándoles el estado de las fuerzas de Acapnlco y pidién- 
doles noticia de la situación de las suyas, y los víveres so- 
bre que tiene dicho el declarante. Pr^untado ¿qué fuerzas 
quedaron en Acapulco y cuales en el rumbo del Sur, v al 
mando de quienes? Dice: que á su salida entiende que habría 
en el castillo á lomas 200 hombres al mando de D. Fabiaft 
Morales, que en la ciudad decían que había 200 hombres de 
la Costa-Chica, al mando de D. Juan Bruno, j que las de« 
roas fuerzas del mando de D. Juan Alvarez, sabía que se ha- 
llaban en sus casas, dispersos en todas las poblaciones de la 
Costa-Grande, y que éstos según decian los gefes podían as- 
cender de 1.500 á 1.600 hombres. Pr^ntado si tiene al- 
guna cosa que añadirá quitar á esta su declaración, dijo que 
or ahora no le ocurre nada, y que lo que lleva espuesto es 
a verdad en que se afirma y ratifica, leída que le fué por mí^ 
y lo firmó ron el señor fiscal y el presente seCretario.--*Jbí¿ 
María Llanes, — Manuel Primo Tapia, — ^Ante mí, Margarita 
Chmez. 
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Declaración del primer ayudante JD. Mahuel ZavalOj undéci* 

mo testigo. 

En el mismo sitio, diá, tnes y año el mencionado señor 
fiscal hizo comparecer ante sí á D. Manuel Zavala, á quien 
teniendo presente le preguntó si ofrecía decir verdad en 
lo que fuese interrogado, y dijo sí ofrezco: y habiéndolo si- 
do por su nombre y empleo^ dijo llamarse como que* 
da dicho y que es primer ayudante del undécimo batallón 

f>ermaüente, y secretario de la comandancia general de Ja<* 
isco. Preguntado ¿qué motivo ó por qué se halla en este 
punto? Dice: que el 19 de noviembre último, salió de Gna- 
dalajara de orden del Escmo. Sr. general de aquel estado D, 
Miguel Barragán conduciendo pliegos del serrício pata los 
Sres. generales D. Nicolás Bfavo y D. Vicente GueiYerot 
ue desde aquella fecha hasta él 27 de diciembre no cesa 
e caminar según el itinerario que se le dio en aquella co- 
mandancia general, y en esta última fecha en el punto de 
Acahuízotla, entregó los pliegos al Sr. Guerrero sUpUcán*> 
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dolé lo despachase cuanto antes, manifestándole tenia qae 
pasar á Chilpancingo para poner en manos del Sr. Bravo el 
pliego que le venia diriddo. Que el espresado Sr. Guerrero 
le dijo lo despacharía, después que le escigióle entregase el 
pliego en cuestión pues que no podía permitir al declarante 
pasar en persona, y sí le ofrecia despacharlo tan luego como 
recibiese aquella respuesta. Que á pesar de sus repetidas 
imiQuaciones manifestando á aquel gefe que siendo depen- 
diente del ejército no le era conveniente permanecer mas 
tiempo que el muj preciso, para ser despachado en la fuer- 
ea que ailí ecsisda, nada logró y sí consiguió el dia último 
pasar á Tistla para presentarse al dia siguiente al comisa* 
rio subalterno, y tomar su justificante de revista de enero. 
Que ett efecto «e le concedió permaneciendo allí hasta el 
dia 2 por la mañana, debiendo agregar que 50 hombres que 
saliePOQ para Tixtla en su compania, no llevaron otro obje- 
to que el de tener al declarante á la mira, observando sus 
operaciones; pues que el referido dia 2 por la mafiana, ha- 
mendo sabido en Tixtla que las tropas del supremo gobier* 
no estaban batiendo las fuerzas del Sr. Guerrero, el capi- 
tán que mandaba la partida de TíKtla, le obligó á que inme- 
diatamente lo siguiese amenazándolo que de no hacerlo le 
ÜBittaría, cosa que no dudó veri icase en vista del estado ver*> 
gonzoso de embriaguez en que se miraba aquel hombre: que 
en efecto le siguió hasta media legua de Tixtla, desde don- 
de se percibía la precipitada fuga en que se habian puesto 
las luerzas <lel campo del Sr. Guerrero, y este oficial toman- 
do por la izquierda no trató de incorporarse á aquellas, sino 
qué «iguiendo con su partida por enmedio de la Sierra sin 
camino ni dirección, siguió su marcha hasta que totalmente 
ee le dispersó su partida y él con eHos: qi^e el declarante 
hallándose en un país desconocido, siguió á la casualidad en 
compania del Sr. diputado D. Manuel Prímo Tapia hasta 
ll^ar al punto de Texca, que en este pueblo encontró al Sr. 
coronel D. Juan Alvarez, á quien se le presentó diciéndole 
que en vista de no parecer cu Sr. Guerrero, trataba el de- 
cnarante de continuar su marcha para Jaüsco á pesar de no 
llevar la coBftestacion de su comisión, pidiéndole le diese un 
éertificado 4e haber en su presencia entre^^ado los pliegos ai 
Sr. Guerrero, que el Sr. Alvarez no Condescendió diciéndole 
{permaneciese dos dias después de los cuales sino llegaba 
BU general lo despacharía. Que el dia siguiente Ue^ el Sr. 
Guerrero, <{«ieB le efreció ^despacharlo en Acapulpo pam^ 
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donde seguía de paso, y en efecto el dia 14 lo verificó ea-» 
tregándoie por respuesta de su comisión los pliegos que tie* 
ne ya entregados al capitán D. Miguel González. Que sa« 
hiendo por el mismo Sr. Guerrero que en aquel dia salia un 
buque para Petlacalco, rumbo que debia tomar, tomó pasage 
en el bergantin Colombo al mando de su capitán D. Francis- 
co Picaluga quien lo recibió, y el mismo día de su embar- 
que habiendo este capitán convidado al Sr. Guerrero para 
que comiese á su bordo, en compafiia de un vecino de Aca- 

Eulco <|ue dicen ser administrador de la aduana, después de 
i comida se elevó la ancla y se dio á la vehu al despedirse 
estos dos últimos señores para irse á tierra, se armó toda la 
tripulación de sables y sorprendiendo á todos indistinta- 
mente los redugeron á prisión atándolos y bajando á la cá- 
mara al Sr. Guerrero sin decirla causa de esta medida. Que 
al dia siguiente manifestando el que declara al capitán Pi- 
caluga el compromiso en que lo ponia por no regresar por 
el camino oue babia traido sobre lo cual se le barian Aler- 
tes caiigos ai rendir su comisión, y acaso se le tendria por 
desertor á causa de haberse separado del itinerario que se 
le dio, á lo que contestó aquel que no tuviese cuidado, que 
lo pondria en algún puerto de la rep(iblica en donde hubie- 
se tropas del gobierno según le había pedido, como se veri- 
ficó arribando al puerto donde presente está debiendo ha- 
cer la justicia á Picaluga y su s^undo D. Andrés Faccini 
de que lo distinguiera en todo. Preguntado i á qué objeto se 
dirigieron unas firmas en blanco que se hallaron al tiempo 
de la sorpresa, de puDo y letra del Sr. Guerrero? Dice: que 
ignora absolutamente á que se contrairian las citadas firmas 
y que ni aun lo sabia hasta hace tres dias oue viniendo Fac- 
cini é visitar al que declara vio que presento este áD. Manuel 
Primo Tapia tres firmas que le parecieron ser efectivamen- 
te del Sr. Guerrero, diciéndole ibaá romperias á presencia 
de este señor. Pr^untado ¿con qué fuerza cuentan los ee- 
fes de la revolución y quienes sean los que las mandan? Di- 
ce: que ligándose solamente á la parte revolucionada por 
donde tronsitó puede asegurar que solo cuentan con la for- 
taleza de Acapulco, dotada de una pequeñísima guarnición 
cuyo número no escederá de 50 hombres con mas de 100 y 
tantos de Juan Bruno oue quedaron en la plaza, y una peque- 
ña fuerza que tenia Alvarez reunida en Texca,cuya fuerza 
es tan insignificante que creo no será la de una compafiia, 
por lo demás pueden reunir hasta 1.000 en toda la Coeta sa- 
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candólos por fiíerza de sus casas, pues las mas veces andan 
huyendo por los montes de temor que los hagan tomar las 
armas, que los gefes c^ue acaudillan la revolución en gene- 
ral, son el Sr. D. Vicente Guerrero, D. Juan Alvarez y 
otros que por ser muy conocidos no los nombra, quedando 
con el mando de la fortaleza D. Fabián Morales, que no tie- 
ne mas que añadir ni quitar á esta su declaración, que lo que 
lleva espuesto es la verdad en que se afirma y ratifica, leída 
que le fué esta su declaración. Dijo: ser de edad de 38 anos, 
y la firmó con el señor fiscal y el presente secretario. — Jo- 
s¿ María Llanes. — Manuel ¿avala. — ^Ante mí, Margarito 
Gómez. 

Diligencia de suspender esta causa^ por haber encendido la 

sección su marcha con los reos. 

En el mismo dia, mes y año, el señor juez fiscal dispuso 
se suspendiesen estas actuaciones, por haber emprendido la 
marcluL con los reos para la ciudad de Oajaca, como igual- 
mente espresan los documentos que deben obrar en esta cau- 
sa, que habiendo sido remitidos al supremo gobierno, s^un 
manifiesta la orden que obra en cabeza de estas diligencias, 
y para que conste mandó se asentase por diligencia de que 
doy íe* — Uanes. — Margarito Gómez» 

Diligencia de insertarse los documentos de oficio. 

En la ciudad de Oajaca, á los 4 dias del mes de febrero 
de 1831, recibió el señor juez fiscal del capitán D. Miguel 
González, seis oficios pertenecientes á esta causa, los cua- 
les dicho señor fiscal dispuso se insertaran en este lugar: y pa- 
ra que conste por diligencia que firmó dicho señor y el pre- 
sente secretario de que doy fé. — Llanes. — Margarito Gómez. 

Acto continuo el espresado señor, dispuso que á continua- 
ción de los documentos que cita la antecedente diligencia, 
se insertasen tres pliegos firmados en blanco, también per^ 
tenecientes á estas diligencias, cuyos documentos le fueron 
entregados por el mismo espresado capitán D. Miguel Gon- 
zález, cuyas firmas son del puno y letra del general D. Vi- 
cente Guerrero; y para que conste por dil^ncia, lo firmó 
el fiscal y el presente secretario de que doy fé. — Llanes^ — 
Margari^ Gómez. 
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Aduana marítima de Acapulco. — Teniendo á la vista nne^ 
tamente orden del Sr. general D. Juan Alvarez para ane to* 
doB estos vecinos, que tengan á bordo del bergantín Colombo 
sus equipages, 7 otros efectos pertenecientes á dichos veci- 
nos, se servirá vd. hoy mismo mandar, qoe saquen todo lo 
crae tengan, dejando solamente éí cargamento que condujo 
oicfao buque, pues me ha sido sumamente estrano, que en la 
maflana dhe boj hayan venido á pedir licencia á esta oficina 
para sacar un baúl, por lo que espero de su eficacia, no da- 
rá lugar á otra contestación por ser estas tan odiosas; lo que 
digo á vd. para su inteUgencia y gobierno. 

Dios y libertad. Acapulco diciembre 12 de 1831. — Mi- 
guel de la Cruz. — Señor capitán encalcado del bergantín 
Sardo Colombo. 

Ejército federal mexicano. — Es de la mayor necesidad á 
los intereses de la patria que sostiene el ejército federal de 
mi mando, ponga vd. ínoiediatamente su buque listo, para 
marchar ínrnaediatamente al puerto que oportunamente le 
indicaré: en la inteügencta que su flete será satisfecho; mas 
le encargo evite cualesquiera «escusa de marchar al contes- 
tarme, pues aunque sea muy racional, no puedo tomarla en 
consideración, porque es imposible que deje de marchar, 
según tengo acordado con el segundo gefe del ejército: lo que 
aviso á vd. para su inteligencia, y que disponga su cumpli- 
miento inmediatamenle, advertido que debe quedarse como 
embargado desde que reciba este, no obstante que le serán 
guardadas todas las consideraciones debidas. 

Dios y federación. Cuartel general en Texca, enero 11 
de 18S1. — Vicente Guerrero. — ^Sr. D. Francisco Picaluga, 
capitán del 1>ergantín Sardo Colombo. A su bordo. 

Ejército federal raeicicano. — Consecuente á su nota de 
hoy, y conforme con los principios de justicia que me ani- 
man, fíoede disponer del modo que guste de sus intereses 
yeemlMircándolos 6 dándoles el ^íro que convenea, pues los 
«espeto lo mismo que á su persona en los derechos <(ue las 
leyes le conceden. 

Dios y fisdeíacion. Cuartel general en Acapulco, enero 
12 de l'83t.— f%;sfilé GrflRirrers/— Sr. capíten dcd bergan- 
tm Savdo Colamíbo. A su bordo. 

Ejército federal mexicano. — En atencioB esi ^pie en el 



día batí cesado ya en esta ciudad las convulsiones políticas, 
y por cuyo motivo muchos de sus vecinos, tuvieron que ha^* 
ber embarcado á bordo del bergantín Colombo que se halla 
á su mando, sus cortos intereses, en baúles, cajas &c.; espe- 
ro se sirva vd« mandar que saquen de dicho buque, todo lo 
que pertenezca á cada uno de ellos, dejando solo el carga- 
mento que condujo á este puerto; pues en caso de que haya 
alguna novedad, yo seré el primero que avisaré con antici- 
pación, para que aseguren sus intereses y no tenga nadie 
que quejarse sobre el particular, de cuyo resultado espera 
me dé vd. aviso. • 

Dios y federación. Cuartel general en Acapulco, á 6 de 
diciembre de 1830. — Vicente Guerrero. — Sr. capitán del 
bergantín Colombo,. ciudadano Andrés Faccini. 

Ejército federal mexicano— Siendo muy interesante que 
el teniente coronel D. Luis Antonio Polanco, hoy marche 
al rumbo del puerto de la Palizada con asuntos del servicio, 
se servirá vd. franquear para esta espedicion la lancha gran- 
de de ese bergantín con su respectiva tripulación: todo lo 
que avisará vd. al capitán del propio buque, advirtiéndole 
que en la tarde de hoy deben hacerse á la vela, cuya preven- 
ción hago á nombre de la nación, esperando me avise estar 
ya lista la espresada lancha. 

Dios^ y libertad. Cuartel general en Acapálco, noviem- 
bre 13 de 1830. — Vicente Guerrero. — Sr. D. José Pblget, 
piloto del bergantin Sardo Colombo. 

Secretaria de guerra y marina — Sección central. — Ha- 
biendo manifestado V« S. su buena disposición para poner- 
te en camino y hablar á los gefes que acaudillan la revolucioft 
del Sur^ con el fin de persuadirlos á que se separen de ella 
deponiendo las armas, el Escmo. Sr. vicepresidente deseoso 
de poner término á los graves males que causa á la patria 
la revolución del Sur, ha tenido á bien encalar á V. S. de 
tan importante misión, en los términos que espresan las ad- 
juntas instrucciones, esperando de su patriotismo y de la 
docilidad de los espresados gefeá, que legrará el objeto de 
una medida en que tanto se interesa el bien general de la 
federación^ en la inteligencia de que va el correspondiente 
aviso al Escmo. Sr. D. Nicolás Bravo^ como general en ge- 
fe de las tropas de operaciones sobre la Costa. 

Dios y libertad. México 22 de noviembre de 1830.->-/. 
A. iÜcio,— Sr. diputado D. Manuel Primo Tapia. 
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Secretaría de guerfa ^ narína.^-Seccion central. — Ins- 
tmctíones que en su misión del Sur, deberá observar el Sr. 
diputado D. Manuel Primo Tapia. Manifestar á los gefes 
de la revolución del Sur, la buena disposición en que se ha- 
lla el gobierno para garantizarles los sueldos de los empleos 
que han obteniao en la federación, con tal que depongan las 
tropas y gente armada que se hallan á sus órdenes, pudiendo 
éstas retirarse á sus casas sin temor de que se les perjudique 
de manera alguna. Considerando el gobierno necesario 
por ahora que dichos gefes salgan de la república, recibirán 
sus sueldos en el punto que eligieren para su residencia, 
y se embarcarán por el puerto de Acapulco, costeándoseles 
el transporte. El armamento se recogerá en Acapulco y se 
entregará alli por el comisionado que nombraren dichos 
gefes, al que designare el gobierno. La oficialidad aue se 
halla á las órdenes de dichos gefes, podrá también retirarse 
libremente á sus casas. Las propiedades de los gefes que 
salgan fuera de la república, serán protegidas por el gobier- 
no lo mismo que las de los demás ciudadanos. 

México, noviembre 22 de 1830. — F6^o, 

Aquí siguen tres pliegos en blanco solo con la firma en 
cada uno de: Vicente Guerrero. 

Diligencia de haberse pasado oficio al señor comandante 

general. 

En la misma ciudad, á los cinco días de dicho mes y 
ano, el espresado señor fiscal hallándose enfermo aunque 
ligeramente con inhabilidad para la ejecutiva secuela de 
esta causa, dispuso ocurrir al s^nor comandante general por 
medio del oficio del tenor siguiente. — , ^layándome enfermo 
aunque ligeramente, con la necesidad por esta causa de sus- 
pender las diligencias ó actuaciones, que como fiscal están á 
mi cai^o, para su instrucción contra el general D. Vicente 
Guerrero, y otros individuos por el crimen de conspiración; 
y conociendo que la gravedad de este negocio no admite 
morosidad, espero se sirva V. S. relevarme de esta comisión, 
nombrando otro fiscal, ó si es acsequible y las circunstap- 
cias lo permiten, disimular la suspensión de estas actuacio- 
nes, hasta que mis achaques me permitan su secuela. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 5 de 1831. — José Ma- 
ría Llanes.-^t. comandante general, coronel P. Joaquín 



Rütnircz y Sesma,'' — Y para que conste por dili^enciü, lo 
finnóel liscal de (¡ue yo el swretario doy (é.~ Llaius. — 
Miirgarilo Gómez. 



Diligencia de 



uirtarse el oficio original i 
ñor comandante general. 
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En la misma ciudad, dia, mes y afio, babiéndose recibido 
el o&cio de que habla la antecedente diligencia, y á su calce 
el decreto del señor comandante general, el señor Gscal dis- 
puso que original se insertase & continuación como se vcri- 
tiV6, y para que conste por diligencia lo tirmó dicho señor y 
c! presente secretario de que doy fé. — Llanes. — Margarita 
Gómez, 

Hallándome enfermo aunque ligeramente, con la necesi- 
dad por esta causa, de suspender estas diligencias ú actuacio- 
nes, que como fiscal están á mi cargo para su instrucción 
contra el general D. Vicente Guerrero y otros ¡ndividuosi 
por el crimen de conspiración; y conociendo que la grave- 
dad de este negocio no admite morosidad; espero ne. sirva 
V,S, relevarme de esta comisión, nombrando otm fiscal, 6 
si es acsequible y las circunstancias lo permiten, disimular 
la suspensión de estas actuaciones, hasta que mié achaquei 
me permitan su secuela. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 5 de 1831. — José María 
Llanes. — Sr. comandante general, coronel D. Joaqum Ra- 
mírez y Sesma. 

Comandancia general de Onjaca, febrero^ de 1 831. — Aun- 
que estoy aatisleclio de la honradez de este fiscal, pero sien* 
do esta causa de las que no deben padecer la menor demo- 
ra, pudra este oñcio al liacal para que uniéndolo á la suma- 
ria, conste quedar ecsimido del encargo, y pase las ai.tua- 
ciones al teniente coronel D. Nicolás Condelle.á quien coa 
esta fecha le doy la orden para que las contíuue. — Ramircz, 

Diligencia de haberse panado esia causa al Sr.Jiscal tenien- 
le coronel D. Xkoláí Condeíie, para la coiUi/w ación, de nf 
recuela. 

Incontinenti, en vista del decreto de conformidad que An- 
tecede del señor comandante general, en su cunipliaiento 



el seilor fiscal dispuso se entregase esta causa al teniente 
coronel D. Nicolás Coiidelle para au secuela, en 34 Ibjas 
útiles, de ellas tres constun con solo la firma de piino y le- 
Ij-a del generdl Guerrero, otras tantas dependientes de es- 
tas mismas ijue ee hallan en blanco, y con los números i'<S, 
27, 28, 29, JO y 31;_y 4, blancas sin la carpeta, la cual tn- 
tre^ué yo mismo al espresado Sr. teniente coronel D. Ni- 
colás Condelle: y para que conste por diligencia, lo firmó 
dicho señor fiscal y el presente secretario. — Llanes. — Mar- 
garito Gomtz. 

Nombramiento de stcretario. 

Nicolás Condelle, teniente coronel de ejército y sargento 
mayor del 4° batallón permanente. — Certifico que en cum- 
plimiento de la orden que á continuación se agrega del Sr. 
comandante general del estado, D. Joaquín Ramírez y Ses- 
ma para seguir la secuela de esta causa, formada jior faccio- 
so al en^eneral Vicente Guerrero, se me presentó el alfé- 
rez del undécimo regimiento, D. Juan Ricoy & quien dicho 
sefior ha nombrado de secretario como consta del oficio que 
después del primero citado va inserto, cuyo empleo dijo 
aceptaba, y prometió bajo su palabra de honor obrar con 
fidelidad en cuanto actué: y para que conste lo firmó con- 
migo en la ciudad de Oajaca á los cinco dias del mes de fe- 
brero del ano de 1831. — Mcolñs Condelle,— Juan Ricoy. 

Comandancia general de Oajaca. — He nombrado íí vd. pa- 
ra fiscal en la causa del faccioso Vicente Guerrero, la que 
formará por cuerda separada de los demás solo á este indi- 
viduo, nombrando para escribano al alférez del undécimo 
regimiento D. Juan Ricoy, pues aunque deberia ser un sar- 
gento ó cabo, tomo esta precaución por el mayor sigilo. 

Dios y libertad. Oajaca, febreros de 1831. — Joomiin 
Ramírez y Senma. — Sr. teniente Coronel D, Nicolás Con- 
delle. 

Comandancia general de Oajaca. — Lftconfianza que siem- 
pre me ha merecido vd. me ha hecho nombrarlo secretario 
en la causa que el teniente coronel D. Nicolás Condelle va 
5 seguir contra el faccioso Vicente Guerrero; y aunque en 
ella debía de actuar un escribano de los individuos de tropa 
de esta guamícion, ao he tenido por conveniente se nombrr 
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á ninguno de ellos, porque la causa es de suma importanciai 
y que requiere intervengan en ella sugetos de toda integri- 
dad y sigilo, como es vd. Por lo mismo en el momento que 
reciba esta, se presentará al espresado teniente coronel 
Condeüe. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 5 de 183]. — Joaquín^ 
Ramírez y Sesma. — Sr. alférez del undécimo regimiento D. 
Juan Ricoy. 

Diligencia de insertarse un oficio del señor comandante gene* 
ral y los documentos que acompaña. 

En seguida, dicho dia, mes y año, el señor fiscal dispuso 
se agregase á esta causa, el oficio del señor comandante ge-* 
neral, relativo á remitirle para este mismo efecto, ocho do* 
cumentos de oficio y cartas particulares que se le tomaron 
al ex-general Vicente Guerrero, como también una copia 
del plan que defendia, y todo va marcado con la letra A. B. 
( . D. £. F. G. H. I. y para que conste, lo firmó dicho se- 
ñor y el presente secretario. — Condelle, — Juan Ricoy^ «tecre* 
tario. 

A. — Comandancia general de Oajaca. — Para que obren 
en la causa que como fiscal sigue vd. al faccioso Vicente 
Guerrero, le acompaño originales ocho documentos de ofi.- 
cio y cartas particulares con una copia que se le tomaron á 
dicho individuo. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 5 de 1331. — Joaquin 
Ramirez y Sesma. — Sr. teniente coronel D. Nicolás Con- 
delle. 

B. — Ejército federal mexicano. — Hallándose la repúbli- 
ca al bordo de perder su ecsistencia política y la fonna de 
gobierno representativo popular federal, que los corifeos 
del plan de Jalapa so pretesto de constitución y leyes, ata- 
can aquella y destruyen esta, los patriotas que tanto sacri- 
ficio han hecho en 20 años para que las instituciones na- 
cionales sean respetadas, han acudido á las armas para re- 
peler la fuerza con la fuerza, como V. S. debe estar ya inte- 
riorizado. En este concepto, estando satisfecho que V. S. 
es un buen ciudadano y mejor patriota, cuyos sentimientos ha 
transmitido al. batallón de su mando, para llevar al cabo una 
guerra tan justa, es de mi deber que por todos los puntos 



de In rep61)Iici», « formen divisionM niie lii profí-janj y por 
lo miitmo, por el [ircsente nombro á V. S. comaitJ^iitf prin- 
cipal de lii Coutn-Chics y las gecciones que antes se rono- 
cinri por c)UÍtita y sesU división, pitra (|ue formando una res- 
pcliihic con tí\ lintalloii de buh iiitucdiatas úrdcrics, y cuantos 
patriotas micdii reunir, «oi^teitga con ekia toi lacrosntiloB 
dr>rechos a«l pueblo libre mexicano, procurando por todos 
medios su oiifrrnndccimícnto, dando tuetita de lodo al Sr, 
general de bn^da D. Juan Alvarez, (gcfe mas inmediato á 
Cite rumbón pwra que él lo haga á tnf y franquee á V. S. 
cuantos ausdiod necesite. Para sostener la fuerza que V. 
S. crié, toumrá de toda clastí de rentas, inclusos los diezmos, 
j cuando esto no aea bastante podrá pedir préstamos, que 
HPrán satisfechos concluida la presente guerra, asimismo po> 
drá V. S. disponer de los intereses de los que con las armas 
en In m»no se liftllnn sosteniendo ni intruso gobierno actual 
de México. — Si al aunKiit.ir sus fuerzas- necesitare V. S, 
criar nuevos ¡^efes y oficiales, padrti nombrarlos proponiéo- 
dotoB i u mediata mente par» e^edirles huí despachos provi- 
sionales: B¡ Imitare V. S. por conveniente inu>dar comísio'- 
nudoB sobre las Mistecaa fi otroH puntos, á aumentar terre- 
no no lo omitn, pues cuanto haga por el bien de la justa cau- 
sa será aprobado; y si pudiere penetrar hasta la copilal de 
Oajucn no debe (íscusurlo, respetando íi las autoridades de 
los pueblos que sd unnn ron nttsotros, y reponiendo li bis 
supremas de lo» estados se^nj como estaban antes del plan 
de Jalapa, l'iiiii quo V. h, puedo ohrar con mas amplitud, 
\v acompaño cúf)i» d«l plan que sostenemos, para que con 
arreglo i sus iirticulos. en nada teu^ja que embarazarse. Es- 
pero di;l celoy piilrioliiímo de V. S., que en la presente co- 
luisiun no dejará que desear á sus conciudadanos y á c^ío 
cuartel (¡cneray. 

Dios y libertad. Ciiai-tcl general en Tísthncingo, julio Ift 
de I8,m— FiVtitií (iutrrtia.—Sr. loronel D. José Fraecis- 
i;o Santa Mari«. — OmPtepe<|ue. 

f. — r.l i^'fe y ohriaics que siiscrilKn, viendo que algunos 
militares bajo pretcato de constitacioUt leyes y opinión pü- 
• blicu itx han convertido con impunidad cu atctitadores con- 
tra la dobemnia de los estado», declarando ilegitimidad en 
H<ts honorables legislaturas y gobcrnudorvs, sin otra facul- 
tad (jue la ministrada parlas bayonclu.i, palpándola fclnnia 
non que se ha sorj>rendido la buena i'é de los pueblos, qun 



J 



«ehHM del pacto nsciotiftl celebrado «a 8^4, fueran en^ 
nailus con el pian de Jalapa, (|ii« les parecía guraDtizabft I 
dicho pacto; |>er» (labíendo sido desenTucito, baii conocrdo 
(file cuando sub autores no puede» llegar al tin que se proij 
pusieron bajo toa auspicioB de la coHititucion y leyes al. 
tiempo de proclamarlas se ultra^bao estas mienins, apirlao- 
dose á la opinión pública y erigiéndose por sí en sus l«^s)a- 
dores, siendo constante (|ue cualesquiera atrevido en logran^ 
do seducir algnnas tropas acostumbrudaB á la revolución ó 
é la parle del pueblo incauto y afecto á las iniíovacionea 
que tal vez ni entiende, se sobrepone á las autoridades des' 
pojándolas de sus destinoa: observando igualinente qnc nio* 
guna medida enérgica se toma para conservar la integridad 
de la federación acotneltde en las interesantes Californias, 
en los fértiles terrenos de la liennosa Tejai, y en la Penín- 
sula de Yucatán, es demostrado que loa actuales vobernaa- 
les tiene» parle en estos acontectmieotos, ópor lo menos. 
que pesa mas sobre sus intereses el temor de perder su pre- 
sa que la independencia nacional, y la i<>rniQ de gobierno 
adoptada y jurada libremente por todos Jos pueblos. Eu &n, 
convoncidos íntimamente que bajo este úrdeit de cosas la 
nación se encuentra en el moineutu crítico de perder su 
ecsistencia política «^iie tantos y tan grandes sacrificios & 
costado & toe mexicanos, noa bemos resuelto dccidiikuDente 
á sacritkarnos en las aras de ta p^rtria sosteniendo á todo 
trance el siguiente plan. 

Artículo 1° Las honorables legislaturas de tos esta- 
dos, sus gobernadores y demás funcionarios públicos que 
hayan ^ido despojados de sus destinos desde el 4 de dicíetn- . 
bre último, serán ínmedintumentc restituidos á stts puestos 
'icgun eesistian en a<)uella fecha. 

9° El augusto congreso general, con arrezo á la consti- 
tución, uo conocerá de las cuestiones que se hayan suscitadti 
ó puedan suscitarse, acerca de la validez de los diputados 
y goberniidorea de los estados por pertenecer esc lus i vaineo- 
te estos á su gobierno interior, y solo cuidará de que los ac- 
toa de estos no se opongan ú las leyes generales. 

3° El gobierno federal, {yrestará cOn eneigia todos los 
ausilios de su resorte á tos estados, para que tengan s» de* 
btdo efecto los artículos anteriores, que de no verificarlo, se 
juzgará á los responsables como li-aidorea al sistema de fe- 
deración. 

' Del mismo moda serán jugados tod*s toi emplea- 
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do» públicos que i la vista de este plan obren en sentido 
opuesto. 

5° El augusto congreso de la Union tan luego como se 
halle libre de la coacción con que lia dado leyes agcnas de 
dus principios, y anti'K:on3titucionale3, resolverá sobre la per- 
sona que legítimamente deba subir á la silla presidencial, 
y si la juzgare de absoluta necesidad para la salud del pue- 
blo, bacer nueva elección de presidente podrá vcrilicarlo. 

6° Luego que la soberanía nacional adopte ct presente 
plan, parte del ejército ■permanente, será destinada á Vuca-. 
tan, Tejas, y demás fronteras de la república para sostener 
su integridad, y la otra parte será retirada de la capital á 
los puntos donde crea conveniente el soberano congreso, 
para que sus deliberaciones sean enteramente libres. 

7° Hasta que los cuerpos del ejército, se hallen á la dia- 
[ancia necesaria ajuicio del congreso general, deliberará su 
ioberania sóbrela persona quedeba ser presidente legítimo, 
ó acerca de la nueva elección. 

8° Inmediatamente que se presente á sostener este 
plan, un gefe de mayor graduación ó mas antiguo que el 
que suscribe mereciendo toda k conñanza, de la tropa pro- 
nunciada, le será entregado el mando de las armas. 

9° El ejército sostenedor de la soberanía de los estados, 
se denominará Federal Mexicano, el que respetará las au 
torídades, las personas y propiedades de los mesicanos, cas- 
tigando severamente á loa que atentaren contra ellas, 

10" Si como no es de esperar el gobierno de la U 
no adopta este plan, los estados formarán una coalición pa- 
. ca sostener su soberanía, estableciendo un gobierno provi- 
sional en toda su pureza. 

1 1° Se remitirá un ejemplar de este plan á las augus- 
tas cámaras de la Union, al Escmo, Sr. vire-presidente, ú 
)as honorables legislaturas de los estados, á sus dignos go- 
bernadores, á los comandantes generales y de división, pa- 
ra que mereciendo su aprobación se adhieran á él. 

Cuartel general en la fortaleza de Santiago (á) Barrabás 
inarzoll del830. — Jiutn José Codallos, — Signen lasñrmas. 

Es copia que certifico fecha ni swpra. — Juan Xepomuce- 
no Balvoa. 

Es copia. Cuartel general enGuadalupejullo6 de 1830. 
— Ignacio Pita, secretario. 

D. — Señor coronel D. Francisco Santa María< — Tixtlan- 
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cingo julio 18 de 1830. — Mi caro amigo: como supon|;o á 
vd. ioatruiüo de los trastornos que en diciembre y enero úl- 
timos causó á la patria el inicuo plan de Jalapa, no lo mo- 
lestaré en pormenorízáreeloB; y sí me. con traeré á los maa 
esenciales. Desde aquellos acontecimientos, prescindien- 
do de lodo, me retiré á mí pais natal, para en c) seno de mi 
familia observar una vida privada y trabajar personalmente 
para adquirir su subsistencia escusando una guerra fratricida, 
porque no se creyera que el ratero interés del mando me 
hacia fomentarla. Tranquilo, pues, en mi casa empecé á 
observar que los corifeos Jalapistas, desenrollaban ya sus 
inicuas miras, so pretCsto de constitución y ^eyci, atrepe- 
llando á los mejores patriotas, y reduciéndolos á crueles pri- 
siones: (tal suerte tocó á vd.) no pudiendo ser indiferente 
así á estas maldades, como al ver que sus depravados pro- 
yectos se dirigían á centralizar la nación destruyendo la for- 
ma de gobierno representativo, popular, federal, y sumergir 
á la república á una nueva esclavitud^ prescindí de lo mae 
caro para mí, y de nuevo lie vuelto á desembainarl» espada 
para sostener los sacrosantos derechos del pueblo libre mexi- 
cano, y el juramento que ante el Eterno hice el alio de 810 
y ratifiqué el de 834 al constituirla nación; pero el intruso 
é inicuo gobierno de México, lejos de oir loa clamores del 
pueblo que por conducto de sus mejores gefes le hizo, for- 
mando huestes y poniendo S la cabeza ú los asesinos Armi- 
jo y Berdejo, como al ingrato general Bravo, aun desti- 
nó al estado de Michocán y á los otros áeste rumbo y todos 
cumpliendo esactamente conloe decretos del gran consisto- 
rio escocés, no han tenido embarazo de derramar S torren- 
tes la preciosa sangre mexicana, creyendo que en los acia- 
gos días de abril y mayo destruían tí los liberales por los elí- 
meros triunfos, que entonces consiguieron. Como la vir- 
tud siempre triunfa, el Ser Supremo comenzó á protegernos, 
y logramos que las armas del companero general D. Juan 
Alvnrez desapareciesen de estas costas al nominado ejército 
de observaciones, que introdujo á este nimbo el general 
Bravo, quedando reducidos como lo están S un sitio en la 
fortaleza de Acapulco: al mismo tiempo en la Tierra-Calien- 
te del rumbo de Ajuchitlan fueron destruidas en 6nes de 
mayo yjunio las divisiones que el realista González, Ojeda 
é indultado coronel padre Izquierdo penetraban aquellos 
países: en el dia contamos con dos divisiones allí y otra ea 
el Plan deAiailpas,al mando de buenos patriotas: consecuti- 
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vamenle D. José Salgado gobemaiior del estado de Michos- 
K&n que se hallaba prisionero en Morelia; logrú su libertad 
st mes prócsimo pasado por medio de la fuga, poniéndose 
mmedintamciite 6 la cabella de los batallones de Cclaya y 
11 lóenles de aquel eMado, como también la cabalterta de 
la mifiniB arma, ciiva división ha protegido al coronel D. 
Gregorio Mier, que con la de sa mando ha penetrado parte 
d«l eetndo de Jalisco, sostenidas éstas por el predilecto de 
Sao í.a'K Potosí. Viendo el ridículo gobierno de México 
que no le quedaban ma» miras, que tener un punto por don- 
de podetse fugar sus individuos en el último caso, quieren 
sostener el de Acapulco, y al efecto han enviado á Armijo 
«on otia nueva división á bnlirá las nuestras, que se hnllan 
al mundo d»l mencionado Alvarez, cuyo choijuc está n.uj 
piVScsimo; en el que si In suerte nos es propfcia me creo 
concluirA sus esperanzas, pues aunque por Zacatula se nos 
había aprocsimado el coronel Valencia, con cosa de óOO 
hombres, fcte fué rechaMdo ñor el Sr. Montesdeoca y per- 
ije>:uÍdo hasta el otro lado d«l Rio de las Balsas; y desem- 
bamjrado esle gefe, marcha precipitadamente sobre otro 
punto, ^ 

Para acabar de escarmentar á los autores de nuestras 
desgracias, luego que he sabido que vd. está ya en libertad 
h» leiiidn la mayor complacencia, y al efecto espero que 
luego X'ista éMa, hará entender á todos nuestros compañe- 
ros los costeños tie ese rumbo, la justicia de nuestra causa 
y que decidido á vengar sus padecimientos se pondrá á la 
cabeza de cltos, y unido con el coronel D. Julián Gon/a- 
lee y teniente coronel D. Juan Bruno (á quienes también 
les escribo boy) formarán una buena división, tanto para 
librarse de cualquiera irrupción que intente el indultado 
gonurel Anaya hacerles por el rumbo de Oajaca, cuanto pa- 
ra ausüiar en caso ofrecido al Sr. Alvnrcz, para distraer com- 
pletemtnte al corifeo Armijo, y asimismo penetrar ' 
por este nimbo hasta donde puedan, pues yn por las MisiC' 
cas hay gefes para hacer el movimiento. Quedria aun 
tenderme mas en ésta, pero no lo hago por no serle tan 
lesto, y que el Sr, Alvarex [toniéndose de acuerdo con 
convendrá en to tiue deban hacer por el bien procomunal; 
satisfecho yo que la patria siempre ha contado y cuenta con 
4l mejor amigo, que en ese pais tiene. 

También debemos precvcr que las elecrioncs generales 
ComieiiiEaii «I mea entrante, y ti los escocescti creyéndose 
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tenores absolutas del gobierno quieren quetlen por ellos loa 
patriotas que hasta ahora han estado sufriéndolos, se alar- 
man y engrasan nuestras ñlas, para castigar tanto alentado, 
isfcomo si son nuestras tendremos buena representación na- 
cional en el prócsimo bienio, y con un decreto terminará la 
guerra; pero si por desgracia los que tienen influjo sobre los 
BUeblos no los imponen de estos pormenores para que su- 
fraguen bien, seguiremos sufriendo una guerra fratricida. 
Por lodo lo espuesto me prometo que vd, tomará una parte 
»ctiva en cuanto llevo relacionado y nada dejará que desear 
á sus conciudadanos. Celebraré se conserve vd. sin nove- 
dad, y que disponga de la voluntad de su mejor amigo que 
atento B. S. M. — Vicenli: Guerrero. 

E. — Ejército federal menicano, — Instruido V. S. como 
debe estarlo, de que en todo gobierno liberal, los aristócra- 
tas siempre ti-atan de destruirlo, asf es que los autores del 
plan de Jalapa con el pomposo título de constitución y le- 
yes, no han hecho otra cosa que querer centrati/ar á la na- 
ción para destruir su libertad y que la nobleza sea la dnmi- 
Dante. Como V. S. siempre hn trabajado por el bien de la 
flütria, hoy mas que nunca necesita ésta de sus brazos. En 
esta virtud luego que V. S. reciba esta, se pondrá de acuer- 
io con el setlor coronel D. Francisco Santa María, á quien 
he nombrado hoy gefe principal de Ometepeque para que 
formen una buena división, y V. S. lo será por el presente 
de ese departamento por el rumbo de Juquila acia S Oaja- 
ca á Puerto Escondido, Si V. 8. puede estenderse á las 
demás poblaciones no lo omita, advirtiéndole que al Sr. 
Santa María le va et plan, por el cual se ha pronunciado el 
ejército, como también las instrucciones para que obre, y si 
este gefe por algún inconveniente uo pudiere ó quisiere 
adoptar la comisión, en V. S. recaerá el mando y hará cuan- 
to á aquel se le previene, dando oportuno aviso de todo al 
Sr. general D. Juan Alvarez. Si al formar V. S. su tro- 
pa necesitare crear algunos oficiales, puede nombrarlos y 
proponérmelos para mandar estenderles sus despachos, con- 
tando V. S. que cuanto haga por el bien de la justa causa 
será aprobado, pues me prometo de su patriotismo, que na- 
da dejará que desear á sus conciudadanoíi. 

Dios y libertad. Cuartel general en Tixllancingo, julio 
16 de 1830l — Vicente Guerrero. — Sr. coronel D. José Ju- 
lia n Gonifalez. — Jamiltepcque. 



F. — Sr coronel R José Julinn González.' — Tistlanciiigo 
julio 18 de I8J0. — Mi apieciable ainí^o: bien sube vd. que 
luego que los corifeos del plan de Jalfl¡>a se bicieron del su- 
premn gobierno, «empezaron á desenrollar Hus deplorables 
miras para centralizar á la nación, comenzando por decla- 
rar á las legislaturas de los estados unas nulas y otras con- 
vocantes, as^urando en rigorosas prisiones á los mejores 
patnotas, diseminando huestes por los puntos que creían 
contrariarían sus agigantados proyectos. 

Hechos tan escandalosos precipitaron por fin ú aquellos 
á repeler la fuerza con la fuerza, y como mi única divisa 
ha sido, es y será federación ó muerte, abandoné el reposo 
que babia adoptado, por no teñirá la patria en sangre y i|uc 
mis émulos lo atribuyesen al interés rastrero del mando, y 
he vuelto á desenvainar la espada para sostener á todo tran- 
ce la forma de gobierno que la narion adoptó el ano de 824, 

Rota la lid en marzo por el verdugo de los patriotas Jo- 
sé Gabriel Armijo, se vieron aquellos en el caso de repre- 
salia, y como sufrimos en este mes y los de abril y mayo 
algunos descalabros, los aristócratas creyeron en el triunfo; 
mas cambiada la suerte, nuestras armas, asf en este rumbo, 
como en el de Tierra-Caliente, de Ajuchitlan, han obtenl 
do victorias de que ya considero á vd. impuesto, pues en 
el primero se ha logrado reducir á Bravo á sufrir un sitio 
en Acapulco, y en el segundo destruir las divisiones que Ar- 
mijo introdujo á las costas de Zacatu'a, que el Sr. Montes- 
deoca persiguió hasta el otro lado del no de las Balsas, y 

Íor Tlachapa y Amatepequc las de González, Ojeda y pa- 
re Izquierdo, teniendo nosotros á la fecha una gruesa di 
visión sobre Teloloapan y otra en el Plan de Amilpas. 

Como el estado de San Luis se ha sostenido en su pro- 
nunciamiento ha habido apoyo para aumentar nuestras fuer- 
zas, y hemos tenido la suerte que el Sr. gobernador de Mi- 
choacán, D. José Salgado, que se hallaba prí^ionero en Mo- 
relia, haya logrado salirse de la prisión, y ponerse á la cabe- 
za de los batallones de Celaya, 10 y II de aquella milicia 
local con el resto de las caballcrias, y que el coronel D. 
Gregorio iVIier con la fuerza de su mando halla penetrado 
por el estado de Jalisco, lo que nos anuncia el pronto des- 
enlace de la presente guerra, mucho mas cuando tenemos 
las elecciones prontas, que si el consistorio escoces, po 
ponerse victorioso es tetco en ganarlas, los patriotas hacen 
su esplosion y engrosan nuestras lilas, como asimismo, tx 
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queda por nosotros tenemos buen cougieso, que con un de- 
creto termine la guerra; pero para todo cato, es necesario 
trabajar paia sacar buenos electores, lo que encargo á vd. 
haga por su parte. 

Al intruso gobierno de México se le iian desaparecido 
los gigantescos proyectos de aristocracia, que se propuso, y 
como no queda á sus individuos mas recursos que tener un 
paso franco para salvarse, quieren conservar el del puer- 
to de Acapulco, y por lo mismo se ha preíentado Armijo 
con otra división á querer batir la del Sr. Alvarex, cuyo cho- 
que debe ser muy prooto, y si este gefe l(^m el triun- 
fo, Armijo y su gobierno acaban de quedar en ridículo, asi 
como si no nos apuramos, las desgracias seguirán bajo tales 

Erincipios, y á efecto de que en ese rumbo se forme una 
uena división asi para librarse de las irrupciones que el 
general Anaya quiera formar por Oajaca, como para ausi- 
liar al Sr. AÍvarez. 

Con esta fecha he escrito al Sr. coronel D. Francisco 
Santa Maria comandante piincipal de esa costa, y teniente 
coronel D. Juan Bruno, encalcándoles que puestos de acuer- 
do con vd. asienten á todos esos patriotas, para que se for- 
me la citada división; lo que espero de su buen patriotismo 
y del deber en que se halla para sostener las libertades pa- 
trias, contando para todo cou mi influjo y cuanto valga, po- 
niéndose en relaciones con el Sr. general D. Juan Alvarez 
para cuanto ocurra, avisándome cou oportunidad su dispo- 
sición, pues bien sabe vd. que en esto no tengo mas interés, 
que conservar la libertad del país, y las sagradas institucio- 
nes que nos rigen, y entre tanto disponga vd. de la inutili- 
dad de su afectísimo amigo que atento B. S. M. — Vicenle 
Guerrero. 

G, — Sr. teniente coronel D. Juan Bruno. — Tistlancingo 
julio 18 de 1830, — Mi querido y antiguo amigo: desde prin- 
cipios de mayo dirigí á vd. mis letras por conducto del 
Sr. general D. Juan AÍvarez, manifestándole que era tiem- 
po ei) que los antiguos^patriotas discípulos de nuestro gran 
caudillo el Sr. Morelos, volviésemos á tomar las armas pa- 
ra sostener nuestra independencia y sagradas instituciones, 
que los corifeos del plan de Jalapa tratan de destruir con el 
pretesto de que profesan la constitución y las leyes, hacer 
que vuelvan á mandarnos los gachupines; pues con tal mo- 
tivo ha[i puesto de generales ea su ejército á los realistas 



D. José Gabriel de Armijo, D. Francisco Berdejo, y cor«- 
oeies gachupines, D. Pablo Mauleaa y D. Juan Amador, 
vínieodo con ellos los ingratos generales, Bra^~o y Catalán; 
y como hasta ahora uo se si recibió vd. mis letras, nueva- 
mente le pongo esta, encargándole que acordándose de lo 
' que tnlbajó y padeció por la patria, manifieste á todos los 
mucliafhos de esa costa Injusticia de la causa, y que po- 
niéndose de acuerdo con el seflor coronel D. Francisco 
Santa María, á quien lo he nombrado comandante princi- 
pal de ese rumbo, y el de igual clase D. JuHsn González, 
les ayude á trabajar, para que se forme la división que les 
encargo pongan para hacer la guerra á las tropas de los cha- 
quetas, pues al efecto el Sr, genera! D. Juan Alvarez, ilarS 
á vd. las instrucciones necesarias y lo ausiliará en lo que 
haya menester, así como si este gefe le pide á vd. tropa de- 
be de franqueársela, mucho mas ahora que Armijo con una 
ridicula fuerza, viene á atacarlo para sacar á D. Nicolás 
Bravo del sitio en que está en Acapulco, después de los 
triunfos que nuestras armas han adquirido en el mes ante- 
rior contra las de ellos. El Sr. Montesdcoca, á )a fuerza 
que había metido el coronel Valencia por Zacatula, la hizo 
retirar hasta el otro lado del Rio de las Balsas; al padre Iz- 
quierdo el teniente coronel D. Juan Cruz lo derrotó com- 
pletamente en el rumbo de Amatepeqwe, y la división del 
campo del Gallo está sobre Teloloapan; el estado de San 
Luís Potosí tiene á nuestro favor un ejército como de O.OOO 
hombres, en el de Michoacán el Sr, gobernador D. José 
Salgado al salirse de sn prisión se llevó los batallones de Ce* 
laya, 10 y 1 1 de la milicia loca) con parte de la caballería 
de esta arma: el coi-onel D. Gregorio Micr con su divisioD 
ha penetrado hasta el estado de Jalisco, de modo que solo 
por ese rumbo están vdes. sin moverse, pues liasta los Tii- 
tecos y Chilapanecos la mayor porte de ellos están ya so- 
bre las armas á nuestro favor, y muy pronto la guerra se 
acabará quedando por nosotros la victoria; pero para todo 
esto es necesario que vd. cumpla con )o que llevo espucsto 
para tener parte en la presente ocasión como lo ha hecho 
en todas las épocas, espero que á vuelta de correo me dará 
vd, la notícia círcunstancíuda del estado de ese rumbo y de 
la fuerza con que contamos para mi gobierno. 

Dé vd. mis espresiones á todos los muchachos y en par- 
ticular á Gu familia, y vd, reciba el aprecio de sn aíect[sim<» 
amigo Q. B. S. M. — VictnU Qwrrtro. 
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ü — Sedor alcnldc de Sochipala. — SiránJaro marzo 25 de 
1830. — Mi eatimadu hermano; el 22 del corriente llegué á 
este punto sin novedad, y como sea oeceEarío reunir to- 
das las (ropas americanas, be nombrado con este objeto de 
comandante de Hacotepeque al capitán D. Antonio Paia> 
ctos para que en aqnel punto reúna todas las fuereaa que 
pueda y obre se^n mis órdenes. En tal concepto haga vd. 
qne toda la conipania con sus armas vengan á reunti-sele al 
citado punto con el teniente D. José Toríbio y al mismo 
tiempo si vd. tiene alg;unos bijos de confianza que vayan S 
Tixtia á ver á mi familia y saquen los fusiles que puedan de 
los uue hay en casa, y se los traigan á Palacios, pero todo 
con ia mayor reserva. Espero pues cumplirán vdea. con to- 
do proporcionándoles cuantos ausilios puedan y diciéndome 
donde se hallan las tropas del general Bravo. Alan ténganse 
vdes. buenos y manden á su afectísimo hermano que los 
ama. — Vktnlt Guerrero. 

Y. — Ejército federal mexicano. — Para que los movimien- 
tos del ejército sean con la rapidez que las circunstanciad 
lo escigen, he tenido á bien dar ú conocer á V. S. por mi 
segundo gefe del ejército mexicano, y por estraordinario lo 
bago á todos los señores comandantes generales de las divi- 
siones que componen el espresado ejército lo mismo que á 
ios gobernadores de los estados y demás autoridades políti- 
cas: lo oue le aviso á V. S. para que sus órdenes se ejecu- 
ten con la actividad necesaria. 

Dios y libertad. Cuartel general en vicapulco, octubre 
20 de 1830. — Vicente Giurrero. — Sr. general de brigada D. 
Juan Alvarez, segundo general en gefe del ejército. 

Declaración del capitán D. Migud Gomatez. 

Acto continuo el señor fiscal hizo comparecer ante sí al 
capitán del 4° regimiento, D, José Miguel González, á 
quien después de haberle tomado el juramento de ordenan- 
za fué preguntado por su nombre y empleo. Dijo: llamarse 
como queda dicho, y que es capitán de la quinta compañía 
del 4'' regimiento permanente. Preguntado, ¿qué día, ea 
qué lugar, de qué modo, y por quien fué aprehendido el ex- 
general Vicente Guerrero? Dijo: que habiendo llegado á es- 
ta capital conduciendo reales y municiones, fué comisionado 
en ella por el aeHor comandante de las armas que de orden 



del supremo gobierno, pasase yo S la costa de Huatulco á 
cuidar de aquel puerto y de los demás circunvecinos, por 
si los enemigos del orden intentasen harer algún desembar- 
que por aquellos puntos; que en cumplimiento de esta or- 
den marchó el que declara á cumplir dichas prevenciones, 
y que habiendo llegado íí aquel punto tomó todas las pre- 
cauciones necesai-ias poniendo vigilantes en los puntos de 
la Escondida, el Ángel y Huatulco; que el dia 21 del prócsi- 
mo pasada recibió, aviso por todos los vigías que por el 
rumbo de Acapulco se habia avistado un buque, que enton- 
ces el que declara, pendiente de ver cual era el puerto á 
donde se dirigia, se le dijo se dírjgia al de Huatulco, que 
en este momento marchó con tropa de bu mando, y se estu- 
vo en acédio hasta la llegada de dicho buque, y que toman- 
do tas avenidas que le fueron conducentes, para que el bar- 
co no co n trama re has e, se embarcó con tropa á bordo del 
berganlin Colombo á donde, sorprendió á los reos, ex^ene- 
ral D. Vicente Guerrero, y á los individuos que lo acompa- 
ñaron: que en aquel acto á nada ee le opuso el capitán del 
buque, quien le comunicó al que habla todo lo que deja es- 
presado el referido Picaluga en su declaración: que no te- 
niendo en aquel lugar prisión segura para dichos reos, los 
dejó alK presos en el mismo buque, á lo que se prestó gusto- 
so el dueño del barco; que entonces el que declara dio par- 
te inmediatamente al supremo gobierno de lo acaecido, y 
3ue aunque espresó que el 21 emprendía su marcha, no pu- 
o verificarlo temeroso de que los aliados viniesen en segui- 
miento de su caudillo, por lo que le fué indispensable em- 
prender su marcha hasta dejar en estado de defensa por los 
pueblos circunvecinos á aquellos puntos, para de este mo- 
do dejar cubierta su retaguardia y no peligrar los reos á 
quien conduela, por cuyo motivo veri&có su marcha el 36 
prócsimo pasado. Preguntado: ¿cómo hace mención de 
la declaración del capitán Picaluga, y de qué principio 
deriva se haya impuesto de ella. Dijo: que como comandan- 
te de aquel punto mandó instruir la correspondiente suma- 
ria, de consiguiente ha visto la declaración del duefto del bu- 
que. Preguntado: ¿qué documentos recogió de los presos 
que hizo ánordo derbergantiu Colombo? Dijo: que efectiva- 
mente les rec(^ó la contestaoton al ex-general Guerrero al 
Sr, general D. Miguel Barragán, como igualmente las ór- 
denes que el coronel Primo Tapia tenia de Guerrero para 
la comisión que éste le babia conferido, y una carta del 
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£Bcmo. Sr. general vific-prcsidente, dirigida á Tapia sa)>re 
puntos de su comisión: que todos estos documentos no pti- 
dieiido sacarcópias el qtie declara por la premura del ticm* 
po las remitió originales al supremo gobierno: que á mas de 
esto le tiene entrej^do otros al fiscal que era de la causa, 
con mas tres firmas en blanco de Guerrero que le habia 
dado á Primo Tapia. Preguntado: si tiene mas que decir, 
dijo que no, que lo dicho es la verdad á car^o de la palabra 
de honor que tiene dada, en lo que seañrmóy ratificó leída 
que le fué esta su declaración, espresando ser de edad ae 
37 anos y firmándola con dicho fieñ»r y el presente secre- 
tario.~Mcu/áy CondtlU. — Miguel Gomatez, — Juan Ricoy, 
secretario, 

Diligtncitt de haher insertado wn oficio del gtüor comandanle 
general y das documentos t/ne á ti acompañó. 

Certifico que hoy día de la fecha, recibió el señor ñical 
un oficio del aenor comandante general al cual acompunó 
otro rotulado al coronel D. Cesarío Ramos, suaciito por el 
faccioso Vicente Guerrero, como también una proclama 
manuscrita firmada también por eüte caudillo; y todo dispu- 
so el seDor fiscal se agregase á continuación en esta causa 
marcando dichos documentos con las iniciales J L y M; 
y para que conste lo finnó en Oajaca á6 de febrero de 1830, 
de que doy fé. — Condelle — Juan Rkoy, secretario. 

J. — Comandancia general de Oajaca. — Acompaño á vd. 
un oficio dirigido á Cesario Ramos y una proclama, ambos 
documentos suscritos por el faccioso Vicente Guerrero, 
y los cuales como fiscal de la causa que le sigue, los man- 
dará agregar á ella para los fines que baya lugar. 

Dios y libertad. Oajaca febrero 6 de 1831. — Joamiin 
Ramirer y Sesma. — Señor teaieute coronel D. Nicolás Con- 
delle. 

/,. — Ejército federal mexicano. — Quedo enterado del nú- 
mero de soldados qoe acompañan á V. S. en la marcha, y 
al mismo tiempo el motivo porque viene solo esa fuerza, y 
puesto que ya tiene V. S. dadas sus providencias para ha- 

Icer que se reúnan los que faltan, no tengo mas que decirle 
íino que apruebo y sostendré de lodos modos las órdenee 
que bá espedido para (juc cumplan coo los deberes de pa- 
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tríotas al mismo tiempo que con el de soldarlM, j In ñi^o á 
V. S. en coriteatacion á eu oticio de ayer, dáudole ademaa 
las gracias por su comportamiento. 

Dio9 y federación. Cuartel general en Texca diciembre 
1 8 de 1 830, — Vicente Gttcrrrro,~~ST. coronel D, Cesaño Ha- 



JH—CI ciudadano general Vicente Guerrero á los pue- 
blos libres de la república mexicana.— Conciudad a dos: Ten" 
go la dulce aatislaccion de dirígiroe la palabra con el no- 
ble oi^llo que inspira la rectitud de mis iotencionea sa- 
na:», y lajuaticia de la causa de los pueblos que se defiende. 
Los enemigos del sistema representativo popular federal, 
han atacado de diversos modos mí individuo, presentí^ndo- 
me & todo el mundo como el monstruo mas horroroso <|ue 
ha escupido la naturaleza; mas al dirigirme suf imprecacio- 
nes no han atendido S mi persona aisladamente, sino al i[ue 
en todos tiempos les ha hecho la guerra y se las hará mien- 
tras ecsista en defensa de los sacrosantos derechos del pue- 
blo libre y soberano de México, El nombre respetable de 
nuestra adorada patria ha sido osadamente invocado por 
esos tiranuelos que con estraordinaría hipocresía, muy lejos 
de pensar en la prosperidad y engrandecimiento nacional, 
solo estudian arbitrios que fomenten sus cálculos particula- 
res para sobreponerse al pueblo en poder y grandeza: yo 
hablo en medio de testigos presenciales de los sucesos, no 
puedo engasar aunque lo pretendiera, los hechos han sido 
representados en el gran teatro páblico, los hombres impar- 
ciales y pensadores habrán sacado sus consecuencias, los 
pueblos en la confusión que los agita actualmente, necesi- 
tan una reseña de hechos para uniformar su opinión, y dar 
un golpe de mano eterno á sus mas feroces opresores que 
jamas han respetado ta constitución profanada por ellos mis- 
mos en la época, en que para cubrir sus siniestras miras se 
han titulado d es vei^onz a (lamente protectores de ella. Sal- 
gan enbucnahora los procederes de) partido popular, los 
del de la oposición: no ae presenten revestidos con aliños 
de oratoria, ni afeados con calumnias de impotentes, tenga- 
mos rubor al escribir y franqueza al espresamos; iklle la 
ojiinion pública y seamos respetuosos á su terrible senten- 
cia. Los que desde el año de 10 nos alistamos bajo las 
batideras de los Hidalgos y Allendes no reconocemos maa 
causa que la de defender íá libertad, y hasta el sfio de 31 
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aini*UQo pensó en otra cmh que en la independencia de ta 
pátrÍA. En esta época tiiviinos la deegrucia de ver faciiJti> 
d'> al que acaudilló al ejército Td^rante, y qnitándoge laa 
vestiduras preciosas de un simple K>lda(lo de la nación se 
nos presentó en^hnado con el manto real que lantn he- 
mos detestado: fué preciso el alarma de la nación, y la 
corona mesicana que ciñó sus cienc-^, se puede decifi Aié la 
ejeculorÍ!i (|Ue lo echó de su patria, blti el ano de 34 abra- 
zaron los pueblos el grandioso sislcina de federación, y es. 
te golpe singular con rjue los mesicaoos eniruron en el mas 
sagrado goce de sna derechos confundió ú los enemigos de 
U) igualdad: de aquí datan las agitaciones ijiie han perturba- 
do nuestro pa^o y han interrumpido el eosi^'O y ta marcha 
Btagesluosa constitucional. Un punndo de hombres insigni< 
ficantes por su poltronería, alhajados en la capital ron la co* 
modidad que les proporcionau sus fortunas heredadas, soa 
W iiue se horrorizaron al ver en <ina línea sus dercchoa y. 
los del mas infeliz labrador ó arriero; les repugnó alternar 
coa todos los que no saben llevar la etiqueta de la vida mi- 
aersble, y se ecsasperan cada vez que no encuentran en ^us 
portadas las armati ((ue les concedieron loa déspotas para 
diBtinguirlos sobre sus semejantes: ven (|ue sus vicios í'on 
publicados sin consideración á ^us títulos, y el ínestiniahle 
boneücío de la libertad de imprenta los aniíjuila prcBrícndo 
ser esclavos del capricho de un déspota doméstico ó eslran* 
gero antes que privarse de las anti);uas pir rogativas; se de- 
ciden á besar la planta de su señor absoluto (irímero que vi. 
rir confundidos con el pueblo á que pertenecen; pero esta 
clase de la nación, or^ulloea desde su cuita, impotente en si 
misma como hemos dicho, por su malicia se reanima y bus- 
ca arbitrios que le pon<^n en posesión de los soñados dere- 
chos que les arrancó h representación nacional por medio 
de la constitución federal; en éeta ven la muralla en i[ue han 
estrellado sns ijrandeeas y distinciones; mas á pesar de iiue 
k consideran inespui^nable no dudan en hallar medios paru 
minarla en sus fundamentas con medidas secretas y disimu- 
ladas, despreciando millones de adoradores de la sagrada 
carta, que no les pierden de vista y que repetidamente les 
destruye sus combinaciones a tití— federales apoyadas con sus 
tesoros. Dennos testimonio de estos hechos los Ech^ivarris 
«n Puebla, los Arenas en México, los Barra^ncs en Jala- 
pa, los Montanos «n Tnlancingo, y otras innumerable!- mií- 
qiUQ»B precipiUiflM por la docena de aiotores 4ue buu' ce- 



siste en la capilal y f|ue á pesnr de ver fuglradaa su3 inten- 
tonas no se desalientaD en aus viles em|iresHB. Del ultimo 
esfuerzo que hicieron resultó el decantado plan de Jalapa 
do 4 del último diciembre que tanto sorprendió á la nación 
por loa innumerables bienes que ofrecia; mas luego que iba 
á desenrollar todo el veneno que encubría y aun retiene, los 
ciudadanos entendieron el abismo á que los había condena- 
do su credulidad: vieron con horror atropellar al poder 
ejecutivo constitucional reemplazándolo con un triunvira- 
to que no conoce la constitución. Con este becbo se iban 
á perder en su mismo triunfo y para cohonestar el absurdo 
cometen un error que se sostuvo con las armas. Ensegui- 
da proceden ú renovar las legislaturas de los estados sin ha- 
ber concluido los representantes el periodo constitucional; se 
arrancan de sus asientos á los gobernadores, se insulta al 
congr&so general y se amonesta á los diputados en las ga- 
lenas y en las calles abofeteando á alguno de ellos: respon- 
da de este aserto el congreso de la Union, siempre que se 
discutian las leyes de circunstancias iniciadas en el tumulto 
de las bayonetas, á ciencia y paciencia del que boy se titu- 
la gobierno. Hable el honorable congreso de Puebla y di- 
ga si es positivo, si al presidente de aquella asamblea nacio- 
nal lo estropeó uno de los gefes que se titulan proetectarts rfc 
ta constitución u Iti/es. Estos escandalosos hechos serian 
bastantes para justihcar nuestra causa y alarmar los pueblos; 
pero aun hay mas, y es esa persecución horrorosa levanta- 
da contra las clases que no están conformes con sus opinio- 
nes auti-federales; asi es que hemos visto ccshalar sus últi- 
mos alientos á innumerables víctimas como los Victorias, 
loa Rosains, y otros varios en Puebla; en México los Bellos, 
ios Ec ha v arrias, --los Níjeras; en San Luis Potosí los Már- 
quez, los Gárates.y ñnalmente ni una sola capital de esta- 
do ha dejado de ver patriotas sacríñcadus en los 61os de las 
cuchillas esterminadoras de los perseguidores. En las cár- 
celes gimen hombres á centenares que han sido arrastrados 
del seno de sus familias por solo sospechas; jaqui paran las 
perversidades de la perversidad? ¡Oh! No: los hombres acos- 
tumbrados á opnmir, no se satisfacen con nada, atacan lo 
mas sagrado, v remueven todo lo que sujeta su oi^ullo, lis- 
caliza y publica sus hechos. Por eso no han podido sufrir 
la lihertad de imprenta: ese don inapreciable de que gozan 
únicamente los puebloü libres y que forma la grandeza de 
la iluBtracioQ y la prosperidad de la« naciones ba desaparc* 
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cido en México, quedando sepultados los pensamientos y 
las ideas de homlires ilustres ponqué no tienen el conducto 
por donde anunciarlas: este es hoy el estado de México, los 
mas periódicos han desaparecido de las capitales y es un eB< 
candólo que solo dos de estos ecsistan en la que ha sido 
residencia de los poderes supremos. Si somos subditos de 
la opinión pública ¿por qué oprimir de esta manera á los 
ciudadanos? ¿De qué modo podrán tachar los crímenes de 
los mandaiines? ¿Cómo manifestarlea sus observaciones? 
iDe qué medio para contenerlos en sus límites? ¿Cual e^ 
arbitrio para hacer valer tos derechos que á todos apis- 
ten? .... ¡Pueblos, abrid los ojos! Ese ptifiudo de viles, ali- 
mentados con la leche de los españoles, y decididos á seguir 
tas huellas de los antii;uos tiranos para ^bernar bajo esos 
auspicios, no son los que buscan vuestra libertad, sus hechos 
no corresponden con sus dichos y nuestra buena Té se en- 
cuentra burlada. Concluyamos con decir que la guerra qite 
hoy llevamos es del puebla contra los opresores que haa( 
atropellado nuestros representantes, que han lanzado á lo» 
gobernadores de los estados, desarmado 'las milicias ctii- 
cas, y oprimido á los ayuntamientos, ellos han alterado Ui 

Saz desde el 4 de diciembre del año prócsimo pasado ea, 
alapa con su especioso plan, y no tienen mas derecho |>a7i 
ra Uamariios facciosos, que su mayor número (por hoy) dQi 
bayonetas: si soy delincuente por mi adminií-trHcion en GüQ, 
cscfjaseme la responsabilidad por los tribunales comj.eten- 
tes y los ministros que autorizaran mis aberraciones con-) 
testarán los cargos; mas si liada de esto es y solo son pre-i 
testos para entronizarse pisoteando los derechos del pueblo! 
mexicano, yo protesto inte la soberanía nacional sacriticar-| 
me en tas aras de la patria, y ecsbilar el último suspiro con, 
el nombre de libertad en los labios. Como patnotas, sed 
felices, defended vuestra» sagradas iiietitucioues, castigad á 
los malvados, seguros (¡uc á vuestro lado estará siempre 
vuestro antiguo amigo y compañero. 

Cuartel general en Texca diciembre 12 de 1830. — Ficen- i 
le Guerrero. 

Señor comandante general. — Ksta sumaria en concepto 
del que suscribe se halla en disposición de poder ser eleva- 
da á proceso, y por lo mismo tengo el honor de pasarla á 
V. S. para que se digne disponer lo que crea masarr^IadO' 
.. Qajaca febrero 6 dti 1S31. — Jateóles Candeile, 



r -•' Diligencia áe tnirega. 

En dicho día, mes y &no, pnsó c) ^enor ÜBcal acompaña- 
do del presente secreUno á la casa del sefior comandattte 
general á (|<iicii se eatre^ en raano propia eeta eumaria, com- 
pue^U d« 57 fojas útiles sin la carátula, en las cuales son 
comprendidos los oñcios, copias y cartas particulares, asi 
i^omo tres firmas «n blanco del faccioBo Guerrero, y nufve 
Tojas en blanco; y para que conste lo 5rm6 dicho seHor y el 
presente secretario. — CondelU. — Jitan Itieoy, 

Comandancia general de Oajara, febrero 6 de 1831. — Al 
asesor licenciado D. Joaquín Villasante para que manifies- 
te su opinión. — Ramírez. 

Señor teniente coronel y comandante de las armas de es- 
te estado. — Ya que por el regreso de V. S. á eala capital, 
he tenido la dulce satisfacción de que V. S. vuelva á oír mi 
voz en loa asuntos pendientes en esa comandancia general, 
cumpliendo con los sa^rrados deberes (¡ue esta confianza me 
impone, me he enterado de la grave gravísima materia qnc 
este sumario encierra, asi ya por la perdona contra quien se 
dirige, como por los motivos tan poderosos porque se ha for- 
mnin, los que escigen un escarmiento público, en satisfac- 
ción de la vindicta publica por tantos motivos violada: la 
que he visto con la mas detenida reflecsion, y hallo: Que ha- 
llándose en a piel estado que la ley esci;;e para elevarse á 
firoceso, puede V. S. de preferencia, mandarlo hpcer, previa 
a práctica de tas diligencias que la ordenanza y formulario 
previenen á efecto de que vistas, y dádose á V. S. cuenta 
con lo determinado, recaiga la continuación que corres- 
ponda. 

Oajaca, febrero 7 de 1831. — Licenciado Joaijmtt áe Vi- 
llatanle. 

Oajaca febrero 7 de 1 831. — Como parece al asesor, vuel. 
va al fiscal para que la continúe hasta ponerla en estado de 
verse en consejo de guerra conforme á las leyes. — Ramírez. 

Diligencia de Itaber recibido la cavsn ti fiscal. 

En la ciudad de Oajaca d los sict'edias del mes de febre- 
ro de 1831, recibió el sefior fiscal la presente causa eo loi 
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mismos términos que k entregó al senór comandante gene» 
nii, y para que <:on8te lo firmó dicho señor de que doy &, 
Condelle. — Juan Rkoy^ secretario. 

Diligencia de injertarse un oficio del Btñúr comandante ge- 
neral ¡f cuatro dotumentoi del reo. 

Dicho did) mes y ano, y en la misma ciudad recibió el se- 
&or fiscal un oficio del señor comandante general al cual se 
acompaña pam q^qo- las agregue á la causa, dos proclamas 

3tte suscribe el ex-general Vicente Guerrero, su fecha 13 
e octubre del año pasado, una carta firmada por dicho in*- 
dividuo y dirigida en 31 de octubre del ano anterior des- 
de Acapulco á D. Juan Miguel Riesgo, y una copia de la se- 
cretaria de estado de un párrafo de la carta que escribió el 
espresado Guerrero á Zavala, todo io cual dispuso el señor 
fiscal se insertase & continuación. — Condelle^-^uañ Rico¡f, 
secretario. 

Comandancia general de Oajaca. — Para la consecución 
de la Causa que sigue vd. al faccioso Vicente GuerrerOy le 
incluyo los documentos que hoy he recibido por este correo. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 7 de 1831.— Joogicm 
Ramiraz y Sesma. — Señor teniente coronel D. Nicolás Con- 
delle. 

El ciudadano general Vicente Guerrero, á la soberana, 
libre é independiente nación mexicana.— Couciudadanos: 
merced al valor de los hijos de la Águila del Ánahuac, re- 
monta su vuelo hasta constituirse nación independiente y 
soberana, cuando por ellos se viera libre de un tirano do* 
méstico que cimentó un imperio igual á los de Europa, des- 
truyendo la obra de sus manos, y privando la libertad que 
aun apenas habia libado el mexicano, y cuando, en fin, se 
eeñorea en las victorias de la playa arenosa de Cabo^Rojo, 
donde para siempre abatiera el orgullo Ibero, parecia que 
una paz duradera llena de gozo y delicia le era destinadliL 
á esta venturosa parte del globo. Yo que en estas meiño* 
rabies épocas he tenido la gloria de servir ya como un solL 
dado, ya como supremo magistrado, me llenaba de hon<Mr% 
y satisfecho con el amor de mis conciudadanos, me juzgalm 
el mortal mas dichoso; pero llegaba la época violenta del 
aSo en que la carta sagrada debia sufirir laa modificaciones 
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mas análogas á nuestros conocimientos polfticos y á nues- 
tros intefeses socialea. ¡V no era de temer que se procu- 
rara alejar nuestra consolidación? ¿Y no era de esperar 
que se nos dividiera? Tal ha sido ei fruto de un pronuncia- 
miento que alhagüeDo á la vista y seductivo en su principio 
hoy, desarrollado, causa inil<w de desgracias á la patria, en- 
torpece la marcha magestuosa de las instituciones federales, 
ataca á sus legislaturas, destruyendo varías de ellas, asesina 
desgraciados en masmorras horrihies, separa de su suelo 
hombres ilustres, hace correr la sangre de centenares de 
víctimas, persigue con furor á los que buscan un asilo en 
los bosques por librar bu rencor y su eafta: en cadalsos pfj> 
blicos perecen hombres que han dado días de gloria á la na- 
ción, y que por último era reiíervado á los perjuros de la 
constitución y leyes destruir la representación nacional, y 
arrancar con violencia del santuario ú sus dignos repiesen- 
tantes, olvidándose de su inviolabilidad y del modo de sus- 
tanciar sus causas, jy harían mas los Nerones y Tiberios? 

Tan funestas circunstancias fueron consideradas en el or- 
den político, mas era necesario que el pueblo poco cauto y 
amigo de la novedad tuviese el desengtino por la esperíen- 
cia de sus males. ¿V cuando á los verdaderos federalistas 
ac les trata de este modo acerbo? ^Cual es la política que 
se guarda con los que han fijado el centralismo en dos es- 
tados? Dejarlos impunes en sus crtmenes, llamarlos her- 
manos, y no quitar el veneno mortífero, sino antes darle 
tiempo á que progrese, porgue tal es su opinión y tales sus 
principios. 

En tan desgraciadas circunstancias, es de mi deber ausi- 
liar á los estados para que recobren su soberania allamente 
ofendida, sin dar cumplimiento á las leyes retroactivas auc 
son dictadas en medio del temor y las amenazas de las ba- 
yonetas: no aspiro al mando; he pulsado cuanta pesa un 
destino rodeado de infortunios, solo quiero que las legisla- 
turas sean repuestas y respetadas, y que ellas enteramente 
libres cual si por primera vez se constituyeran, dijau d 
digno ciudadano que ríja los destinos de un mundo, y que 
sus dignos diputados indiíguen en cumplimiento de su deber 
las modificaciones que á nuestro código convenga; que el 
ejército, esa parte integrante del pueblo, sea un mediador 
en sus desgracias sin determinar cosa alguna que sea per- 
teneciente á otros magistrados: que la pax vuelva d f» ha- 
bitación entre nosotros, ijue se coucilien los mutuos intere- 
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Ees de i]na.inisnn bmilia; mss claro, qne el ceDtraUsmn y 
la aristocracia no arranciuea la dulce libertad de unos |->ie> 
bloB que celosos de elta y asociados á una parte sana del 
ejército me llamen á que una mi suerte con la suya. 

Pueblos todos: juzgad vuestra causa y nada os intimide, 
siempre me be congratulado de pertenece ros. Dignos mili- 
tares: acordaos que también sois hijos de esta clase privile- 
giada de la sociedad, si ha podido servir de pretesto para 
desuniros, suponer que empobrecia el ejército, creed mí bue- 
na fé, jamas dispuse de lo de la nación y loeactuales minis- 
tros pueden acusarme ante las augustas cámaras; éstas no 
me han hecho cargo alguno aun habiéndoselos suplicado. 
El culpar ú los hombres cuando las faltas son por las cir*' 
cunslancias, es un proceder injusto. Si dejo mi pacífico 
hogar y mi cara familia, repito, no es porque aspiro al man- 
do sino porque veo correr impunemente la sangre de los 
mexicanos eti Zamora, Valladolid y otros muchos puntos, 
deseando el intruso gobierno castigar aun los pensamientos 
y buscando crímenes por su intolerancia aun en las bellas 
producciones de la imprenta, wn tiempo libre. 

Al ceñir la espada y ponerme á vuestro lado recuerdo 
con placer que me habéis dado ejemplo de valor y entu- 
siasmo por la sagrada libertad, y que firmes en vuestros Ju- 
ramentos, defenderéis el gobierno representativo popular, 
federal: de ambos serán las fatigas de la campana, mas de 
vosotros serán los laureles de la victoria! haced con vuestra 
Union que cese una guerra fratricida mereciendo con esto 
el aprecio de vuestros conciudadanos y la confianza de vues- 
tro antiguo amigo y compañero de armas. 

Cuartel general eu Acapulco, octubre 13 de 1830. — Vi- 
rente Guerrero, 

(Aquí sigue otra proclama igual á la anterior.) 

Sr. D. Juan Miguel Riesgo. — Acapulco octubre 31 de 
(830. — Mi antiguo y buen amigo; por el sobrecargo de H 
goleta Isabel D. Francisco de Paula Lope?, sé que se b 
liaba vd. bueno cuando éste se hizo i la vela, y que tenia 
vd. la comisión por el ministro de hacienda de visitar esas i 
aduanas marítimas y demás comisarías, lo que me ha sid» - 
mi^ satisfactorio, porque nadie como yo conoce á vd, 

Mi amigo: nada tengo que decirle á vd. de las «curren- 
cias de México por el plan de Jalapa, el mismo que haba;- 
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ando «n sar^^ á la pátrin; i^aes solo por estos paites hab 
acallado completamente los dos ejércitos del mando de Bra- 
vo y el lie Armijo, ciu? dando cate último gefe, muerto en la 
filtLina Hccion du Ti-xcii, y el otro se escapó antea de esta 
acetan Á una de caballo, pues que para eso 8al>e vd. que es 
muy activo. 

Tan lueeo como el ejército del centro su avistó 3 esta 
ciudad capituló la guarnición y se les concedió su pase pa- 
ra México, pues aquí no hay prisioneros ni arrestados por 
opiniones, y solo sf, mucho entusiasmo por la federación. 
El ejército federal está tendido por toda la Costa del esta- 
do líe Odjüca, marchando ya para la capital de aquel esta- 
do, y en todo e) estado de Vaíladolid la opinión entá com- 
pletamente generalizada, y yo creo que cuanto antes casti- 
guen los pueblos á los autores del plan de Jalapa. 

Vamos á otra cosa, amigo mió: habiendo llegado la goleta 
Isabel cargada de víveres para esta fortaleza, no pori|ue el 
gobierno ni el gefe quo aquí estaba le habian dado al dueilo 
de ella un medio real, y como el sistema nuestro no es om- 
bar^r íí nadie nada, ni consentir que el comercio ni las fin- 
cas resientan el mas mínimo peijuicio, he tenido á bien (va- 
lido de nuestra antigua amistad) librar contra vd. 3.300 y 
tantos pesos, loa que estoy cierto que me hará vd. favor de 
pagar, pues ya aea e» México ó en cuale^^quiera otro punto 
que á vd. le parezca bien, con su aviso le pondré á su dis- 
posición dicha cantidad, que lo veriñcaré tan luego como 
yo salga de esta plaza, que será muy pionto, pues la van- 
guardia de éste ejército con esta fecha se baila sobre el real 
de Tasco. 

Vuelvo á suplicarle á vd. que me haga este favor para 
que al intcrciíado no se le siga perjuicio, pues vd. sabe lo 
que es el comercio y particularmente cuando el fondo es 
ratero. Ten^ vd. la bondad de saludar á todos nuestros 
amigos, y decirles que siempre he respetado la opinión de 
los hombres; pero la amistad debe estar siempre eii su lu- 
gar y con el carácter de hombres de bien. 

Sea vd. feliz, mi caro amigo, y que el Ser Supremo le con- 
íeda á su amigo el verlo para darle un estrecho abrazo, pues 
asf lo desea su atento y afectísimo amigo Q. B. S. M. — ^t- 
Cíiiie Oiurrtro, 

Primera secrelartá de Estado. — Departamento del rste- 
KÍftr>T-'SeccLOB I. "— Alsenor Mejía reioitó de Veriictu^ 
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un Castillo Carta del Sr. Guerrero para el Sr. Zavaly, i|ue 
me ensenó en mi caaa, en elln le Hice que faltándole realea 
para continuar defendiendo Bti justa rausay la de los puebf?» 
nnciicanos oprimidos por la fuerza de un partido domiu^nte, 
K los proporcione á tuda co»ta con e^^te gobierno, íí rjuieu 
puede asegurar todo el pai;o con las provincias ó territorios 
de Tejas, rgue ofrece negüciiirtcs como habían cscigido antes 
el iniitmo Zaviila y Poinsetl; también le pide armas y ves- 
tuario, aunque esto último como de incidente; dice <]ue de 
coiktinuar el irobienio como se halla, el gahinele íni¡léB posee 
privilegios indirectamente esclusivos, contra el ínteres de 
de las demás naciones amigas. 

Ba rópia de párrafo de rarln de un agente secreto del 
gobierno, escrita en New- York con fecha 4 de noviembre 
de 1330. 

Mélico 2 de febrero de 1C3I. — Or/ír MouasUno, 

Diligencia de pedirnr al majfor de plaza la lisia de loa ojíela' 
les sttbaltento» (¡mpuedan str defmaores. 

En la misma ciudad, dicho dia, mes y año, el eenor HscaI 
dispuso se pidiese al mayor de la plaza la lista de oliciales 
subalternos para que de ellos nombrara defensor el reo Vi- 
cente Guerrero, cuyo pedido se hizo en el oñcio üiguienle. 
Hallándome de fiscal en la rausa que se sigue al ex-general 
Vicente Guerrero, y siendo necesiiviu elija defensor, espero 
•]iie vd. se sirva mandarme á la mayor brevedad la Üslíi de 
los o6ciales subalternos de la guarnición para tjue de ellos 
escoja al efecto indicado. * 

Dios y libertad. Oajdca, fehrero 7 de 1831. — acolas 
Condellt. — Sr. mayor de la plaza D. Felipe Lazo, — Cujoo6- 
cio se mandó con una ordi-nanza que volvió la cubierta; 
y para que conste por diligencia lo firmó dicho stDor fiscal 
y presente secrctano, — CondrUe. — J\ian Hicui/, secretario. 

Diligencia dt haberse rtcibido la lista dt los oficialti, defensores. 

Certifico que ahora que son las siete de la noche reci- 
bió el señor fiscal la respuesta del oficio anterior, en el cual 
le acompañó el señor mayor de plaza la lista que se le pi- 
dió; y para que asi conste lo firmó el señor fiscal ronmigo 
el presente secretario en dicho día, mes y aüo. — Cundtllt. 
— Joan Ricoy. 
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" En la ciudad de Oajaca, á los siete días de dicho mes y 
iiro, el ciudadRMO Nicolás Coiidfite teniente coronel de 
ejército y sargento mayor del 4° batallón permanente, ¡la- 
s6 con asistencia de mí el secretario, al convento de Saiito 
Domingo, donde se halla preso el ciudadano Vicente Guer- 
rero, acusado en este proceso, para recibir su confesión, 6. 
quien hi»o saber se le iba á poner en consejo de guerra, y 
previno eligiera un oficial que pudiera defenderlo en la pre- 
apntc CBUíia, y por mf el secretario se le leyó la lista de 
los señores oticiales de la guarnición; y habiéndola oido, 
bien enterado de todos, nombró al teniente de la brigada 
de zapadores D. Mónico Villa; y para que conste por dili- 
gencia lo firmó dicho señor de (jue doy le el presente secre- 
tario. — Condetle. — Jtian Ricoy. 

Inmediatamente dicho señor juez fiscal, interrogó al es- 
presado Vicente Guerrero p refutándole su nombre, edad, 
pálria y relijiion; y dijo llamarse como queda dicho, de 
edad de 48 artos, natural de Tixtla, y bu religión C. A. 
R. Preguntado: habiéndole leido la declaración que tiene 
dada S fojas 102 y ! 03 de este proceso, si es lo que declaró, 
a conoce la firma que tiene puesta, y si le ocurre algo que 
añadir ó quitar, ó se ratilica en lo declarado. Hijo: que es- 
tá en todo conforme con ella; que no tiene nada oue aña- 
dir ni que qui(ar,y oue se afirma en »n contenido. Pre^im- 
tsdo: si sabe por que se halla preso. Dijo: que el motivo por- 
que cree se halla preso es, por haberle ido g la Sierra de 
Santa Fé ú donde fué á traerlo Codaltos hasta llevarlo á 
Sirándaro, donde estuvo Irrs días en su ronipañfa, que el 
motivo de su fuga lo <H:asionó una carta que recibió del pa- 
dre Alpuche en que le dice, que la peisee ucion es horrorosa 
V que aforrara el pescuezo en cobre: que habtao sacado de 
las ejérceles de México seis asesinos bien pagados con el ob- 
jeto de asesinar a) declarante, por lo que la misma noche 
emprendió su fuga solo con un mozo que lo acompa&aba, 
que caminando como 60 leguas siu tjuerer tocar á niogoii 
pueblo, la necesidad lo hizo refiíginrse fi una mina de un 
tal Rivaa con quien estuvo dos días en la Sierra Madre: que 
despue» emprendió su marcha, en la que sa|>o que om 
partida de tropa de Cbilp»i»einp> ó de Tepecoacmlco se 
babia llevado preso al mencionado Riitis. t <|ue este becbo 
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lo alebrestó mas. Preguntado: si son suyos y firmados de 
su puno y letru los documeotos que se le han leído y puesto 
ú la vista y son los mismos que constan en' esta causa á 
fójas 20, 21, 22, 23, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 4e, 47, 
48, 49, 50, 52, 53, 54, 55, 56, 57, y en la 62, 63, 64, 65. 66 
y 67. Dijo: que lodos los documentos son suyoe, como igual- 
mente las firmas son de su puno y lctra;y en virtud de haber 
manifestado el declarante el hallarse afectado del cerebro 
y hacer dos dias que se halla cou calentura, ha manifestado 
el no permitirte el estado en que se halla el poder seguir 
declarando, por necesitar el recogerse, y sí lo hará el dia 
de mañana por lo que dispuso el seDor 6scal se suspendiese 
esta confesión para seguirla el día de mañana, y para que 
así conste lo fírmú con el presente secretario. — Co>u!elle. — 
Juan Ricoy, 

A los ocho dias de dicho mes y mo con asistencia de mí 
el secretario, pasó al convento de Sanio Domingo el señor 
juez fiscal para poder seguir las actuaciones que en la noche 
anterior se paralizaron por indisposición del reo, á quien 
teniéndolo presente le fué preguntado: ¿con qué derecho 
Ge puso á la cabeza de la revolución de la Acordada, para 
sobre las ruinas de la nación y de los intereses de los par- 
ticulares erigiese él mismo presidente? Dijo: que esa revolu- 
ción fué promovida por el general Santa-Auna y que en el 
mismo día que iba á darse la voz en Jalapa ó Veracruz tuvo 
carta el declarante de un particular que inmediatamente 
pasó á mostrársela al Sr. Victoria, haciéndole ver que se 
iba á tomar su nombre, y que esto pasó delante del señor 
Velazco, quien no hi^o aprecio de este aviso; que aunque 
lo fueron á invitar varios individuos armados para que se 

Susiese á la cabeza de dicha revolución á nombre del conde 
e la Cadena, con quien nunca ha tenido el mas leve conoci- 
miento, se escusó á ello por hallarse enfermo de ca lentiira 
y no tener conocimiento de nada de ello y que si verificó 
su venida á México, fué al llamado del supremo gobierno 
quien le ordenó se encargase del ministerio de la guerra. 
Reconvenido: ¿cómo dice no se halló en los sucesos de la 
Acordada, cuando es público á toda la nación que la maña- 
na del 4 de diciembre del ano de 1 828 se hallaba en el pun- 
to déla Ciudadela, y que tanto los sublevados de este punto 
como en los demás que ecsislian en la capital voceaban su 
nombre para día sombra de él poder cometer todos losat^n- 
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lados que son demasiado púMkos. Dijo: que el día que se 
le cita ee hallaba en el |)ueblo de San Nicoláti en compa- 
ñía dd general Velaz()UGz, que uu dia antes habia estado 
en el punto do la Cindadela de donde mandó un recado al 
Sr. general Pedraza, con el objelo de que se suspendiese el 
fuego; pero lialiícndo contestado el cspreaado Sr. Pedraza 

?i(e ya era tarde, se separó de dicho punto y se fué por 
slapalapa á la bacienda de laCompaBÍa. Preguntado: ¿có- 
mo de^ipues de declarado por las cámaras, separado de la 
presidencia ha querido contra esta ley reponerse á fuerza 
de armas/ Dijo: que muy lejos ha estado de eso porque al 
separarse de las tropas que sacó de México supo en las 
inmediaciones de Santa Clara que ya se habia pronunciado 
aquella capital por el plan de Jalapa, que entonces resolvió 
retirarse á su casa desde donde dio parte ñ las cámaras de 
su resolución, y que hasta al cabo de muchos días solo reci- 
bió el recibo del Sr. Alaméin y una carta particular en 
que le decía que le parecia bien su resolución. Preguntado: 
¿cómo ha dado facultades para conceder, y ha concedido 
empleas abrogándose las facultades del ejecutivo que no 
ejercía? Dijo: que de resultas de que se hallaba al lado de 
unos gefes, que si no lirmaba lo que ellos querían trataban 
de faltarle, y como no tenia mas apoyo para ecsistir, que 
era estar en las tierras de la Costa, esa fué la causa de pro- 
poner las comisiones de que se hace mención, y que como 
hasta entonces el gobierno de la nación no lo habia llamado 
ni como gefe, ni como subalterno, ni como ciudadano, tenia 
que safrir y hacer cuanto aquellas señores querían. Pre- 
guntado: icómo ha dado órdenes para tomar todos los inte- 
reses nacionales y uo alcanzando estos los de todos los par 
ticularesque obedecían a! gobierno graduándolos delincuen- 
tes, atropellando la constitución federal que prohibe para 
siempre la confiscación de bienes? Dijo: que cuando se ofre- 
cía dar alguna orden que dichos señores le ecsigiau, lo prime- 
ro que le presentaban, si les convenia, eran las adicciones 
del plan del Sr. Codallos, el cual en uno de sus artículos, de- 
cía: que se dispusiese de los bienes de los particulares, pero 
el que declara tuvo gran cuidado que en las inmediaciones 
eu donde se hallaba no se verificara. Preguntado: ;cómo te- 
nia armas ocultas en su casa, si no es porque su ánimo fué 
siempre revolucionar para elevarse por sí propio? Dijo: que 
eran unos 20 fusiles viejos que desde el aco de la independen- 
cia se le habían quedado al ayuntamiento á quieo se los dio 
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para eus tniticias, que cuando ya üo Ioe necesitaban )o« 
guarJabaiien iiD cuatto de la casa de quien habla, que oí ' 
aun sabia sí ccsístian dichas annaa. Reconvenido: ¿cómo 
dice que lio sabia que tales armas ecsistian en su casq, ' 
cuando consta en uti párrafo de la carta escrita al alcalde de 
Sochipaia de fecha 25 de marzo de 1830, en que le dice: 
que si tiene algunos hijos de confianza que vayan á Tixtla á 
ver á su familia y saquen tos fusiles que puedan de los que 
hay en ella )■ se los traigan á Palacios, pero que sea con la 
mayor reserva? Dijo: que la manaua que fué despachado de i 
Sitándaro por Codallos, al irse le ecsigió tal carta Palacios, , 
diciendo que allf habia visto las armas como que vivió en la 
misma casa cuando el que declara vivia en México, Pre- 
guntado: ¿cómo constando en su declaración que acaba de 
leérsele, que hallándose Codallos ocupando la Tierra-Ca- 
liente se reunió á él cuando debió saber que loa planes del 
mencionado Codallos oran cootrarios en todo y opuestos í j 
lo dispuesto y acordado por el supremo gobierno S quien 
debió obedecer/ Dijo: que iba furtivo y escaso absolutamen* 
te de todos recursos, y que hasta aquella fecha no sabia si 
las cámaras y el congreso habian dado por bueno el plan de 
Jalapa, y particularmente cuando el gobierno no le daba 
ninguna orden ni lo llamaba como un subdito, que era de él 
en caso de que ya hubiera estado establecido por las cáma- 
ras, que ese era el motivo porque huia y buscaba ausilio el 
declarante. Preguntado: ¡cómo dice en su declaración haber 
tomado las armas solo por la persecución horrorosa que dice 
liabia observado en los papeles, coma ta api-ocsimacion de las 
tropas contra su persona cuando marchóá la Tierra-Caliente 
solo á la defensa de ella, cuando pudo haberse dirigido al su- 
premo gobierno para evitar esa persecución que supuso, y 
Cuando nt por la defensa de su perdona le es permitido á na* 
dleel derecho de insurreccionar? Dijo: que es verdad, que 
cuando un gobierno ya establecido y aprobado por tas cá- 
maras y dado á reconocer, es dclincueute el que se alarma 
contra él; pero que ignorando, como lleva dicho, si ya esta- 
ba aprobado tomó este partido para ver si de este modo esca* 
paba, Ínterin tenia alguna resolocion de tas cSmaias á quien 
habia ocurrido, y que no queda ni la mas leve duda en su 
persecución cuando lo habian seguido hasta la mina de RÍ-' 
vera como lo tiene ya manifestado, y aun cuando observS 
los procederes del Sr. D. Juan Codallos se fué para la Cos- 
ta en donde aun todavía no habia revolución, pero que des-' 
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graciadamente á su llegada ya supo en Teipa que cl Sr. Al- 
vares estaba reuniendo todas las tropas de la Cosía y con 
esta noticia se fué á la Sierra de Piedra -Pintada, en donde 
permaneció desde fines de marzo iiasta octubre, distante 
niiis de 40 leguas de donde hacia sus correrías el Sr. D. 
Juan. Preguntado: ¿cómo ó por qué teniendo el recelo 
insinuado en la antenor pregunta no se fugó ó aseguró su 
persona en cualquiera otra parte ó lugar en el queju;^se 
liallarse s^uro, y noque tomando correlacione» con Bi(uello8 
corifeos que ocupaban la Tierra-Caliente se reunió á ellos 
para mas aseg>irar sus conocimientos contra el supremo 
gobierno, al que debió en un todo sujetarse? Dijo: que la 
hambre y la necesidad lo hizo aprocsimarse é indagar tam- 
bién si CodalloB habia entrado en relaciones con el congre- 
so ó alguna otra autoridad, y por haberse fustrado estas es- 
peranzas tomó la resolución de irse á la Co§ta como dijo 
antes. Reconvenido: ¿cómo en las anteriores preguntas 
niega el tener parte en la revolución del Sur cuando en las 
cartas y documentos que se le han leido se le encuentran 
noticias tanto en lo particular como oficiales que da á San- 
ta María, González y Bruno? Dijo: que eran las mismas que 
le daba el Sr. Alvarez y que nemas le mandaba las cartas 
que él necesitaba, para que las firmara el declarante y que 
solo con este objeto tenia puesto un oücial á so lado. Vuel- 
to á reconvenir: ¿cómo dice que se estuvo separado de él, 
el mes de marzo hasta el de octubre cuando todos los docu- 
mentos que aparecen firmados por él son con las fechas en 
que dice se hallaba en Ja Sierra? Dijo: que ala Siérrale 
mandó Alvarez los documentos que hrmó y son de los »jue 
se le habla. Preguntado: ¿cómo constando en su declaración 
que las firmas que le dio en blanco ú D. Manuel Prímo Tapia, 
solo fueron con el fin de dar parte al faccioso Salgado de la 
comisión que llevaba el espresado Tapia, cuando de autos 
consta que el objeto con que lo hizo fué el de asegurarse é 
imponerse de la fuerza con que contaba asi dicho Salgado 
como Codallod y Montesdeocaí Dijo: que no fué otro el obje- 
to de las firmas en blanco, mas que el de que tiene diclio 
antes, que uno para que supiera Salgado que estaba allí el 
buque, por si mandara algunas semillas, como antes tenia 
ofrecido al Sr. Alvarez, que no podia prevenirle antes na- 
da con respecto al Sr. Monlesdeoca, cuando sabia el de- 
clarante que un día antes habia llegado á Teipau como igual- 
mente el que se estaba carteando con ti supremo gobierno. 
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Reconvenido: ¿cómo dice en nnade ana respuestns anterío- 
res, que el supremo gübitino jamaa lo iiiviió iñ lo llama 
por conducto ninguno, cuando el Sr. diputado Primo Tapia 
Be llegó á su persona para proporcionarle á nombre del 
supremo gobierno, que dejando las armas saliese de la repú- 
blica eligiendo el punto donde quisiese situar su residencia 
pagándole en él sus sueldos y costeándole bu transporte, no 
adoptó tan benéñca propuesta y sí se opuso á ella conti- 
nuando la guerra? Dijo: que poco antes que marchara Alva- 
rez á Chilpancingo llegó el Sr. Tapia, y como el Sr. Alvarez 
es quien manda las armas tuvo que mandarle el documeuto 
que traía Tapia áver cual era su resolución hasta el cabo 
de días que no tiene presente? Dijo: que fueía el declarante 
con Tapia para que le contestara, y que cuando el declaran- 
te y Tapia llegaron á la hacienda de Buena-Vista que era 
donde los citaba Alvarez ya habla salido para Chilpancingo 
que está muy cerca, y que por el estravio que padeció el Sr, 
Alvarez ya no se pudo contestar. Preguntado: ¿cómo no 
pudieodo negar hallarse declarado por imposibilitado de des- 
empeñar las altas funciones del poder ejecutivo de la repú> 
blica, trató y ha tratado de oponerse d esta resolución ha- 
ciendo fuerzas contra dicha declaración que fué hecha por 
la soberanía nacional? Dijo: que nunra se ha opuesto aun no 
sabiendo que habia semejante declaración; que nunca fué su 
ánimo lo prueba, que las tropas que sacó de México las 
mandó de Sochapa y que lo que temia y ha temido ha sido 
la persecución de que la ha hablado. Reconvenido: ¿cómo 
niega en loabsoluto haber acaudillado la revolución cuando 
en todas las acciones dadas en el Sur aparece como el prin- 
cipal de todas ellas, como igualmente su ñrma en todas las 
proclamas y documentos que se le tienen manifestados? Dijo; 
que es verdad que loa documentos los ha firmado según se 
lo ha ecsigido D. Juan, pei-o que no ha tenido ninguna de 
las acciones ni de parar tropa ni el mas mínimo influjo eu 
ellas; que una de las proclamas fué mandada de Mé&ico a) 
Sr. Alvarez para que la circulara como lo verificó siendo 
una de ellas la que se le ha Icido. Vuelto S reconvenir; 
¿cómo ha dicho que por hallarse al lado de unos gefes que 
si no firmaba lo que ellos querían trataban de faltarle, cuan- 
do también tiene declarado que á la Sierra le mandaba Al- 
varez los documentos que debia firmar en cuyo lugar no 
estaba al lado de ninguno de ellos? Dijo: que aunque estaba 
en la Sierra siempre se hallaba á la vista de una partida 



148 

inmediaU que nl)i tenía D. Joan, al oaff^ de.imtftl Navar- 
relf, y que éste estaba á la mira de sus movimicntoa. l're- 
giiittüdo: ¿porqué después de dada la batalla de Tesca man- 
dó arrestar para que fuesen fusilados á loa oficiales de la 
división del Sr. general Armijo, que marchaban bajo el 
seguro dado por Alvarest y capitulación hech», de que se 
le« salvarla la vida y conservarían sus equipnges? Dijo: que 
absolutamente «te metió en nada de lo que se le pregunta, 
porgue ni mandaba ni tenia partida que haber mandado 
como lo pudrft acreditar el oficial Navarro que dicen está 
prisionero en Chilpancin[¡n. Preguntado: por qiié habien- 
do estipulado que la guarnición de Acapulco salaria con ar- 
mas y vestuario siendo libres de quedarse con él loit solda- 
dos que quisiesen, viendo que ninguno se acomodaba á sa 
partido, no solólos despojó de las armas y vestuario sino 
que cometióla inhumanidad de hacerlos marchar casi en 
cueros, sufriendo la inclemencia del clima, vergüenza y des- 
nudez, hasta los puntos donde encontraron tropas del su- 
premo gobierno á las que se reunieron, siendo esto causa 
de haber desenrollado su furor dichos soldados en la acción 
de Teloloapan/ Dijo: que viniendo de la Sierra alcan/ó á D. 
Juan Alvarez en el punto de las Cruces, y allí le manifestó 
que sus gefes, oliciaies y tropa estaban muy irritados contra 
los capitulados de Acapuko porque al pié de dicho punto 
h:ib)an encontrado dos soldados muertos del Sr. Alvarez, 
que de resultas de eso estaban queriendo sus soldados como 
en número de '^00 quedarse en el mismo punto donde 
estaban los muertos á ponerse de emboscada y destrozar 
alli á los que tenían que salir de Acapulco capitulados: que 
entonces le manifestó el declarante al Sr. Alvarez que de 
ningún modo consintiese semejante cosa, que no le hacia 
ningún honor; y que entonces le dijo el Sr, Alvarez, que 
protestaba que las armas no se las llevarian: que Alvarez 
siguió sn marcha para Acapnico á la cabeza de su división, 
y en la entrada hizo alto y mandó llamar al quehablayle 
dijo que le hablase á la tropa que tenia que salir del 
castillo: 11^ Alvarez al frente del castillo y JÍ la cabeza de 
au división y volvió á llamar al esponente, y le dijo que ya 
iba Ealtendo la tropa del castillo, y que la mandara llamar 
y que formase al frente de él: que asi lo verificó y luego 
que la formó le habló á la tropa en voz alta para que lo oye- 
ran aun las tropas de Alvarez para (ue se les quitara la in- 
comodidad: alli usé de la voz, soldados mt conoem todos 
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i«a^ndieron ^^a ft,yi lea dí|a «T. doelnranie. á vdes. nQ lfi| . 
conviene llevar las armas ¿quieren dejariae? Todos á una vof ' 
dig^Ton que sí y aolo un sargento le dijo que si qucFian qq^ < 
los sargentos llevaran sus armas, y losdt'rpaE digeron qu<! nf i 
que ninguno, que entonces se arrimó el Sr- Alvarez á do(h I 
de esUban tos oficiales de la tropa re ud ¡da, y dijo qtie si d^) i 
jaban las armes, era porque co todas sus partes había fajj 1 
Ifldo Barbavosa á lacii|)itulaciou;quchabiu cacado todos I99 
víveres del castillo, que ins había vendido y regalado en Ij^ j 
población y que liabia dado 40 fusiles ^ uno& acapulqi|0T 
&DS, y que no hubo tal de quitarle á nadie ropa ni salirldf I 
á alcanzar, pues aun les dio escolta que mandaba el n>i!) 1 
mo Navarro que deja diclio, quien fue mandado de escolta 
por el Sr. Alvarez. Preguntado ¿por qué habiendo venido . 
á la cabeza de una división á las inmediaciones de Ch¡l|)aa- 
cingo á batirse con la del ejército nacional fue causa para 
que pereciesen centenares áe. hombres, de lo que ha resulta 
do la ruina de bus famihas, y á la veti á loe que le seguíaq 
loG estuvo alucinando con hacerles creer la legitíniidad de s^ 
presidencia insinuándoles al efecto que ¡Vléxicq y Puebla '4 
recoHOcian por tal, hasta el grado dn mancfl^r la optfiion d^ 
Kscmo. Sr. general D. Nicolás Bravo, con insinuarles qqf; 
se hallaba de acuerdo con él y que solo baria una resistencia 
aparente hasta dejarlo entrar sin tropiezo alguno hasta la 
capital de la federación? Dijo: que no fué á la cabeza de % 
división, que el que anda á la cabeza de la división es A|j 
varez, que el haber venido á alrauzar á dicho vivare;!, fuf ' 
porque tenia que contestara! gobierno Fobre la comisioá 

3ue para ellos habia llevado Tapia, y que nunca ha usado 
e la eapresion de legitimidad de presidente, ni nfienos pi:^ 
dria decir que México y Puebla lo reconocían, y que en 
ninguna parte le habló á la tropa y muy menos que estaba 
de acuerdo con el Sr. Bravo, Reconvenido: ¿cómo [fiega 
estuvo en la acción de Chilpancingo cuando en tos priiiieíos 
partes dados por ei Escmo. Sr. general D. Nicolás pravo u 
üup remo gobierno, aparece que él venia mandando toda la dl^ 
visiaii,pues los mismos prisioneros ai;¡ lo declararon a) espre^ 
aadoSr. general Bravo? Dijo: que 110 es cierto que élhubiesi; 
ido mandando la división y queei nó sobre el archivo qu^ Ig , 
tomaron á Alvarez haber si hay alguna prden dp| que declafjiy 
que ese dia 4e la accioq se salió muy temprano como que qg 
tenia que mandar alliyfué á hablar con un paisano suyosog 
bre el asunto de una dei(da en donde supo aue Almez jiab)(b 
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sido derrotado ydwpprío yde mií résiiTté r\\ 
fado: ¿cómo ha pensado en n ge na r parte del tenitorio de la 
república, ofreciéndolo á Zavala _v Poinsett en pago de dine- 
ro para continuar la reToIucion, como consta del documento 
que obra á fojas 140 y T4I? Dijo: que absolutamente esta 
pregunta la desconoce, que con ninguno ha tenido contesta- 
ción á cerra de semejante asunto. Preguntado si tiene alguna 
cosa que añadir ó quitar á cuanto tiene espuesto. Dijo: que 
no y que todo es la verdad en que se afimió y ratiticó leída 
que le fné esta su declaración, la que fírmó con dicho señor 
fiscal y presente secretario, — Mcotás Condelle, — Victnte 
Giterrero.— Juan ítieoy, secretario. 

Diligencia rfí haber pagado oficio al oficial defensor. 

En dicho día, mes y ano dispuso el señor ñscal pasar ai te- 
niente de zapadores D. Mónico Villa el oficio siguiente. — 
Hallándome procesando al facciosa Vicente Guerrero de or- 
den del señor comandante [general de este estado, ha nombra- 
do á vd. por BU defensor lo que le aviso para que si acepta di- 
cho encargo se sirra pasar á mi casa en este dia á prestar el 
juramento de ordenanza, y puedan desde luego empezarse 
las ratificaciones y careos que vd. debe presenciar. 

Dios yhbertad. Oajaca febrero 8 de 1831. — Aíeo/á» Con- 
deí/e.— Sr. teniente de zapadores D. Mónico Villa. — Cuyo 
oficio llevó un ordenanza y entregó á dicho oñcíal en mano 
propia, y para que conste lo firmó dicho señor fiscal y el 
presente secretario, — CondtUf. — Juan Ricoy. 

Diligencia de no haber admitido el cargo de defensor d ofi- 
cial nombrado. 

En dicho dia. mes y ano, yo el secretario doy fe, que ha- 
biendo pasado el Sr. fiscal teniente coronel D. NicoISs Con- 
delle el oficio anterior al teniente D. Mónico Villa de la bri- 
gada de zapadores, por haber sido nombrado defensor por 
el reo Vicente Guerrero, contestó con otro de la misma fe- 
cha esc usando se de admitir este encai^o por los motivos que 
espresa en el mismo, por lo cual el señor fiscal lo acompañó 
original al aenor comandante general con otro oficio, y Iob 
dos con el decreto de su señoría, que dá por buena la e^cu- 
Bb, se insertaron originales á continuación, y para que conste 
por diligencia lo firmó el eeaor fiscal — Condelle — Jmín 






Brigada de zapadoi 
[n!)uesto de la cUcciou de defens 
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le vd. de hoy, me deja 
lensor que ha echo en m{ D. 
i'icente Guerrero, mas como me encuentro postrado en 
cama atacado de caieotura, esto)' imposibilitado de dedicar- 
pie al trtibajo activo que eete cticai^o demanda. — En tal 
virtud sirvase vd. hacer presente mi legal escusa al señor 
comandante general de quien espero me ecsima de aceptar 
dicho encargo previo el recoooci miento de facultativos que 
estoy dispuesto á sufrir, sí lo conceptúan necesario. Lo 
que digo á vd. en contestación á su nota ya cibida. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 8 de 1831. — J, Mónko 
lilla. — Sr. fiscal teniente coronel D. Nicolás Condelie. 

Acompaso á V. S. la contestarion original que acabo de 
recibir del teniente D. Mónico Villa á quien habla nombra- 
do defensor el faccioso Vicente Guerrero, para que si ^m j 
cuentra Justa dicha escusa se sirva manifestármelo para pM 1 
der proceder á la elección de otro. , ■ | 

Dios y hbertad. Oajaca, y íebrero 8 de 1831. — Kirplóa, ' 
Cortadle. — Sr. teniente coronel y comandante general p. 
Joaquín Ramírez y Sesma. 

Oajaca, febrero 8 de 1831. — Siendo constante la delicar 
deza del teniente D. Mónico Villa, se admite la escusa que 
hace para el desempeño de defensor respecto á que sus et^ 
fermedades no se lo permiten haciéndose saber al reo para 
que nombre al individuo que le parezca. — fíamirez. 

Diligencia de haber eligido el reo oficial defen^qf,^y, , j 

En el mismo dia, mes y año, el señor fiscal teniente cú- 
i'onel D. Nicolás Condelie, en cumplimiento de lo determij 
□ado en el decreto del señor comandante general, para qif^ 
nombre otro defensor ti reo Vicente Guerrero, pasó ton 
asistencia de mí el secretario al convento de Santo Domin- 
go, donde se halla dicho de I Tkc tiente, y habiéndole notifica- 
do por mí, que su señuría habia admitido por justo el moti- 
vo que el tendente P. Mónico Villa di6 para no aceptar el ^ 
encargo de defensor, como constaba del decreto que le lef 
bien enterado de todo y después de haber otra vez oido |] 
lista de los subalternos presentes de la guarnición, nombiíj 
para su nuevo defensor al subteniente de la bridada de za- 
padores D. Pninciaco Cosió, ú quien el señor liscal dirí¿i6 
el oficio siguiente. + 
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Il^llándome proccaanáo al ftccioso Vicente Guerrero, de 
6rdeti del seflor cornaadante general de eete estedo, lin nom- 
brado S vd. por su defenscvr, lo que le avUopara ijUcseMr- 
VH pasar i mi casa en esta tarde á prestar el juramento de 
ordenanza, y puedan desde luego empezar á las ratiGcacior 
ücé y careos que vd. debe presenciar. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 8 de 183 1. — Meólas 
Condtllf. — Sr. subteniente dé zapadores D. Francisco Co- 
sío. — Y para que conste por diligencia, lo firmó dicho se- 
ñor de que doy fé el infrascripto secretario, — Condeítc.^^ 
Juan Rico¡/. 

Diligencia de haber lomado jwamenlo al oficial defensor. 

Inmediatamente «1 aeRorjuez fiscal y presente secretario, 
hizo comparecer ante sf al subteniente de la brigada de Za- 
padores D. Francisco Cosío, ien virtud de haber aceptado el 
encaigo de defensor del faccioso Vicente Guerrero; y habien- 
do puesto la mano derecha tendida sobre el puno de la es- 
pacia, promete bajo su palabra de honor, defender al espre- 
fiado Guerrero con verdad; y para que conste, dicho señor 
lo firmó con el presente secretario. — Meólas Condelle. — 
fhincisco Costo.— Juan Ricoy. 

Diligencia de haber citado al oficial defensor para ^iic preseút \ 
cíe tas ralíficttcioiKS. 

Inmediatamente el señor fiscal citó al subteniente D. 
Francisco Cosió, defensor del reo Vicente Guerrero, para, 
que á las cinco de la tarde del presente día se halle en la 
Casa de su habitación á las ratiiScaciones; lo qiie notifiqué 
é hice saber yo el secretario, y para que CotStepor diligen- 
cia, lo firmó dicho senoi- y presente secretario. — Condelle, 
— Juan RicO}/. 

Batificacion del testigo D. Manuel Primo Tapia. 

En la citada dudad, incontinentemente hizo eomparcCfet I 
ante sí el señor fiscal al ciudadano Manuel Primo Tápía c^ ■ 
misionado por el supremo gobierno al Sur, y ante mf el oflí J 
cial secretario y oficial defensor, le fué preguntado habién- 
dole leido su declaración, si era la misma que habia hecho, 
si tenía que añadir 6 quitar, si conocia la fijma, si ce de sit 
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mano 7EÍ se ratitica en ella bajo la palabra de honor que tie- 
ne dada. Otja: que lo que se le ha leído es lo iniamo que de- 
claró, qae DO tiene que añadir ni que quitar, que la Ihina 
que hay en su declaración es de su propia mano, j que en 
esto j en todo lo demás que contiene se ratitica, y lo lirni6 
con dicho señor y el presente secretario.— Aí es ¿áx Condtilt, 
•~JHannel Primo Ttifta. — Juan Ricoxj. 

Ratificación, del Uatigo D. Manuel Zavala, 

Acto continuo el senor juez fiscal, hieo comparecer al 
primer ayudante D. Manuel Zavala, á quien tomándole el 
juramento de ordenanza ante mí el secretario y o&cial de- 
Tensor, fué preguntado habiéndole leído su declaración, á < 
era la misma que habia dado, si tenia que añadir ó quitar, 
si conoce la firma, si es de su mano propia y si se ratilica 
en ella bajo su palabra de honor que tiene prestada. Dijo: 
que se ratifica en su declaración que se le ha leidn, que 
es la misma que ha dado, que no tiene que añadir ni qui- 
tar, que la firma que hay en ella, es de su mano propia, j 
que en todo se afirma y ratifica bajo la palabra de honor 
que tiene dada, y lo firmó con dicho señor y el presente se- 
cretario. — Meólas Condelh, — MawuH Zavala. — Juan Hicoy. 

Diligencia de proceder á los careo». 

Inmediatamente el señor fiscal en vista de quedar conclui- 
das las ratificaciones, y hallándose en este mismo convente 
los individuos para ol careo, mandó se procediese á é), y á 
la confrontación d«l acusado con los testigos que han decla- 
rado en esta causa, para lo que se citaron á las seis de es- 
ta tarde, lo que les notitiqué é hice saber yo el infrascripto 
Secretario: y para que conste por diligencia lo firmó dicho 
señor, de que doy fé. — Condeí/e. — Juan Ricw/. 

Careo del testigo D. Mamifl Primo Tapia con el reo Vicente 

Incontinenti dkbo seHor juez tÍEcal, con asistencia de ntí 
el secretario, teniendo c/fado8 los testigos que declaran 
en este proceso, estando el reo presente mandó traer á su 
presencia at ciudadano Manuel Primo Tapia, y preguntado 
si ofrece decir verdad sobre el punto que iba á ser interre- 



gado. Dijo: si promoto. Preguntado al acosado si conoce al 
testigo míe se le presenta, ai sabe le tenga odio ó msla vo- 
luntad. Dijo: que conoce al testigo (^ue se le presenta, que 
es el ciudadano Manuel Primo Tapia, el que fué mandado 
al Sur como un agente del supremo gobierno, que no sabe 
le tenga odio ó mala voluntad, y que no lo tiene por sospe- 
chow; y habiéndole leido en este estado su declaración del 
referido testigo y preguntado si se conforma con ella. Dijo 
que en varios puntos se conforma, pero que no puede con- 
venir en lo que dice con respecto á las ñrmas en blanco, 
pues la verdad sobre este particulares lo que tiene ya asen- 
lado eD su primera declaración. Que tampoco se coiifoi^ 
ma con lo que dice que deseaba estar 100 leguas para irse 
á Guadalajara y de alK marcharse á México á dar fin á su 
comisión, pues ai deseaba retirarse & México á dar cuenta 
áe su misión, jamás se lo impidió, pues habiendo ido á Tit- 
ila de allí se podia haber ido, y que todavia no había habla- 
do con Alvarez, que es el principal por ser el que manda 
las annas: igualmente no se conforma con el número de tro- 
pa que dice ecsistia en la plaza de Acapulco, pues en el 
castillo ecaistian cuando mucho 20 hombres, y en la prime- 
ra 1 80 pertenecientes á Juan Bruno, todos al mando de Fa- 
bián Morales: que con respecto al espaüol Juan Molina, 
precedia una orden í D. Juan Alvarez para que embarga- 
ran 50 caicas de cacao del Sr. Cicaluga que estaba en el Al- 
to del Camarón, las que se devolvieron por súplica mis, y de 
los intereses de Molina tic conforma con lo que espone en 
en declaración el Sr. Primo Tapia, pues tomó esta providen- 
cia el declarante por no ejecutar en Acapulco aijuel embar- 
go vergonzoso, y con ánimo de que no ^e verificara dicho 
embargo: que en todo lo restante de la declaración del Sr. 
Primo Tapia, conviene en un todo. Preguntado al testigo 
si conoce al que tiene presente, y si es el mismo por quien 
ha declarado, qué se le ofrece decir á lo que el acuitado re- 
prueba de su declaración. Dijo: que sf lo conoce, que es el 
mismo por quien ha declarado, y que cu cuanto ü loa repa- 
ros que hace el acusado en su declaración, dice al primero, 
que él entendió lo que tiene declarado; á lo segundo que no 
le anunció al Sr. Guerrero este conato que tenía el que de- 
clara, ni habia una necesidad de indicárselo, porque las 
fuerzas estaban á las órdenes del Sr, Alvarez inmediatamen- 
te y porque le pareció prudente retener para sí esla dispo- 
sición: á la tercera dice que la tarde anterior de su einbar- 
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qne, snhí6 S la tortateíi á un asuntA particular y pt-egiintán- 
dolé al coniRndaiite D, Juan Morales que fuerza mandaba 
dentro del ca§tillo; )e contestó qtie la que .ha declarado siu 
meterse en averiguar sí era tal DÚmero; que de nuevo se 
afirma en to que tiene declarado, y de quedar conformes 
testigo y acusado en esta confrontación lo ñrmaron con di- 
cho aeílor y presente secretario. — Meoláe Conddh. — Victn- 
U Guerrero. — Manuel Primo T&pia. — Juan. Hicoy. 

Seüor comandante general. — En concepto del que suscri- 
be, se halla esta causa en disposición de verse en consejo de 
guerra, pues siendo únicamente la comprobación del crimen 
lo que se ha buscado en ella y estándolo, ya no tengo embara- 
zo en asegurarlo asi á V. S. y mas cuando mi opinión se halla 
apoyada en el artículo 9" del decreto de 1 5 de enero de 823, 
y en que todos los que han declarado en este proceso no son 
mas que testigos de la aprehensión del reo que para el caso 
EOn inconducentes su ratificación y careo. Por lo mismo 
si V, S, cree arreglada mi opiniwi, resolverá según las leyes 
que pasando al asesor vea si debe ya pasarse al defensor 
para incontinenti reunirse el consejo. 

Oajaca, febreros de 1831. — Kícolái ConddU, 

Diligtncia de kaher entregada la causa al señor comandanU 
general. 

En la misma ciudad, dicho dia, mes y año el seíior fiscal 
* accmpaflado de mf el secretario, pasó á la casa del señor co- 
(uandante general á entregarle esta causa en mano propia, 
lo que verificó estando compuesta de 83 fojas útiles sin la 
carátula en las cuales son comprendidos los oficios, copias y 
cartas particulares, así como tres firmas en blanco del fac- 
cioso Guerrero, y 1 i fojas en blanco, y para que conste lo 
firmó dicho seflor y el presente secretario. — Condelh. — Juan 
Ricoy. 

Comandancia general de Oajaca, febrero 8 de 1831, — 
Pase al asesor licenciado D. Joaquín Villasante para que 
diga si está en estado de verse en consejo de guerra. — tta- 



Señor teniente coronel y comandante general de las armas 
de efte estado. — Aun cuando el gefc fiscal, e» la, conclusión 
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de 111 pedimento, no lo Awdáae e* h. moa 41» Tierte, 4« 



c}UG los testigos (\ae lian informado en este BUmario, hu« dt 
chos ó deptMiciooei 110 se Iinii ttin^do mas i|iic á ÍUentiñcar 
la persona del reo, pues de los docnmetitos que obran en au- 
toi aparece suficientemente justificado, y comprobado el 
grave (rravfsimo rrUntn dd dclKo do hta nación ijue ha eo- 
metido; bastaría para conformarle ron tu pedimento el der 
crclo i)ue cita; y i^uc «iendo tu contenido tan notorio como 
constante, medíanle 6 <)ne en virtud de lo t|ue conoce de lo 
actuado ([ue la práctica de ratiñcacioues y careos ion iiifi* 
tiles é innecesarios, medíante 6 que teniendo confesado ser 
desu punoyletralos documentos que lo convencen de sui 
crímenes, soy por lo tanto de concepto, el deber V. S. de- 
clarar ser de omitirse la práctica de esta rítnalidad, y en 
su consecuencia disponer vuelva la causa al liscal, á efec- 
to de que proceda á la entrega de ella á el oHcial defensor 
para los ñnes que son cnnai^ientes aun<|ue sí bajo la Ítidiii> 
pcnsable y necesaria cirrunutancia, de deber formar su de* 
fensa en la misma comandancia general, mediante ^ que 
piidiendo suceder un estravio en el proceno ó alguno de loa 
documentos que en el obran, pueda con esto embarazarse 6 
entorpecerse la pronta y justa determinación que por el 
consejo de guerra ordinarío se espera' esle es mi juicio y 
que sujeto como siempre al de V. S. como el mejor. 

Oajaca, febrero 9 de lS3l.—ÍACincÍado Joaquindt Villa- 



Comandancia general de Oajara, febrero 9 de 1331. — 
Como parece al asesor, vuélvase enta causa al liscal para 
tos demás trámites que lai leyes demarcan para bu total con- 
clusión. — Ramírez. 

Diligencia de habtr rfciíido el fiscal ía cawa y habérsela tu- 
(regado al oficMi defttuor 

En la ciudad de Oajaca á los 9 dias del mes de febrero 
de 1831, en vista de hallarse concluida eí<ta causa que de- 
volvió el señor comandante general con su anterior decreto, 
«n virtud de que el oficial defeusor subteniente P, Prsacis- 
co Cosío después de haber presenciado las ra ti lie aciones 
y careos, pidió los autos para fundar su defensa ron arreglo 
á las Ordenanzas: dispuso el ."ir. fiaca) teniente coronel D. 
Nicolás CoüdeUe, ae el «otregáae, \o que ejecuté yo ol se* 
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cretario hoy á las (lioz y medía de U msfSans, contándole 
Jas 84fc>|4.iiítile« ni m carátulu <li: ifuu^e (.onipütic, eutraii* 
do en ellas tres lirmua en blanco del reo, 19 1(>>1'^ de á cuar- 
terón y 1 1 blancas; y para que conste por diligencia, lo lip. 
tno con dicho aellor y el nreaefile Becrcfario. — Condclle.-~- 
FrancücQ Cosió. — Jimn Ricoy, secretario. 

Dillgmcia de haber divwMo la cmiga ti oficial dcfcníor. 

Ed la ciudad de OAJaca & los nueve dina del mes de fe- 
brero de 1831, yo el íecretario doy f& que el defensor D. 
Francisco Cosío, subtenienle de zapadores, ha devuelto al 
señor juez fiscal el proceso en loi mismos términos que lo 
recibió, y para que coiislo por diligencht lo firmó con dicho 
señor y el presento aecreiario, — CondtlU. — Franeaco Costo. 
— Jua/t Ricotf. 

Diligettcia de pedir al seOor conutndante general el etmstjo. 

En la misma ciudad, dicho dia, mes y ano, el señor juez 
fiscal dispuso pasar olicio al señor comandante general pi- 
diéndole nombrase los vocales que deben componer el con- 
sejo, así como el presidente de é!, higar y hora donde ba de 
celebrarse y también la misa de Espíritu Santo, á lo que 
contestó el señor comandante general con el oñcio que á 
continuación se agrega de orden del señor fiscal; y para qne 
conste lo firmó con el presente secretario. — CondelU.—Juan 
Ricoif. 

Comandancia general de Oajaca. — Respondo al oficio de 
vd. de esta fecha, diciendo: se procederá é formar el conse- 
jo de guerra, y al efecto se reunirá á las siete de cita en el 
convento de Santo Domingo diciéndose su misa en el mis- 
mo,!' componiéndose de los individuossiguicntt-s: — Presiden- 
te el Sr. coronel D. Valentín Canalizo, comandante del pri- 
mer regimiento permanente, vocales uu capitán de Zapado- 
res, «no del 4° batallón, uno de Trea-ViUas, uno del activo 
de Oajaca, dos del primer regimiento, dos del 11°, uno del 
activo de Puebla y otro graduado del tercer regimiento, too- 
curriendo como asesor el licenciado D, Joaqum Vil lasante, 
todo lo que mando decir en la orden general para su cum> 
phiniento, 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 9 de 1831. — Joaqván 
31 



Samirez y Setina. — Sefioi' teniente corone) D. Nicolás Con 
del le. 

Diligencia dt haberse rtvnido el consejo y kaber pedido por 

fiiT.nr ti rrn nfi rjimtinrrrrr h íl. 
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comparecer á él. 



Nicolás Condelle, teniente coronel de ejército y «mr^ento 
mayor del 4° batallón permanente, certifico que hoy 10 de 
Tebrero de 1831, después de haber oído la misa de E5|iíritu 
Santo, se lia juntado el consejo en el convento dt Santo Do- 
mingo de esta capital presidido del ciudadano coronel D, 
Valentín Canalizo, en el cual se hallarán de jueces Ioh Sres, 
capitanes D. Francisco Guisarnótcguí,D. José Miguel Brin- 
cas, D. Santiago Torres, D. José María Borja, D. Cayeta- 
no Mascareflas, D, José Tato, D. Antonio Rebelo, D. Luis 
de la Barrera, D. Zeferino García Conde y D. Pedro Quin- 
tana; y habiéndose hecho relación de este proceso, y leido- 
le la defensa del defensor ciudadano Francisco Cosío, sub- 
teniente de zapadores, fuéninndado conducíren buena cus- 
todia al espresado reo Víoeiite Guerrero, quien mandó su' 
pilcar al consejo se le ecsimiese de comparecer mediante á 
no tener cosa qne alei^r ni descargo que dar en razón de 
minorar sus crímenes, para lo que después de haber confe- 
renciado y visto y leído la defensa que coutiene el papel 
que á este se acomula. pasó el consejo S votar; y para que 
cou^te lo pongo por diligencia y lo ñrmo. — Júcolás Condelle. 

Conclusión Jiscal. 

Nicolás Condelle, teniente corone! de ejército y sai^ento 
inajordel 4 batallón permanejiie. — Vistas las declaracio- 
nes, cargos y confrontaciones contra Vicente Guerrero, me 
es preciso por las oircunstaiicias que corren en este indivi- 
duo explanar mi opííiioii con respecto á los crímenes deque 
3( te han hecho cargos, y por los cuales debe aplicársele el 
castigo. Entro, pues, en materia. Este proceso está forma- 
do con los documentos que el reo tiene reconocidos y con- 
ferido sereuyof-: bastaría esto para condenarlo, pero si se 
cree qne no es suficiente, me remito S los hechos públirns, 
q'ie toda la nación h;i vii-to. Vicente Guerrero fiié apre- 
hi'iiiiído en el puerto de Huatnico perteneciente á este tilla- 
do y procedente de! de Acá [ni tro, es decir, dt;l cuartel tíene- 
raide loB fitcciosuBcu él «luese hallaba; y se bailaba baciea- 
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ebabí^r sido derro- 
tado en la batalla de Chilpaiicingo. Dígnlo si no la confe- 
BÍon del reo que tiene dada á fojas 1) y 10 y la de fojas üO 
hasta la 76 en las cuales no niega y sf asegrira terminante- 
mente que comisionó al Sr. D. Manuel Primo Tájiia para 
qne se cmb.rcáíe en el ber;rantin Sardo Colombo y ocurrie- 
se á Zacatula por un surtido de maiz, y olro» vfvei-es para 
los sublevados de Acapulco; de consijjuiente con solo este 
hecho, está condenado por la ley primera, título séptimo, li- 
bro doce de la Novísima Recopilarion, que habla sobre trai- 
dores: Vicente Guerrero ha dado impulso á )a revolución 
dando facultades para conceder empleos y concediendo tos 
por sí, y aunque dice que tales órdenes las ha dado porque 
después de puestas se las han hecho timiar, es necia a todas 
luces esta disculpa, pues hallándose en la .Sierra como él 
tiene dicho, y que allí le mandaban á Qrmar los documen- 
tos que querian, ¿quién le habría impedido internarse en 
ella, sin riesgo de ser atropellado por los gefes que foijaban 
las órdenes? Nadie se^ramente. Vicente Guerrero. h& 
dado órdenes para que los hombrea que nombraba para el 
fin de levantar gente, dispusiesen de ios productos de las 
rentas de la república y de los de los sugetos uue Eostenian 
al supremo gobierno. Vicente Guerrero, ha hollado las ca- 
pitulaciones qne las tropas del gobierno, hicieron en Texca 
y Acapulco, y para colmo de maldades, hay los hechos ve- 
hementes que ha pedido dinero, dinero para seguir la guer- 
i;^ contra el supremo gobierno s^im consta en esta causa, 
ú. fojas 63 asegurando su pago con las provincias ó territo- 
rios de Tejas. Vicente Guerrero, se ha sustraído abierta- 
mente de la obediencia que se le debe á un gobierno estable- 
cido. Vicente Guerrero, á fuerza de armas ha faltado ú la 
soberanía nacional atacando abiertamente y con fuerza ar- 
mada lo dispuesto por ella, es decir el haberlo quitado le- 
galmenle de la presidencia de la república y conseguir coni 
la guerra reponerse á ella. Vicente Guerrero ha subleva- 
do á los pueblas contra el soberano de la nación. Vicente; I 
Guerrero, en fin, ha sido la causa de la sangre que ha corri'ií j 
do en el territorio mexicano. f 

> Y con los hechos púbhcos que acabo de indicar, no se* 4 
rá bastante é convencer el ánimo para fallar con ari'eglo & \ 
ellasí ¿Podrá creerse que invocando todos los liirciosos eL 
nombre de Guerrero, este no supiese que el snlierari>> de Itu 
nación to había depuesto del mando supremo cuando con- 
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6c^i q<ie andubo en todas direcciones por los priDcipale^ 
tcdtrot lie ta revolucioiif ¿Ks creíble que obraje |0i* iiicr- 
ZH iiD Iininbre, que desjiues de saber las iutciicíoues benéíi- 
caa det actual ^biemo manifestadas por un roitiistouado 
Buyu, se presentase en la lid en la batalla de Chilpanciugo? 
iPodi^ creerse que Vicente Guerrero obrase siquiera iudi- 
iere'itemeute en ta revolución, promovida por su persona, 
mando si asi hubiera »do, se habría podido estar oculto cn 
la misma tierra sin tener que andar con los que iii\ocaban 
£11 nombre? Es, pues, eonetanle que no, y es también cons- 
tante que sus hecbos criminales se hallan marcados (lública- 
menle en todos los ángulos de In república. ¡Víctimas iii> 
motadas en los pat(1)ulos y campos de batalla! Hablad, des- 
eni¡-enail el encar^^o de liscnl que pesa sobre mí, y entonces 
el lio.nbrc sensato, el de bien que ha perdido su fortuna, el 
hiKTrfano, la viuda, y en fin, ta culta Europa me dispensará 
el honor de crtenne justo. Vo por tanto concluyo por la 
niicion & que el criminal Vicente Guerrero sea pasado por 
las armas con arreglo ñ la ley de 37 de seliembre de IQ23, 
y el tratado octavo, titulo diez, artículos 2G y 37 de las Or- 
deii;in/as del ejfrLÍtrj. 

Otijaca iOdc febrero de 1831. — Mcvlás Condelh. 

£1 ciudadano Francisco Cosío, subteniente de la 1 * com- 
pnrt'a lie la bridada de zapadores y defensor nombrado por 
ei ciudadano Vicente Guerrero, acusado de crímenes polí- 
ticiK contra la nación especialmente como caudillo de la 
revolución pronunciada en la Costa del Sur de México j 
otros puntos de la re|iúb]ica, conlrn el actual supremo gobier- 
no, hace presente a! consejo en favor de su defendido lo si- 
guiente.— ^i en las actuaciones >4ue focman la causa se pre- 
sentan cargos que á primera vista parecen incontestables, 
ellos se desvanecen considerándose tas circunstancias de los 
heclios ¥ del suj^eto 6 quien ee le atribuyen. 

DicutnenCns reconocidos por el mismo procesado (es et 
principal car^) sobre disposiciones é inteligencias de una 
gcerra contra el actual supremo gnbierno, se acumulan y se 
a.^rc i;an S este profeso; ^mas qué resulta de todos ellos, una 
conspiración del entendimiento y una clara decisión de la 
vo'untadT Es muy dilatado el campo que se piesenta para 
disculpar moral y legalmente lus cstravios y ios actos de es- 
te hombre íor semei»ite car^o, 

£1 dice, eu coutestaciou á au respoitaabilidad, y dice muy 
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bien que no obró con una libre intención, sino que en to- 
luntad fué violentada por los gefe» y cabecillas de la revo- 
lución que ban uuerido tomar su nombre y comprometerlo 
balita en lo individual, para las miras que cada cual abriga. 
Se pudría objetar que en los'alcancea de cualquiera hombre 
que tiene sentido común, y sabe dirigir las operaciones de 
sil entendimiento, y reglar las acciones de su voluntad, es- 
taba el precaver, el discernir y el impedir la coacción, las 
tentativas, los comjiromisos de los revolucionarios, que lo 
encadenaban y circundaban, ¿«era que se quiere pedir á un 
desdichado y miserable hombre, inepto, incapaz, imbécil y 
destituido de aquella sindereaÍE que organiza y sabe regular 
Jos Hctos humanos? El poder suprento legislativo de la ua> 
cion ha ahorrado por fortuna al defenaor de entrar en el 
análisis de una materia como la que ligeramente ha indica- 
do. Una ley, una declar^icion soberana han puerto el se- 
llo á esta cuestión diücil y arriesgada. Por ella están en- 
tendidos todos loa mexicanos que O. Vírente Guerrero tie- 
ne incapacidad moral para regir los destinos de ia nación; 
es decir carece de las facultades intelectuales y discursivas 
de un hombre. Con que ¿cómo no habrá sido capaz de la 
seducción de tos falsos atractivos de las ideas envanecedo- 
ras, y últimamente, de aquel miedo grave y terrible <^ue cae 
en barón constante? Resta saber lo que son los pnncipa- 
les y marcados gefcs de la revolución: ellos se han compro- 
metido estraordiuariameiite y el nombre de Guerrero les 
servia para militar, según dicen, en la reconquista del sis< 
tema federal, cuya pérdida ó peligro han procurado tingirá 
los pueblos, engasándolos bajo estas apaneiicias. 

Esto es ciertamente todo lo que en realidad se debe juz- 
gar de la conducta, y operaciones de este hombre iluso. El 
ha contestado á uno de sus cargos, que el gobierna supremo 
jamás lo había invitado, y es una verdad. Si aparece que 
se le reai^uyc de que el ex-diputado Primo Tapia fué á 
verlo con esta misión, llevando los recados é instrucciones 
necesarias det gobierno, no st le puede convencer de que 
haya despreciado su voy. é insinuaciones. Bien claro está 
en la cansa que las medidas que se íe proponían, como que 
no eran tan solo para él, trataba de acordarlas y combinan- 
lan con Alvnrez, Montesdeoca, y demás gefes. de la facción; 
lo ijne prueba igualmente el miramiento y la servil sumisión 
con iine se habia entre^aílo á ellos, de suerte que do le de- 
jtbau libertad y&tA obrar por sí. 



En rfecto este de^aciado mexicano ha sido siempre el 
juguete y el instrumento de las maniobras, en los grandes 
iiconlecimientos de las resientes revoluciones: dígalo si no 
Ja triste jomada de Tulancingo, en que á este hombre se le 
obliyó y se le precipitó S sacrifinar á sus mejores compatrio- 
tas. Volviendo, pues, á las escítaciones y llamamientos del 
gobierno supremo sobre sus estraviados pasos y sobre los 
malea que causaba á la república ta guerra que se ha soste- 
nido, es preciso no acusarlo de rebelde y pertinaz. Se per- 
cibe muy bion que estaba muy dispuesto á escucharlas plá- 
ticas de paz y de avenimietito que el supremo gobierno le 
nriimciaba, y que si por su parte desde luego no tuvieron 
«.'fecto, fují por la agresión de las tropas sublevadas que ata- 
caron á Ib aivision del Sr. general Bravo, en cuya acción 
no se prueba por el resultado de estas actuaciones que D. 
Vicente Guerrero tuvo un influjo directo, por mas que se 
apele al Idslimonio de los partes oficiales que haya dado el 
gefede la división vencedora, porque estos documentos no 
Kon bastantes para convencer 6 un acusado en la tela de un 
juicio criminal. jCuantos cngsltos, cuantas ilusiones, que 
el deseo, la confusión 6 el temor aparentan, no se padecen 
en estos casos! En los papeles públicos se ha visto que re- 
tiriénilose & la misma acción se dice que Juan Bi'unu habia 
sido uno de loa muertos encontrados en el campo de bata- 
lla, y ¿stc apareció después vivo en Acapulco; asi no C9 es- 
trano que se hubiese ercido ver ú Guerrero maniobrando 
activamente en la acción, el fué á ella, es verdad, pero por 
BUS mismos relatos y por otras iniciativas de testigos en el 
sumario de esta causa se viene en el conocimiento de que 
íith violentado y no encargado de la dirección del ataque, 
siendo un comprobante de esta, la anticipación con que lle- 
gi'i ti Texca, desde donde (fojas 20) dispuso el embaído del 
bergantín Colonibo para marcharse y embarcarse en ¿1, y 
hé aquí contestado de paso oti'o de los caicos que se le ha 
ccn al acusado. 

Satislaré este en lo demás diciendo que el temor de una 
horrorosa persecución, la incertidumbre de lo que pasaba 
en Mélico, los avisos frecuentes de su eminente riesgo, y 
otras consideraciones le hicieron abandonar el pacífico ho- 
gar en que reposaba con su famiha y ponerse en estado de 
alarma y de defensa. No es cstratlo esto, y si no merece 
una justilicacion ó disculpa legal, fi lo menos reclama la in- 
dulgencia (i una mirada equitativa de compasión. En los 



tiempos en que las pasiones se agitan y se conmueven sobre 
objetos polnicoB que no se descubren paladinamente, no de- 
¡n du haber lugar á la toleranciü ó al disimulo de ciertas 
hombres que quien sube porque fatalidad se ven arrastra- 
dos del torrente de una revolución criminal. 

Como todos los cargos que en et acto de la confesión se 
le han hecho al procesado, tienen por base las acciones de- 
ducidas de los vanos documentos agregados á la causa y 
aquellos están suficientemente satisfechos con todo lo que 
queda espiiesto, ocioso es hablar mas sobre la materia, y í^o- 
lo convendrá responder al que resulta del documento fi^lio 
68 que consiste en atribuirle inteligencia y negociación con 
el ex-ministro Zavala y el estrangero Poinsettsobre enage- 
nacion de cierta parte del territorio de la república, para 
tener con que continuar la revolución. Este documento 
no es mas que una copia simple, referente á un párrafo de 
una carta de un agente secreto de! gobierno, y asi en rigoc 
de derecho no se debía haber hecho mención de semejante 
especie ni aun para preguntarla jurídicamente al tratarlo 
como reo. porque no induce una semi-plena prueba. La otra 
especie sobre la diferencia del objeto de las tres firmas en 
blanco que enlregó I'rimo Tá|iia,st no se encuentra aclara- 
da en el careo entre este y el acusado, no puede preparar- 
se perjuicio alguno, porque ni es una prueba positiva de al- 
gún hecho, ni el dicho del que aparece su cómplice aunque 
. fuera totalmente contrario á las intenciones de aquel, le per- 
judicarian en inaneni alguna. 

Ha manifestado hasta aqui el defensor todo cuanto le ha 
parecido favorable á la defensa de su cliente, recurriendo á. 
los principios de justicia y equidad según el mérito hitrín- 
eeco del proceso, réstale otra vía aun mas favorable y espe- 
ditj. Quiere el defensor por un momento presentar á D, 
Vicente Guerrero, convencido de ser criminal, que ha obra- 
do por un error indisculpable de su entendimiento, y por la 
perversidad de su voluntad. El por el débil órgano del que 
lo detiende pone en contrapeso desús crímenes y de sus fal- 
ta-i vuliintarias ó involuntarias; sus servicios, sus padecimica- 
tos y todos sus sacrificios por la causa de la patria. No hay 
un solo mexicano que pueda ponerlos en duda, todos saben 
que desde el ano de 10 combate por la libertad de este pue- 
blo, que un gobierno tirano lo esclavizara por centenares de 
amw. Ln fortuna 6 mas bien la Providencia quiso conser- 
varlo fiara i|ue entre los inaccesibles montes del Sur, se 



mantuviera con las peqaeTiBS chispas tic la idíepenáeneia y 
las reliquias qtic hsman quedado del fuego sacro áu la )■• 
bertad. Eo este estado y cuando todos loa padres de la pa- 
tria se liabian sacrificado en sus ara§, cuando habian pere- 
cido innumerables víctimas, y cuando ya casi era perdida 
la esperanza de recobrar naestra vida y nuestro ser políti- 
co, entonces la nación haciendo un esfuerzo general y sí- 
miiltAneo, se hizo independiente porque un Guerrero aun 
permanecía á la sazón que un conjunto de felices resultados 
y en una coyuntura adecuada se presentaba la suma de 
nuestra veubira ¡Qué, ójueces virtuosos, patriotas y sobre 
todo raexicauos os olvidareis de un mérito tan reelevante! 
Nü, no es poMble que quierats destruir á un hombre ya qne 
el cielo lo ha libertado de la furia y de la sangrienta cuchi- 
lia de nuestros tiranos. La patria si oo podrá recibir mas 
servicios de este hijo suyo, es muy seguro que no sufrirá ya 
roas males. Su arrepentimiento, su d^engatio y el con- 
vencimiento en que se halla lo reducen á un estado de nu- 
lidad para demostrar si es que no se quiere que aproveche, 
)' mayormente tomándose alguna resolución que haga com- 
p;ttibie á su ecsistencia. con las mas remotas sospechas que 
pueda infundir en peijuicio de la república. Estas consi- 
deraciones son bijas ciertamente del deseo mas puro por 
conciliar la justicia que á veces cede imperiosamente á la 
política, con la humanidad y el buen nombre de generosos 
mexicanos, de que conviene dar un testimonio infalible al 
tribunal que va á juzgar esta causa. 

La premura del tiempo y la gravedad de la causa, no 
menos que la falta de convencimiento ban impedido que el 
defensor cumpla como quisiera con este encargo; y de aquí 
es que Qo ha podido arreglar su defensa á los preceptos del 
arte y constjog de tos maestros de la materia haciendo el 
estracto y análisis completo de todos los paaages del proce- 
so, en el cual nota y reclama la falta del careo y confronta- 
ción del primero, quinto y scsto testigo, que no solo depo- 
nen el hecho de la prisión del acusado sino de otros relati- 
vos al cargo de faccioso porque se le juzga. Por lo tanto 
remitiéndose á cuanto deja espuesto, al mérito favorable de 
lo actuado, y sin perjuicio délos derechos y reclamaciones 
eo obsequio de su defendido: — Pide y suplica al consejo se 
sirva librarlo de aquella pena que en rigor pudiera deducir- 
se de la estricta olúervancia de las leyes, declarándole otra 
que sea compatible coa su ecsistencia y el bien de la nación, 
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a] misino tiempo qlue la int^rídad j piedad del consejo. .^ 
Oajaca, febrero 10 de 1831. — Ptoímíwo Cosw. < 

votos. : 

r 
* . ... i 

HaUándoBe coavicto el reo Vicente Gruerrero de los crí-. 
menea de que es acusado; convenido de que no gosa de .ios 
fueros y preeminencias de presidente de la república; j qutt 
puede ser juzgado por la ley de 27 de setiembre de 823 co- 
mo conspirador según manifiestan los artículos 107 j 108 
de la constitución^ es mi voto sufra la pena de ser pasado 
por las armas con arreglo á los artículos 26 y 27 del trata. 
do 8°, título 10 de la Ordenanza general del ejército, y á la 
ley 1 ^ , título 7°, libro 12 de la Novísima Recopilación. — 
Pedro QuÍ7itana. 

Hallándose el reo Vicente Guerrero convencido de^ los 
delitos de sedición, é infidencia de que es acusado, lo con- 
deno á la pena de ser pasado por las armas, con arreglo á 
los artículos 26, 27, 42 y 45 del tratado 8*', título 10, tomo 
2° de la Ordenanza general del ejército. — Zeferino G. Conde. 

' Hallándose el acusado Vicente Guerrero, convencido de 
los delitos de conspiración, sedición é infidencia, según se 
manifiesta por el proceso que se acaba de relatar, es mi vo- 
to sufra la pena de ser pasado por las armas, con arreglo á 
los artículos 26, 27, 42 y 45 del tratado 8"", título 10, tomo 
2^ de la Ordenanza general del ejército. — Luis de la Barrera. 

Hallándose el acusado Vicente Guerrero convencido del 
crimen de conspiración^ es mi voto sea pasado por las at« 
mas con arreglo á los artículos 26, 27, 42 y 45 del tratado 
8°, título 10 de la Ordenanza general del ejército. — entorno 
Rebelo. 

Estando probado el crimen de conspiración de que es 
acusado el reo Vl^^nte Guerrero, es mi voto sea pasado por 
las armas con arreglo á los artículos 2^, 27^ 42 y 45 del 
tratado 8^, título 10, tomo 2*^ de la Ordenanza general d^ 
ejército. — José Tato. 

Hecho cargo de este proceso contra el ex-^neral Vicen- 
te Guerrero, acusado de conspirador, se deja ver la ideiitt- 

22 
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ficacioQ de 8U persona con lo oue bastaría para aplicarle el 
condigno castigo (por ser sus aelitos comunes) mas los do- 
cumentos que se manifiestan firmados, y reconocidos por el 
reo con un testimonio de estar comprendido en tal delito; 
por lo que es mi voto que sea pasado por las armas con arre- 
glo al tratado 8^, título 10 de las Ordenanzas generales del 
g'ército 7 á la ley 1 ^ 9 título 7^, libro 12 de la Novísima 
ecopilacion. — Cayetano Mascareñas, 

Hallando al acusado Vicente Guerrero, convencido del 
crimen de que es comprendido de conspiración, es mi voto^ 
de que sea pasado por las armas, con arreglo á los artículos 
36, 37, 42 y 45 del tratado d"", título 10 de la Ordenanza 
general del ejército. — José Marta Borja. 

Hallándose en la causa comprobado el delito de sedición 
y conspiración cometido contra la nación por el general Cer- 
rero, es mi voto que sea pasado portas armas, según el tra- 
tado 8^, título 10 artículos 26, 27, 42 y 45 de la Ordenanza 
del ejército, y según la ley 1 ^ de la Novísima RecopilacioUi 
libro 12, título 7.° — Santiago Torres. 

Hallándose convencido en este proceso Vicente Guerre- 
ro del crimen de sedición, es mi voto sea pasado por las ar- 
nM», conforme á los artículos 26, 42 y 45 del tratado 8°, tí- 
tulo 10 de las Ordenanzas del ejército que nos rigen. — José 
Miguel Bringas. 

Encontrando al acusado Vicente Guerrero confeso en el 
delito de alta traición, según se manifiesta por el proceso, 

!|ue con arreglo á la ley de 27 de setiembre de 1 823, se le 
ormó, y acaba de relatar, es mi voto sufra la pena de ser pa- 
sado por las armas, conforme á los artículos 26, 27, 42, 45 y 
66 del tratado 8°, título 10 de la Ordenanza general del ejér- 
cito, y la ley 1 * , título 7°, libro 12 de la Novísima Recopi- 
lación. — Francisco Cruisarnótegui. 

Visto con la reflecsion debida lo actuado en el proceso 
formado al ciudadano Vicente Guerrero, y apareciendo en él 
probado ser reo de alta traición, contra la nación por sedicio- 
so y conspirador, es mi voto que el espresado ciudadano 
Vicente Guerrero sea pasado por las armas, con arreglo al 
tratado 8^ título 10, artículos 26, 27, 42 y 45 de las Orde- 
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nanzás que nos rigen, y á la ley 1 ^ , título 7^, libro 12 de 
la Novísima Recopilación» que cita la ley de 27 de septiem- 
bre de 1823. — Valentín Canalizo. 

SENTEN^CIA. 

Vistas las declaraciones que preceden con el oficio libra- 
do por D. Miguel González como comandante del punto de 
Huatulco, en orden á que el capitán D. José Maria Llanca 
formase al faccioso Vicente Guerrero la correspondiente su- 
maria en averiguación de los diversos crímenes por éste co- 
metidos, y en especial el grave gravísimo de lesa nación: 
visto igualmente lo alegado por el reo, y espuesto por el 
gefe fiscal, de lo que se hizo relación al consejo de guerra, 
aunque sin asistencia y presencia del reo, por haber renun- 
ciado este beneficio, y pedido al consejo se le escusase de 
hacerlo por no tener que alegar cosa que fuese en su de- 
fensa; todo bien ecsaminado con la conclusión del espresa- 
do señor gefe fiscal y alegado por el defensor; el consejo ha 
condenado y condena al referido Vicente Guerrero á la pe- 
na de ser pasado por las armas, conforme á lo prevenido en 
la ley de 27 de setiembre de 1823, y los artículos 26, 27, 
42, 45 y 66 del tratado 8°, título 10 de la Ordenanza gene- 
ral del ejército, y á la ley 1 •* , título 7°, libro 12 de la No- 
vísima Kecopilacion. 

Oajaca, febrero 10 de 1831. — Valentin Canalizo. — Pran' 
cisco Cruisarnótegui, — José Migiiel Bringas, — Santiago Tor- 
res, — José Maria Borja. — Cayetano Mascareñas. — José Tato, 
^-^ntonio Rebelo. — Lms de la Barrerá. — Zeferino G. Coiv- 
de. — Pedro Quintana. 

Diligencia de haber entregado la causa al señor comandante 

general. 

Incontinenti después de concluido el consejo pasó el se- 
ñor fiscal, teniente coronel D. Nicolás Condelle, acompa- 
ñado de mí el secretario, á la posada del señor comandante 
general á entregarle este proceso, y para que conste por di- 
ligencia lo firmó dicho seflory el presente secretaric^r-Con- 
delle. — Juan Ricoy. 

Comandancia general de Oajaca, febrero 10 de ]831.-*r 
Pase al licenciado D. Joaquín Villasante para que de pre^ 
íerencía se sirva dÍ€taminar.-«-/2amt>ez. 



Séiior Comandante genehil de las armas de este estado.-— 
Siendo conforme con lo dispuesto por i& ley )o determinado 
por el consejo de guerra, no pulso embarazo, para que V. S» 
conforme y confirme lo por él sentenciado. 

Oajaca y febrero 10 de 1831. — Licenciado Joaquín de 
Villasante. 

Comandancia general de Oajaca, febrero 11 de 1831.— 
Siendo el parecer del asesor conforme con la sentencia del 
consejo de guerra, ejecútese coh arreglo á la ley; dando al 
reo los ausilios espintuales. — Ramírez. 

Diligencia de haber devuelto el señor comandante general la 
causa al fiscal para que se ejecutase la sentencia. 

Yo el infrascripto secretario doy fé, que hoy 1 1 del refe- 
rido febrero, ha vuelto del seRor comandante general del es- 
tado, al señor juez fiscal, este proceso con la aprobación de 
la sentencia, y para que conste por diligencia lo firm6 di* 
cho. señor conini¿o el secretario. — Condellé. — Juan Ricoy. 

Diligencia de haber notificado al reo la sentencia. 

En el citado día, el señor juez fíjscal en virtud de la sen- 
tencia dada por el consejo de oficiales y aprobada por el se- 
ñor comandante general de este Estado, pasó con asistencia 
de mí el secretario al convento de Santo Domingo de esta ciu* 
dad, donde se halla preso el reo Vicente Guerrero á efecto 
de notificársela; y habiéndolo hecho poner de rodillas, le leí 
la sentencia de ser pasado por las armas, en virtud déla 
cual se llamó á un confesor para que se preparara cristiana* 
mente; y para que conste por diligencia lo firmó dicho señor 
de que yo el secretario doy fé. — Condelle. — Juan Ric.oy. 

Ejecución de la sentencia. 

En el pueblo de Cuilapa á los 14 dias del presen te mes de 
fiel>réro de 1831, yo elinfrascrípto secretario doy fé, que en 
virtud de la sentencia de ser pasado por las armas, dada por 
el consejo de oficiales, á Vicente Guerrero, y aprobada por 
el señor comandante general de este estado de Oajaca, se le 
condujo en buena custodia dicho dia, al costado del curato 
del espresado pueblo, y en donde se hallaba el comandante 
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de la sección me cuidaba de la seguridad del reo, capitán 
D. José Miguel González, y juez fiscal que ha sido en esta 
causa, y es^ban formadas las tropas para la ejecución de 
la sentencia, y habiéndose publicado el bando que previe- 
ne la Ordenanza, y leida la sentencia por mí al reo, puesto 
de rodillas y en alta voz, se pasó por las armas á dicho Vi- 
cente Guerrero, y luego se lo llevaron á enterrar á la igle- 
sia del curato del referido pueblo, precediendo antes de dar- 
le sepultura la misa que se le mandó decir á su alma; y para 
que conste por diligencia lo firmó dicho señor con el presen* 
te secretario. — Condelle, — Juan Ricoy. 

Diligencia de pasar esta causa al comandante general. 

En dicho dia, mes y ano, el señor fiscal acompañado de mí 
el secretario entregó en mano propia al señor comandante 
general esta causa compuesta de 101 fojas; y para que cons- 
te lo firmó dicho señor y el presente secretario. — Condelle. 
Juan Ricoy, 
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Acusa recibo de orden librada por el ministro. 

Núm. 5. — Reservado. — Escmo. Sr. — El 1° del actual lle- 
gó á esta ciudad el capitán del 4° regimiento D. Miguel Gon- 
zález y me ha presentado la nota reservada de V. E. de 
18 del prócsimo pasado diciembre, en que me previene aue 
el referido oñcial marche á Huatulco con su partida retor- 
zada con tropa de toda confianza con el fin de estar á la mi- 
ra de un desembarco que intenten los facciosos, y de que 
ya tiene conocimiento S. E. el vice-presidente. Todo ten- 
drá su mas puntual cumplimiento, y ya he prevenido que la 
otra partida del mismo cuerpo ecsistente en este estado ven- 
ga con el fin de completar á González 40 hombres de su 
cuerpo y que con ellos y 20 infantes que conocen el pais, 
marche al referido punto, dándole las instrucciones conve- 
nientes y los ausilios necesarios para el desempeño de su im* 
portante comisión. 

Dios y libertad. Oajaca, enero 4 de 1831. — Francisco 
G. Conde. — ^Escmo. Sr. ministro de la guerra. 

Contraseñas dadas por el ministro de la guerra para la apre* 

htnsion del Sr. Cruerrero. 

El bergantín presentará una bandera blanca con cruz co- 
lorada á la Cangreja, estando cerca de tierra tirará cinco 
tiros de cañón, i cuyos tiros, de tierra deben contestar con 
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una bandera blanca alzándob y aniainfodola tres veces; vis- 
to esto el buque tirará un tiro de canon por sena de haber 
conocido la señal, y en tierra quedará enarboladala bande- 
ra blanca. — El 15 de enero. 

Certificación sobre confrontación de letras d^l anterior docu» 

mtnto. 

José Fernando Ramírez, secretaríó'de la sección del gran 
jurado de la cámara de diputados del congreso general. — 
Certifico que el anterior documento fué remitido á la sec- . 
cioTí del gran jurado por el ministerio de la guerra, y que la 
letra con que aparece escrito es del ministro D. José Anto- 
nio Fácio. Y en virtud de lo acordado por los señores que 
componen la sección, al tiempo de clasificar los documen- 
tos que deben imprimirse en el espediente formado para en- 
Vticiar á los ex-ministros, estiendo la presente en la ciudad 
de México á los 17 dias del mes de maya de 1833. — Jost 
F, Ramírez^ secretario. 

Aprehensión del Sr, Guerrero. 

Muy reservado, — El comandante militar de Huatulco, ca- 
pitán D. Miguel González, desde aquel puerto, y coo fecha 
20 del corriente á las cinco de la tarde, me dice lo siguien- 
te .-r^^tA las cinco de la tarde se me dio aviso por uno de los 
vigilantes que tengo puestos en varios puntos de las plazas 
marítimas, que en el puerto de Santa Cruz habian deseai- 
barcado varios sugetos que por su trage y estilo eran del 
pais, pero que no los conocia: al momento mandé aue en- 
sillara la <;aballeria, y con ésta y el piquete de inianteria 
me dirijí á aquel punto donde sorprendí á los incógnitos ¿pe- 
«o cual fué mi sorpresa al ver que era el ex-general D. Vi- 
cente Guerrero en unión del coronel D. Manuel Tapia, pri- 
mer ayudante del W batallón D. Manuel ¿lávala, paisanos 
D. Miguel de la Cruz, Atie de nación china y á los tres que 
parecen ser criados de estos,' cuyos individuos quedan ase- 
gurados^ y con las precauciones necesarias emprendo mi 
marcha para esa ciudad^ ofreciéndole dar un pormenor de 
todo lo ocurrido lu^o que mis atenciones me lo permitan, 
puea no quiero retardar por mas tiempo tan plaufíibie noti- 
cia, para que asi lo haga al gobierno supremo de la Union, 
protestando á vd* iguatmeitfe mis considen^iooes y respetos.^ ^ 
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Tengo el honor de decirlo á V. E. manifestándole que ea 
mi cálculo está que Alvarez apurará los recursos y por la 
Costa querrá salrar su caudillo: que el mismo intento se 
querrá realizar por mar; y por lo mismo entiendo que hay- 
necesidad de que cuanto el gobierno acuerde sea violento 
para que pueda disponerse de Guerrero y sus compañeros, 
quienes deben ser enterrados en Huatulco, ó reembarcado^ 
en el mismo buque para otro destino, pues seria muy espues- 
to el quQ viniese á esta ciudad ó á otra sin una necesidad 
que haga esponer el écsito del negocio. 

Todas las medidas para la seguridad de los reos y la del 
estado tomaré por mi parte con el ínteres que mi deber ec- 
^ige; y por ahora me contento con felicitar al Escmo. Sr.. 
vice-presidente por un suceso que afianza la paz de la re- 
publica que dignamente preside. 

Dios y libertad. Oajaca, enero 23 de 1831.— ^A las tres 
de la tarde. — Francisco Q, Conde, — Escmo, Sr. secretario der 
la guerra. 

Acuerdo del ministro de la guerra D. José Antonio Fácia. 

Enero 27 de 831. — Que el gobierno se ha enterado con 
satisfacción de este importante acontecimiento que tanto vá 
á induir en la paz y felicidad de la república; pero todos los 
bienes que deben esperarse de esta interesante presa se frus- 
trarán si el prisionero principal con su acostumbrada hipo- 
cresía y astucia logra su evasión, que por tanto encargue 
hajo su mas estrecha responsahihdad á GonzaleZy redoble 
su vigilancia y que obre según las circunstancias evitiindo 
la fuga y defendiendo la presa á toda costa: que al efecto le 
proporcione cuantos ausilios necesite para la mayor seguri- 
dad de los presos, escítando el celo del gobernador para que 
este funcionario lo haga con las autoridades subalternas 
mientras que la ley produce sus efectos, procurando conci- 
liar la seguridad de los prisioneros con el buen trato que se 
les puede dar sin el mas leve perjuicio, pues aunque es enor- 
me la criminalidad del principal prisionero, el derecho de 
guerra y la humanidad ecsigen esta consideración tan con- 
forme ai carácter de los mércanos y á la lenidad del go- 
bierno: que ordene á González se traslade con los j^risione; 
ros h) punto donde Guerrero tenga menos partidarios, do^** 
de se considere mas seguro y distante de las gavillas que 
puedan intentar lit>eFtaslo: que para esto dé las instroccio* 

23 
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nes convenientes al espresado González, poniéndose de 
acuerdo con el gobernador. 

Trasládese esta comunicación al general Bravo para que 
por duplicado y aun por triplicado, dé las órdenes conve- 
nientes al tercer gefe Villarreal, para que reconcentrando 
sus fuerzas se situé en el paraje que estime mas á propósito 
para impedir que algunas fuerzas de Alvarez pasen á la 
Costa-Chica con el objeto de salvar á Guerrero, y que en 
el caso de que Bruno haya vuelto á dicha Costa y haya for- 
mado nueva reunión, lo persiga hasta destruirlo. Que el 
general Bravo mande una sección aunque sea de 200 hom- 
bres á Tlapa, para que ocupando aquel punto con 100 hom- 
bres mas de la división del comandante general de Oajaca, 
pueda éste dirigirse sobre aquella ciudad para asegurar mas 
al prisionero Guerrero, mientras que se dispone de su perso- 
na con arreglo á las leyes. Trasládese esto á Ramirez acom- 
pañándole copia del parte de Garcia Conde y de la contes- 
tación que se dé á este, y dígase á Ramirez que por la via 
mas cómoda y corta se dirija á donde se hallen los prisio- 
neros descausando en Tlapa, que se supone estará. 

De remisión. 

Nám. 18. — Muy reservado. — Escmo. Sr. — Tengo el ho- 
nor de acompañar á V. E. copia de las instrucciones que he 
dado al capitán D. Miguel González desde que salió de es- 
ta ciudad al puerto de Huatulco, y de la contestación que 
con esta fecha le he dirigido. 

Dios y libertad. Oajaca, enero 24 de 1831. — Francisco 
G, Conde,— Escmo. Sr. secretario de estado y del despacho 
de guerra y marina. 

Instrucciones dadas á González por el comandante general de 

Oajaca. 

Las notas de vd. de 20 y 21 del presente me dejan im- 
puesto de la llegada á ese puerto delgelieral Guerrero é in- 
dividuos que lo acompañan, procedentes de Acapulco, quie- 
nes sin duda combatidos de tas fuerzas del gobierno, huyen 
de bu poder é intentaron buscar en este estado el abrigo de 
sus crímenes y el apoyo de sus miras tortuosas, que tantos 
maUis han causado á !a nación. Vd. ha tenido la suerte de 
hacer una presa que tanta utilidad dará á la causa pública» 



175 

j yo á nombre de la nación lo felicito j le doy las mas de- 
bidas gracias por su comportamiento y el de esa beneméri- 
ta tropa que. con tanto entusiasmo recuerda sus deberes, y 
se complace en cumplir con sus juramentos y votos rectin- 
cados el 4 de diciembre de 829. 

Aunque á la penetración de vd. no se ocultan las medi- 
das de precaución que son convenientes, en el caso en que 
se encuentra es de mi deber indicárselas y señalarle en lo 
posible sus resoluciones y medidas para que en todo evento 
no se desgracié un suceso que tanta utilidad trae á la patria. 

Es probable que desembarcados los reos traten de sudu- 
cir centinelas y bacer lo posible para revolucionar con la 
fuerza que los cuida y como vd. sabe, esto solo se evita per- 
maneciendo á la vista un oficial que haga el cuarto con los 
centinelas, sin permitir que con ellos hablen los reos. 

No es menos peligroso que los pueblos ó los facciosos que 
ellos encierran formen gavillas que intenten sorprender á 
vd., en este caso la resistencia es lo que debe adoptarse, 
asegurando primero á los reos, á quienes vivos ó muertos 
debe vd. conservar en su poder, como que de ellos tiene 
que responder á la nación y al gobierno. 

Pudiera ser que los empleados de ese puerto y otras per- 
sonas que infundan sospecha hagan mucho mal en las cir- 
cunstancias, y en tal caso vd. puede separarlos, cerciorado 
del perjuicio que causan, dándome cuenta de todo lo que 
ocurra. 

Omito hacer á vd, otras reflecsiones que como he dicho 
antes están muy á su alcance. Diñcil es marcar casos nue- 
vos, y mas lo es indicar su resolución aun en el supuesto de 
concebir cuales fuesen; pero llevando por norte la energia 
es diticil errar, pues comunmente es precursora del acierto. 

Dios y libertad. Oajaca, enero 24 de 1831. — Francisco 
Garda Conde. — Sr. capitán D. Miguel González, coman- 
dante militar de Huatulco. 

Es copia. — Oajaca, enero 24 de 1831. — Jiutn Herrera. 

Sobre la misma materia avisando al gobierno. 

Muy reservado. — Al insertar al capitán D. Miguel Gon- 
zález el oficio de V. E., fecha 18 de diciembre ultimo, le di 
por final las instrucciones siguientes. — „Y lo transcribo á 
vd. para que el 10 del presente enero marche á Huatulco 
con la partida de su mando, en concepto de que en el camí- 
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no 86 ie ijicorporaráa 30 hombrea de Tehuantepec j la partid 
da del 4^ regimiento que raanda el teniente Guerrero, com- 
poniéndose el todo de la fuerza de 60 hombres, mny sufi- 
cientes para atender á los oiígetos que el supremo gobierno 
se propone en la superior orden que antecede. También 
marcha á las órdenes de vd. el capitán D. José María Lia- 
nes, que por sus conocimientos puede serle muy útil en el 
desempeño de esta comisión. 

Huatalco por su situación ofrece á los facciosos mucha 
ventajas y los convida á una intentona como la que se pre- 
cave, y ¿I circunstancia me hace encargar á vd. la mayor 
vigilancia, y que relacionándose con todas las personas que 
puedan subministrarle datos viva en la mayor precaución 
naciendo toda clase de indagaciones, dándome cuenta de las 
que merezcan mi conocimiento, ya por el correo ordinario, 
ya por medio de los estraordinarios que vd. lleva consigo 
al efecto, y se hallan ya nombrados en la administración. 

Mucho es también de temerse que recelosos los faccio- 
sos de Acapulco de que las fuerzas aue ellos mandasen al re- 
ferido puerto fuesen perseguidas y destruidas por las nues- 
tras, desistan de la empresa y ee reduzcan á mandar emisa- 
rios que insurreccionen el pais, y por lo mismo se e^ en el 
caso de reconocer todo buque y cerciorarse de la gente que 
trae á su bordo, haciendo lo mismo con los botes y aun con 
las lanchas de pescadores, y en caso de encontrar á personas 
sospechosas, me dará vd. cuenta inmediatamente as^urán- 
dolos de modo que no se burlen de las armas del gobierno. 

Omito desde luego hacer á vd. reflecsiones iargas con res- 
pecto á los demás puntos qne comprende el desempeño de 
su comisión, pues estoy persuadido que todas ellas están 
muy ai alcance de su patriotismo y conocimie'ntos militares. 

Dificíl seria dar bases á tan lai^ distancia, y para casos 
tai vez inesperados, en que la prudencia y el talento militar 
obran con independencia de todo, y yo descanso en el de 
vd., no dudando un momento del éscito lisongero <{ue alcan- 
ce en su desempeño. 

Dios y libertad. Oajaca, enero 8 de 1831.*— jFVanciíco G. 
Conde — Sr. capitán D. Miguel González." 

En oficio separado se le dijo lo siguiente. — Como puede 
suceder que lleguen á ese puerto algunos emisarios de Sos 
&CCÍOSOS venidos de Acapulco, y que con arreglo á lo que 
previne á vd. en mi oñcto de 8 del actual, proceda á su apre- 
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Iiension, creo oportuno prevenirle que en clmomento proce- 
da á enjuiciarlos formándoles la sumaria correspondiente 
con que dará cuenta. 

Dios V libertad» Oajaca, enero 10 de 1831. — Francisco 
G. Conde. — Señor comandante militar de Huatulco. 

Es copia. — Oajaca, enero 24 de 1831. — Juan Herrera, 

Acusa recibo el gobierno. 

Con el oficio de Td., número 18, muy reservado de 34 de 
de este mes, he recibido copia de las instrucciones que dio vd. 
ai capitán D. Miguel González, desde que salió de esa ciu- 
dad al puerto de Huatuko, y de la contestación que le lia di* 
rigido vd. en dicha fecha; todo lo que ha merecido la apro- 
bación del Escmo. Sr. vice-presidente. 

Dios &c. Enero 28 de 831. — Sr. comandante militar de 
Oajaca D. Francisco G. Conde. 

Sobre lo mismo relativo á la prisión del Sr. Guerrero. 

Muy reservado. — Central. — Por el oficio de vd. de 23 del 
actual, á las tres de la tarde, en el que se sirve trasladar el 
que con fecha 20 del mismo le dinieel comandante militar 
de Huatulco, capitán D. Miguel González, se ha enterado 
con satisfacción el gobierno del importante acontecimiento 
que conmnica, y que tanto vá á influir en la paz y felicidad 
de la repáblica; pero como todos los bienes que deben espe^» 
rarse de esta interesante presa se frustrarían, si el principal 
prisionero, con su acostumbrada hipocresía y astucia logra* 
se su evasión, el vice-presidente manda encargue vd. al c\* 
tado capitán González, que bajo su mas estrecha responsabi* 
lidad redoble su vigilancia, obrando según las circunstancias 
y tomando cuantas medidas sean necesarias para evitar la fu* 
ga y defender á toda costa la presa, al efecto dispone el go- 
bierno que vd. le facilite de toda preferencia cuantos ausi- 
líos necesite González para la mayor seguridad de los pre- 
sos; escitando al efiecto el celo del gobernador del estado á 
fin de que ^ste funcionario lo haga con las autoridades su- 
balternas con igual fin, mientras que la ley produce sus efec* 
tos, procurando conciliar la seguridad de los prisioneros con 
el buen trato que se les pueda dar sin el mas leve perjuicio 
de dicha seguridad; pues aunque es enorme la criminalidad 
del principal príaionero, el derecho de la guerra, y la huma* 
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nidad ecsigen esta consideración tan conforme al carácter de 
los mexicanos y á la lenidad del gobierno. 

Ordenará vd. igualmente al referido capitán González, 
se traslade con los prisioneros al punto dpnde el principal 
de ellos, Guerrero, tenga menos partidarios, j'donde se con< 
sidcre mas seguro y distante de las gavillas, que puedan in- 
tentar libertarlo: para que esto se veríñque, dará vd. Jas 
instrucciones competentes á González de acuerdo con el go- 
bernador de ese estado. Todo . lo que tengo el honor de 
decir á vd. de orden superior para su mas esacto y puntual 
cumplimiento. 

Dios &c. Enero 27 de 831. — Sr. D. Francisco G. Conde, 
comandante militar de Oajaca. — se duplicó en 28. 

Prisión del Sr, Guerrero. 

Sección volante sobre Huatulco. — Escmo. Sr. — Son las 
cinco de la tarde, hora en que acabo de tener la suerte de 
haber sorprendido en el puerto de Santa Cruz Huatulco al 
cx-general D. Vicente Guerrero y al coronel D. Miguel Pri- 
mo Tapia, primer ayudante D. Manuel Zavala, paisanos D. 
Miguel de la Cruz y Atie de nación china y otros tres cria- 
dos de estos, todos los que acompañaban al primero, y en- 
tiendo (á pesar de su negativa) que viéndose perdidos por la 
derrota que sufrieron el día 2 por nuestras tropas, que su ob- 
jeto sería ver todo lo que adelantaban en su favor para poner 
en movimiento á Oajaca y pueblos circunvecinos consideran- 
do acaso sin vigilancia alguna estas playas marítimas; pero 
este descarriado é ingrato general acaso el peso de sus críme- 
nes lo ha conducido á ser preso por una corta fuerza del ejér- 
cito que juró solemnemente en Jalapa, restablecer el imperio 
de las leyes ante quien conduzco estos reos, y que estas mis- 
mas ya restablecidas le hagan los inmensos caicos á que se 
ha hecho acreedor por sus horrorosos procederes. 

La tropa, Sr. Escmo., que tengo el honor de mandar ma- 
nifestó su júbilo en el acto con vivas al gobierno de la Union, 
de haber hecho preso á un hombre que ha causado tantos 
dias de amargura á la nación mexicana, y entieqdo que es- 
te será un pirético desengaño á los descarreados que por 
torpe ignorancia ó propensión al desastre, seguían sus mal 
diri^dos pasos. 

hn este mismo momento emprendo mi marcha con los 
prisioneros para Oajaca á donde espero recibir sus órdenes, 
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anticipándole tan plausible como inesperada noticia para 
que se sirva ponerlo en el conocimiento del Escmo. Sr. vi- 
ce-presidente protestándole al mismo tiempo mis atencio- 
nes y respetos que con parabienes repetidos á V. E. igual- 
mente le tributo. 

Puerto de Santa Cruz Huatulco, enero 21 de 1831. — A 
las cinco de la tarde. — Miguel González, — Escmo. Sr. mi- 
nistro de la guerra y marina. 

Acuerdo del ministro de la guerra. 

Enero 27 de 831. — Que el go])ierno ha visto con la mayor 
satisfacción un suceso que tanto vá á influir en la felicidad 
de la patria, libertándola de los nuevos males que le pudiera 
causar un hijo desnaturalizado que tantas víctimas ha sacri- 
ficado á su desmesurada ambición, bajo la mas rcfínada hi- 
pee resia y fingido patriotismo: que el gobierno le dá las mas 
espresivas gracias, dándolas también á la tropa, por tan in- 
teresante presa, y que espera con la mas firme confianza 
que primero perecerán todos en unión de su digno coman- 
dante, que dejar escapar al espresado Guerrero y cómpli- 
ces, por su enorme criminalidad y por los graves nnrales que 
resultarian á la nación: que tome todas las precaucionéis que 
estime convenientes y que obre con arreglo á las circuns- 
tancias y con arreglo alas instrucciones que recibirá del co- 
mandante general y particular de Oajaca, á quienes se les 
dice por estraordinario lo conveniente: que el servicio que 
ha hecho tan interesante en unión de la tropa de su mando, 
lo tendrá muy presente el gobierno para la debida recom- 
pensa, y que así lo manifieste á sus subordinados, de cuya 
honradez y patriotismo está bien satisfecho el vice-presi- 
dente. 

^.aprehensión del Sr, Guerrero, 

Sección volante sobre Huatulco. — Escmo. Sr. — Con fe- 
cha de ayer dije á V. E. por un estraordinario, y ahora re- 
pito lo siguiente. — Son las cinco de ta tarde en que acabo 
de tener la suerte de liaber sorprendido en el puerto de SaU' 
ta Cruz Huatulco al ex-general D. Vicente Guerrero, co- 
ronel D. Manuel Primo Tapia, primer ayudante D. Manuel 
Zavala y á los paisanos D. Miguel de la Cruz y Atie de na-, 
cion china con tres remeros ó criados de estos, cuyos indi- 
viduos acompañaban al primero y entiendo (á pesar de sa 
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negativa) qae su objeto sería ver todo lo qué adelantaba en 
ftu favor para poner en movimienro á Oajaca y pueblos cir^ 
cunvecinos, considerando acaso sin vigilancia aJíguna estas 
playas marítimas; pero este descarriado é ingrato general 
acaso la derrota que sufrió el día 2 como el peso de sus crí- 
menes lo han conducido á ser preso por una corta fuerza 
del ejército, que juró solemnemente en Jalapa restablecer el 
imperio de las leyes, ante quien conduzco estos reos, y que 
estas mismas leyes restablecidas le hagan los inmensos car- 
gos á que se ha hecho acreedor por sus horrorosos proce- 
deres. 

La tropa, Sr. Escmo., qc^e tengo el honor de mandar ma- 
nifestó BU júbilo en el acto con vivas al gobierno supremo 
de haber hecho preso á un hombre que ha causado tantos 
dias de amargura á la nación mexicana, igual júbilo ha ma- 
nifestado este pueblo en lo general y entiende que este será 
un práctico desengaño á los descarriados que por torpe ig- 
norancia ó propensión al desastre seguian sus mal dingidos 
pasos. 

£n este mismo momento emprendo mi marcha con los 
prisioneros para Oajaca á donde espero recibir sus órdenes, 
anticipándole por duplicado tan plausible como inesperada 
noticia para que se sirva ponerlo en el conocimiento del 
Escmo. Sr. vice-presidentc, protestándole al mismo tiempo 
mis atenciones y respetos, que con parabienes repetidos á 
V. E. igualmente le tributo.^^ 

Dios y hbertad. Huatulco, enero 21 de 1831. — Alas 
siete de la noche. — Miguel González. 

Enero 28 de 831. — En contestación se le envió el du- 
plicado de la primera comunicación. 

Lista nominal de los presos. 

General D. Vicente Guerrero. Coronel D. Manuel Tá- 

Sia, prefecto, diputado y comisionado. Primer ayudante D. 
fanuel Zavala. Paisano Miguel de la Cruz, comerciante en 
Acapulco y actual administrador de aquel punto. Atie, chi- 
no dependiente del anterior. Tres muchachos remeros. 
Nota. — El coronel Tapia como comisionado por el supre- 
mo gobierno. Zavala, como enviado del Sr. Barragán. Mi- 
guel de la Cruz, como administrador de la aduana de Aca- 
puico puesto por Guerrero. Atie, como dependiente del an- 
terior. Los remeros como criados de estoff. 
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Mmüterio de la guerra. 

Guerra y marina. — Central. — Por el oficio de vd. de 21 
del corriente, el gobienKV queda enterado coii la mayor sa- 
tisfacción del suceso de que dá parte, y que tanto vá á in- 
fluir en la felicidad de la patria, libertándola de los nuevos 
males que le pudiera causar un hijo desnaturalizado como 
Guerrero que tantas víctimas ha sacrificado ñ. su desmesu- 
rada ambición, bajo la mías refinada hipocreáia y finipdo pa- 
triotismo: dá á vd. bs mas espresivas gracias como igual* 
mente á la tropa de su mando por tan interesante servicio, 
quedando el vice-f residente en la mas firme confianza, de 
que primero perecerá toda, en unión de su digno comandan- 
te, que d€^r eacs^r al espresado Guerrero y cómplices, tan- 
to por su enorme criminalidad como por los irremediables 
males que resultarian á la nación: en consecuencia el go- 
bierno espera que vd. tomará todas las precauciones que es- 
time convenientes, y que obrará arreglándose á las circuns- 
tancias y á las instrucciones que recibirá del comandante 
general y particular de Oajaca, á quienes se dice por esten- 
so lo conveniente. 

El distinguido servicio que vd. ha prestado eti unión de 
la tropa de su mando, lo tendrá muy presente el gobierno 
para la debia recompensa, pwüendo asi manifestarlo vd. á 
sus subordinados, de cuya honradez y patriotismo está bien 
satisfecho el vice-presidente. Todo lo que de su 6fden 
tengo la satisfacción de decir á vd. para su intehgencia j 
cumplimiento. 

Dios &c. £nero 27 de 1831.-^-^r. capitán O. Mi^d 
González. 

Tercer regimiento permanente. — Escmo. Sr. — Ayer tar- 
de he llegado á esta capital con la tropa de mi mando sin 
haber tenido ninguna novedad: hoy mismo debia recibir al 
prisionero D. Vicente Guerrero, según las órdenes de V. Ei.; 
mas como el Sr. comandante general D. Joaquín Ramirez 
y Sesma me ha ensenado órdenes posteriores para que per- 
manezca en esta ciudad, me ha contestado que entre tanto 
no reciba otras en contrario no me puede entr^ar al pre« 
citado leo. En tal concepto suplico á V. E. se digne de- 
cirme en contestación qoé es lo que debo hacer en el par- 
ticular y recibid las consideraciones de mi aprecio. 

Dios V libertad. Onjaca, febrero 5 de 1831.— Oa6r»W 

24 
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Duran. — Escmo. Sr. ministro de la guerra y marina D. Jo- 
sé Antonio Fácio. 

.^cuerdo del ministro de la guerra. 

Febrero 8 de 1831. — Enterado y que espere allí hasta 
que se disponga de la persona de Guerrero. 

En vista de la nota de Y. S. fecha 5 del que rige en que 
dá parte de su llegada á esa ciudad, el Escmo. Sr. vice- 

S residente ha dispuesto espere V. S. en ella hasta que se 
isponga de la persona de D. Vicente Guerrero, lo que se 
le comunicará, y se lo digo en contestación. 
Febrero 8 de 831. — Sr. coronel D. Gabriel Duran. 

Del ministro de la guerra. 

El coronel D. Gabriel Duran del 3 de caballería, vácoa 
un piquete de su cuerpo para hacerse cargo del prisionero 
Vicente Guerrero y demás que le acompañan, estos debe- 
rán ir al punto que les designe el gobierno, para lo cual se 
darán las órdenes convenientes por estraorainario; y para 
evitar cualquiera contra-tiempo en la marcha, preverá vd. 
al espresado coronel Duran hasta de unos 200 hombres de 
conñanza que completará con su piquete y el 4 de caballería. 

Dios &c. México, 27 de enero de 1831. — Señor coman- 
dante de Oajaca. 

Certificado sobre la testación de un párrafo en la minuta an- 
terior, 

José Fernando Ramirez, secretario de la sección del gran 
jurado de la cámara de diputados del congreso general. — 
Certifico que la antecedente minuta de un oficio dirigido al 
comandante general de Oajaca, está rubricada y escrita por 
el ex-ministro de la guerra D. José Antonio Fácio: que an- 
tes de la fecha se halla un párrafo testado con un disfraz 
desusado en esta clase de borradores, y que no se encuen- 
tra en otros de la misma clase insertos en el espediente: que 
al estudio particular con que se hizo, concurre la circuns- 
tancia de ser otra la tinta de la testación; y que después de 
un prolijo ecsámen se ha venido á descubrir inenuivocamen- 
te que el párrafo testado dice lo siguiente. ^yLas comtcnicet • 
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dones para la operación eonsahida las he hecho al espresado 
coroneU'^ 

Y en virtud de lo acordado por los señores que compo- 
nen la secqion, al tiempo de clasificar los documentos que 
deben imprimirse en el espediente formado para enjuiciar á 
los ex-ministros, estíendo la presente en la ciudad de México 
á los 17 dias del mes de majo de 1833. — José F. Ramírez^ 
secretario. 

Del comandante general de Oajaca, 

Escmo. Sr. — Hoy he recibido el duplicado del oñcio de 
y. E. fecha 27 del prócsimo pasado, relativo á la aprehen* 
sion del faccioso Guerrero hecha en Huatulco, y las medi- 
das que V. E. indica se deben tomar para que sea bien ase- 
gurada la presa. En Talistaquilla recibi la primera comuni- 
cación, 7 á pesar del estropeo de la tropa j que vengo per- 
diendo la caballada, he hecho jornadas dobles, en términos 
que en seis dias he logrado ponerme de Tlapa á este pun- 
to, y mañana aunque se concluya el resto de caballos, esta- 
ré á cuatro leguas de Oajaca. De consiguiente: yo protes- 
to á V. E. que el fallo de las leyes caerá irremediablemen- 
te sobre los criminales, quienes serán juz^dos con total 
arreglo á ellas. Por lo demás persuádase Y. E. que nada 
omitiré para que en ningún evento quede burlada la vindic- 
ta pública con la evasión de los reos, y para precaverla ya 
he dictado sobre la marcha algunas medidas. 

Dios y libertad. Cuartel general en Nochistlan, febrero 
2 de 1831. — Joaquín Ramírez y Sesma. — Escmo. Sr. secre-* 
tario de estado y del despacho de guerra y marina. 

Del ministro. 

Central. — Se ha enterado el vice-presidente de la llega- 
da de Y. S. á Oajaca y de haber encontrado en aquella ciu- 
dad preso á D. Vicente Guerrero, á quien sigue su causa 
para los efectos que hava lugar conforme á las leyes. 

Dios &c. México, febrero 11 de 1831. — Sel)or coman- 
dante genera] de Oajaca. 

Instrucción reservada remitida por el ministro de la guerra & 

D. Joaquín Ramírez y Sesma, 

Cargos que deberán hacerse á D. Yipente Guerrera. 
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.— l^ Se le hice cargo de que regenteó por sí mismo la aso- 
nada de la Acordada y subió á la silla presidencial sobre la 
raioa de mi) cadáveres y salteo del Parían y de muchas ca- 
sas ricas de México que redujo á la miseria, mancilló el ho- 
nor de la nación y la hizo despreciable á k» 0)Os del mun- 
do culto. 

2° Se le hace cargo de que lanzando déla silla presiden- 
cial por la uniforme voz de la nación que adoptó et plan 
de Jalapa, viéndose abandonado de la tropa que le seguía» 
se retiró á Tierra-Colorada, aparentando que allí aguarda- 
ría la resolución favorable ó adversa de las cámaras, sin to- 
mar parte en la revolución oue preparaba él mismo; pero 
viendo que la resolución del congreso fué contraria á sus 
miras, asomó la cara, presentándose entre las filas de los 
soldados de Alvarez, á quienes habia secretamente incitado 
á la rebelión, al tiempo mismo que afectaba obrar de buena 
ñ y aguardar con imparcialidad la decisión de las cámaras. 

3° Se le hace cargo de que después de dada la batalla 
de Texca, mandó arrestar para que ftiesen pasados por las 
annas á los oficiales de la división de Armijo que marcha- 
ban bajo el seguro dado por Alvarez, de que se les salvara 
la vida y conservarian sus equipages, á cuya palabra faltó, 
pues destacó una partida que los arrestase, de la que se sal- 
varon por su buena diligencia eñ pasar el rio Papa^ye, 
aunque perdieron sus equipages. 

4° cargo. Se le hace de que violó escandalosamente la 
capitulación celebrada con la guarnición de Acapulco; pues 
haoiendo estipulado que saldría con armas y yestuarío, sien- 
do libres de quedarse con él los soldados que quisiesen^ 
viendo que ninguno quería acomodarse á su partido, no so- 
lo les despojó de las armas y vestuario, sino que tuvo la in- 
humanidad de hacerlos marchar casi encueros, sufriendo la 
inclemencia de la temperatura y vergüenza de su desnudez 
hasta los puntos donde encontraron destacamentos del ejér- 
cito nacional; por cuyo motivo irritó los ánimos de estos sol- 
dados, en términos de desarrollar su Airor en la acción de 
Teloloapan para vengar tamaña injuria. 

5° cargo. Se le hace de que. estando convencido de que 
no era legítimo presidente por el uniforme voto de la na- 
ción y declaración de su incapacidad por las cámaras, obró 
como rebelde levantando fuerza armada, manteniendo cor- 
re8,'>ondí.^ív íji 'x^n varias ciudades y poblaciones principales 
.de la república, fomentando lasecbcion y causando la ruina 
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de muchas fiímiUas y personas que por lu causa se han sa- 
crificado en los patíbulos, todas las cuales sin su escitacion 
se habrian mantenido tranquilas y fieles a) gobierno. 

6° cafgo. Se le hace de haber deseido los Uamamien- 
tos de éste y despreciado las ofertas generosas j de paz con 
que le brindó, anteponiendo su engrandecimiento personal á 
la tranquilidad pública, y mirando con indiferencia derramar 
la sangre de mas de 3.000 personas, incendiando los cara* 

Eos, destruyendo los ganados y poblando los caminos de 
andoleros, los cuales invocando su nombre y contando con 
sus auspicios han cometido toda clase de crímenes, aun en 
las inmediaciones de la capital, de todo lo cual se le hace 
cargo como á reo de lesa nación en primer grado. 

últimamente, se le hace cargo de naber venido ala cabe^ 
za de una división á batir en las inmediaciones de Chilpan- 
cingo, á una división del ejército nacional de que ha resul- 
tado la pérdida de centenares de hombres., en ruina de ^s 
familias y de la patria, con la agravante circunstancia de 
que á la chusma que comandaba la sedujo y alucinó para que 
lo siguiera haciéndola creer que México y Puebla recono- 
cían la Intimidad de su presidencia: que el general Bra^ 
Vo estaba de acuerdo con él de modo que solo hartan una 
resistencia aparente, y continuaria su viage sin tropiezo has^ 
ta la capital de México. 

Confrontación de letra del anterior documento, 

José Femando Ramirez, secretario de la sección del gran 
jurado de la cámara de diputados del congreso general. — 
Certifico que el anterior documento filé remitido á la sec- 
ción del gran jurada por el ministerio de b guerra, y que 
la letra con que aparece escrito es del exHministro D. José 
Antonio Fácio. 

Y en virtud de lo acordado por los senore» que compo- 
nen la sección, al tiempo de clasificar los documentos que 
deben imprimirse con el espediente formado para enjuiciar 
á los ex-mintstros, estíendo la presente en la ciudad de 
México á los 17 días del mes de mayo de Í833.--^^jí« /I 
Ramirez j secretario. 

Marcha del coronel Gaona que conducia la instrucción. 
£1 coronel D. Antonio Gaona con el capitán D. Tomás 
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Soasa marchan de esta capital á desempeñar una comisión 
de la mayor importancia, y al efecto ha dispuesto el Escmo. 
Sr. vice-pi*e»idente que se les franquee la posta hasta Pue- 
bla para que de este modo la ejecuten con la mayor veloci- 
dad: y lo comunico á vd. para que se sirva cumplir esta su- 
perior disposición, en la parte que le toca. 

Dios ¿Lc. Febrero 9 de 831.— ^eñor encargado de la 
administración de correos. 

Acusa ti recibo de la instrucción anterior, 

Num. 34. — Escmo. Sr. — Anoche ha llegado á esta ciudad 
el Sr. coronel D. Antonio Gaona con unos documentos re- 
lativos á ü. Vicente Guerrero, y un oficio de V. E. para 
que entregándome aquellos hiciesen relación en el sumario 
que se seguia á dicho reo. Ayer he avisado á V. E. por 
estraordinario que concluida la causa quedaba Guerrero fu- 
silado en el pueblo de Cuilapan; en cuya virtud he devuel- 
to á dicho coronel los citados documentos, con otros dos 
que ya no se estimaron necesarios en el sumario por cons- 
tar en él los que fueron suticientes. Tengo el honor de de- 
cirlo & V. E. en contestación á su indicado oñcio de 9 del 
presente. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 15 de 1831. — Joaquín 
Ramírez y Sesma. — Escmo. Sr. secretario de estado y del 
despacho de guerra y marina. 

Denuncia del general Bravo. 

Ejército del Sur. — Escmo. Sr. — Se me ha dado parle por 
uno de los confidentes que tengo en las inmediaciones de 
Acapulco que Guerrero se ha embarcado en el bergantin 
Colombo, llevándose en su compañia á Primo Tapia, al chi. 
no Miguel ó Juan Atie y al comisionado que mandó de Ja- 
lisco el Sr. general Barragán, y como puede haber algunas 
miras sobre acjuel estado, lo aviso á V. E. por estraordina- 
rio para que si ha tomado el rumbo de San Blas este cabe- 
cilla, disponga V. E. lo conveniente para entorpecer sus mi- 
ras entre tanto yo averiguo la verdad y el rumbo que ha 
tomado. 

Dios y libertad. Chilpancingo, enero 26 de 1831. — ^- 
colás Bravo, — Escmo. Sr. ministro de la guerra D. José An- 
tonio Fácio. 
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Orden al general Bravo, 

Muy reservado. — Escmo. Sr. — Hoy digo al comandante 
militar de Oajaca D. Francisco G. Conde lo que sigue. — 
Con el oficio de vd. de 23 &c. — Lo que de orden superior 
tengo la honra de trasladarlo á V. E. á fin de que por du- 
plicado y aun por triplicado, dé V. E. las órdenes conve- 
nientes al tercer gefe Villarreal para que reconcentrando 
sus fuerzas, se situé en el punto que estime mas á propósito 
para impedir que algunas fuerzas de Alvarez pasen á la 
Costa-Chica, con el objeto de salvar á Guerrero; y que en 
el caso de que el faccioso Juan Bruno haya vuelto á dicha 
Costa, y formado nueva reunión lo persiga hasta destruirlo. 

Asimismo dispone el gobierno que V. E. se sirva mandar 
á Tlapa una sección aunque sea de 200 hombres, á fin de que 
ocupando aquel punto con 100 hombres mas de la división 
del comandante general de Oajaca Éamirez y Sesma, pueda 
éste dirigirse sobre dicha ciudad de Oajaca, para asegurar 
mas al prisionero Guerrero mientras que se dispone de su 
persona con arreglo á las leyes, acompañándole copia de la 
comunicación relativa del comandante militar de Oajaca G. 
Conde, para su inteligencia y puntual cumplimiento, en el 
concepto de que con esta fecha se dice lo conveniente al 
comandante general Ramirez y Sesma. 

Dios &c. Enero 27 de 831. — Escmo. Sr. D. Nicolás 
Bravo. 

Orden al comandante general de Oajaca, 

Muy reservado. — ^Con esta fecha digo á S. E. el genera 
D. Nicolás Bravo lo siguiente. — Hoy digo al comandante 
militar de Oajaca lo siguiente. — Lo que de orden superior 
tengo el honor de decir á V. S. incluyéndole copia del ofi- 
cio relativo del comandante militar de Oajaca D. Francis- 
co G. Conde á fin de que por la vía mas cómoda y corta se 
dirija V. S. al punto en que se hallan los prisioneros, dejan- 
do en Tlapa, que ya supone el gobierno libre de los faccio- 
sos, 100 hombres mas aun cuando no hayan libado los 200 
que debe enviar el general Bravo. 

Dios &c. Enero 27 de 831. — Sr. comandante general 
de Oajaca D. Joaquin Ramirez y Sesma. — Se duplicó en 28. 

Confesión que se atribuye al general Guerrero antes de morir, 

4^ regimiento permanente. — La víispera de ser ejecutado 
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el ex-gencral D. Vicenta Guerrero fui llamado por un con- 
fenor, el R. P. Fr. José Domingo Cordero, diciendoiiie que 
el reo quería hablarme asuntos de importancia; al momen- 
to pasé á la capilla y me espuso lo siguiente. — ^Hallándome 
ya tan prócsimo á la muerte auicro no ir con el remordi- 
miento de no manifestarle en descargo de mi conciencia y 
en beneficio de la pátría, que hay una terrible conspiración 
contra el supremo gobierno y que los planes los conservaba 
en BUS papeles que se le han estraviado; pero igual copia 
tiene el coronel D. Juan Alvarcz y el general Moutesdeoca, 
cuya conspiración cuenta ya con 5.000 y mas hombres, co- 
mo lo espresa la c<Hnunicacion del gobernador Salgado al 
general Montesdcoca, y las listas de los individuos compro- 
metidos que también le adjuntó: que solo se acuerda que el 
enunciado gobernador dice que solo se aguardaba la reso- 
lución de Montesdeoca, en razón de que su amigo y com- 
panero Anaya se hallaba (t la cabeza de los conspiradores; 
pero que no espresa quien de los Anayas: que para regla- 
mentar esta conspiración han tenido dos asambleas, una en 
Méiúco que se celebró en la casa del diputado teniente co- 
ronel D. Isidro Reyes y la otra en una hacienda grande en- 
tre Querétaro y Gnanajuato que la presidió un coronel cu- 
yo nombre no tiene presente: que de lo que se acuerda e^ 
de que el coronel D. Jesús Aguado que anda por el rumbo 
de Huichapa está en la lista de los conspiradores compren- 
dido para dar 100 y tantos hombres armados de caballería: 
que en sustancia contiene el plan poner tres individuos á 
gobernar ínterin se discute en las cámaras sobre las refor- 
mas de la constitución ó la clase de gobierno que debe es- 
tablecerse: y un artículo que solo trata de perseguir de muer- 
te al £scmo. Sr. vice-presidente D. Anastasio Bustamantc 
y á otros individuos de los del gobierno: que la enunciada 
revolución ya hubiera estallado á no haber sido la discor- 
dancia aue ha habido entre los sugetos que han querido po- 
nerse á la cabeza de ella, pues Codallos, Salgado y el gene- 
nil Santa-Anna, cada uno á la vez han estado intrigando 
para ver quien haga cabeza en la rebelión, habiendo el es- 
presado Santa-Anna mandado sus comisionados á la Costa- 
Grande y al Bajio para echar abajo á Codallos y hacerse él 
del prestigio: que todo esto me lo hace presente en descar- 
go de su conciencia por hallarse en capilla y prócsimo á en- 
tregar su alma al Creadof. 
Después de haberme hecho esta narración, le espuse que 
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ya qae tenia esa buena disposición, era de necesidad diese 
ana declaración en forma de todo io que me habia dicho, á 
lo que se negó diciéndome que aquella noticia me la daba 
en lo particular para que el gobierno estuviese á la mira j 
tomase precauciones; que no la daba en forma porqxie es* 
tando en aquel lance no quería ya que por sus noticias cor* 
riese sangre; y á pesar de mi persuacion y la de su confesor 
no accediíó: mas yo en cumplimiento de mi deber como por 
los males que este asunto puede ocasionar á la patria, lo 
pongo en el conocimiento de V. S. para su conocimiento y 
que baga el uso que le parezca conveniente. 

Dios y libertad. Oajaca, febrero 14 de t831.~JI%ueí 
Gon^^o/ez.— Señor comandante geqenul de este estado. 

informe de Fr. Domingo Cordero sobre lo mismo. 

Reasumo con la debida consideración el oficio de Y. S. 
de 15 del actual, y contesto ya directamente, como no ba-« 
bia podido hacerlo, por el motivo que espuse en mi anterior 
<^cio de la misma fecba^ relativo á la precisa licencia in 
screptis de mi prelado superior: esta es ya en mi poder y la 
adjunto á este informe, por lo que importar pudiere. 

En su virtud y en la de ser efectivo, que Vicente Guer- 
rero, aun viviendo, me suplicó que avisase al Sr. capitán del 
4^ re^miento D. José Miguel González de un nnevo plan 
de revolución que se f<HTOaba y del que estaba impuesto por 
el gefe Montesdeoca, á quien lo participaba el gobernador 
de Querétaro diciéndole que al efecto se contaban 5.000 y 
mas hombres acaudillados por su amigo y companero Ana- 
ya, sin saber el citado (que hoy es difunto) decir quien fue- 
ra de los Sres. Anayafi, ni preguntarle yo por no saber qu^e 
son varios los de este apelativo: y esto fue cuanto me refi- 
rió con respecto al mencionado plan. 

Ocurrí inmediatamente al señor capitán del 4^ regimiento 
D. José Miguel González, quien á la sazón se hallaba en la 
casa parroquial de Santiago Cuilapa, y le hice presente que 
Vicente Guerrero me habia suplicado que dijese del ante^ 
rior plan y que deseaba verse con él: y yo para el mas exac- 
to cumplimiento de mi deber dije al Sr. González que me 
parecia bien que hablase con Guerrero, para que se actua- 
se mejor, como en efecto lo hizo. 

A las dos horas mas ó menos bajó el Sr. González con un 
pliego escrito suplicándome que lo leyese á Guerreo y le 
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pidiese su firma y que yo firmara con los dos religiosos air- 
siliares que me acompañtiban en la disposición del reo: ac- 
to continuo lo relaté á Guerrero y este al oir gobernador de 
Q'terftaro, me dijo no es el gobernador de Querétaro, sino 
er de Valladolid: preguntado poco después, ¿qué gobernador 
era, si el presente ó el anterior? Respondió que el pasado, 
IKmado Salgado: concluí la leyenda, le pedí su firma que 
me suplicaba el Sr. González, y después de una larga per- 
plejidad sobre si firmaba 6 no, se resolvió por la negativa, 
futidado en que tenia ya dado parte al Escmo. Sr. vice- 
presidente, por conducto del Sr. Condelle. Y es cuanto en 
el caso ocurrió y todo lo que he manifestado al Sr. Gonzá- 
lez y manifiesto hoy á V. S., por un efecto de sobreabun- 
dancia y para dar un testimonio nada equívoco (en cuanto 
el sigilo sacramental me lo permite) de mi decidida adhe- 
sión a mis deberes religiosos y políticos. 

Por lo respectivo á la firma que el Sr. González me pe- 
dia, reflecsionando con la mayor solidez que el caso ecsigia,' 
debía decir y dije no podia firmar porque tenia muy presen- 
te que el espíritu de lenidad que caracteriza y distingue á 
los ministros del santuario, me prohibe estrechamente, man- 
char mis manos con sangre como pudiera suceder en el ca- 
so de influir, aunque fuese indirectamente, en una causa que 
si bien á primera ojeada no se presentara de sangre, tampo- 
co seria dificil que lo fuera. 

Hice también presente que motivo tan poderoso impedia 
igualmente que firmasen mis dos religiosos ausiliares, porque 
uno es sacerdote y otro se halla en carrera para serlo. A 
esto debia agregar, como en efecto agregué, que si no ha- 
bian estado presentes al tiempo de dar la declaración Guer- 
rero, como nunca estuvieron, tampoco podian firmarla. Y 
por último decia que sin licencia previa, espresa et in scrip' 
iis del prelado superior, ni ellos ni yo podriamos adelantar 
un solo paso en la materia, como sabiamente lo prescribeu 
los sagrados estatutos de su profesión y de la mia. 

Con esto juzgo haber cumplido mis deberes religiosos y 
políticos, y asimismo haber dado el lleno correspondiente 
á los deseos de los fieles depositarios de un descubrimiento 
que si hoy por nuestra feliz suerte no fuere del menor valor; 
mañana por nuestra desgracia (Dios no lo quiera) podrá ser 
de la mayor importancia. 

He concluido y en mi parecer (salvo el mejor) concluyo 
protestando, como desde luego protesto á V- S. toda mi con- 
sideración y respetos. 
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Dios Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años, conven- 
to capitular de N. P. Santo Domingo de Oajaca, febrero 17 
de 1831. — Fr, José Domingo Cordero, — Sr. comandante ge- 
neral D. Juaquin Ramírez j Sesma. 

Licencia del provinciaL 

Fr. José Cristóbal Arves, ex-lector de teología y prior 
provincial de la provincia de San Hipólito Mártir de Oajaca 
del Sagrado Orden de Predicadores o¿c. 

Por la presente y autoridad de mi oñr.io vista la nota fe- 
cha de ayer en que el M. R. P. ex-lector, predicador gene- 
ral y prior Fr. José Domingo Cordero según los comunica- 
dos oficiales recibidos del capitán del 4° regimiento D. 
José Miguel González, solicita licencia para informar sobre 
ciertos particulares, con arreglo al encargo que tuvo del ti- 
nado general D. Vicente Guerrero; concedo á dicho M. R. P. 
prior la licencia que solicita, para que salvo siempre el sa- 
grado sigilo, y en caso de que no pueda seguirse efusión de 
sangre con arreglo á los sagrados cánones, pueda informar 
en los comunicados que el espresado general difunto le ha- 
ya dejado en sus ultimas disposiciones: y en los términos ya 
espresados podrá usar de esta nuestra licencia que es dada 
en el monasterio de Santa Catalina de Oajaca á los IGdias 
del mes de febrero de 1831. — Fr. Cristóbal Arves^ prior 
provincial. — Por mandado de S. P. M. R., Fr, José Diaz^ 
pro-secretario. 



Es copia de los documentos que obran en el cuaderno nú- 
mero 1 letra A, y es correspondiente á los relativos á la pri- 
sión y causa del Sr. Guerrero; y por haberse equivocada- 
mente sacado en papel común, se agregan tarjados otros tan- 
tos pliegos del sellado de oficio, conforme á lo dispuesto por 
la sala el día de hoy, en ahorro de mayores dilaciones. 

México 11 de junio de 1833. — José Maria de Garayalde, 
secretario. 



CONTESTACIONES 



HABIDAS ENTBE 



EL GOBIERNO DEL ESTADO DE SAN LUIS POTOSÍ 



T EL 



MINISTRO DE RELACIONES, 

Sobre el pronunciamiento y muerte de los Sres» coroneles /)• 
José Márquez y JD. Joaquín Oárate. 



Avisando la conjuración del Sr. Márquez» O 

Gobierno del estado libre de San Luis Potosí. — Escmo. 
Sr. — Con sentimiento tengo el honor de participar á V. E. 
se realizaron los temores que había manifestado al supremo 
gobierno ha pocos dias, estallando en esta capital una con- 
juración á favor de la causa de Guerrero, pronunciándose 
por ella una parte del 2^ batallón local que estaba sobre las 
armas. 

Aprovecharon el tiempo en que lo restante de la milicia 
salia á las cercanias de la ciudad al ejercicio, y como á las 
BÍete de la mañana quisieron sorprender la guardia del prin- 
cipal que resistió vigorosamente. Considerando e) ningún 
apoyo que sus miras podrían tener dentro de la capital, sa- 
lieron fuera de ella; y aunque la sorpresa que causó empre- 
sa tan temeraria, podia haber embarazado dictar providen- 
cias que contuvieran un' desorden anunciado con los peores 
síntomas de una revolución, afortunadamente se dictaron 
cuantas el caso escigia, y habiendo salido el seAor coman- 
dante general sobre los facciosos con el piquete del 9^ re- 
gimiento que guarnece esta capital, les dio alcance al rum- 
bo del Sur á distancia como de dos leguas de cerca de la 
villa de los Pozos^ ea donde sin necesidad de un solo tiro se 
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rindió la tropa v cntre^j las armas aprehendiéndose los ca- 
becillas coronel D. Jossé Márquez, L). Joaquín Gárate y D. 
José Antonio Barragán cou otros de menor nota. 

La tropa toda se trajo custodiaua y queda asegurada su- 
ficientemente con los individuos que estaban á su cabeza, 
menos los citados Márquez y Gárate que á tries horas des- 
pués de aprehendidos se pasaron por las armas. 

En menos de diez horas ha visto la capital nacer, progre- 
sar y concluir una revolución sin que su tranquilidad y re- 
poso padecieran aquellas grandes convulsiones que acompa- 
ñan á estos acontecimientos; dloB han servido ^oIq de acri- 
solar los sentimientos de sus vecinos que al horrAr de un 
pronunciamiento que detestaron, vieron suceder un triunfo 
recibido con aclamaciones. 

De todo espero se sirva V, E. instruir al Escmo. Sr. vice- 
presidente asegurándole que aunque lo pasado presagia ma- 
yor tranquilidad para lo sucesivo, con todo, el gobierno si- 
gue con la misma vigilancia paitt'. sofocar cualquiera otra 
asonada que tienda á trastornar el orden, si por desgracia 
volviera á aparecer, 

Al dirigir á V. Ei ésta comunicacioli^ teftgb el honor de 
reiterarle mis particulares rcspetoss. 

Dios y libertad. • San Luis rotdáí, noviembre 1 7 de 1830. 
-^Manuel Sánchez', — Escmo». Sr. ministro de relaciónese — 
México. 

! , ' , 

Contestación df I gobk'rno, ' 

» , . ' •....*.■ 

Escmo. Sr. — He dado cuenta al Escmo. Sr. vicc-presi- 
Úente con el oficio de/V. E. de 17 del actual, en que parti- 
cipa la conjuración qué estalló én esa capital 6 favor de la 
tíaiisa de Guérrerq, pronunciándose por ella ütta parte del 
2^ batallón deníHicia local á cuya cabeza áe pusielrón el có*- 
j^iél D. José Márquez, D. Joaquín Gárrtté y Dj José An- 
tohio Barragán, progreso y terminó (|Ué erf diez lioras turo 
la asertada, con la atíreheAsibn de todos lo« brdrttinciados y 
ejecución de los geies Márquez y Gárate: S. E-. en medio 
de^ placer que le causa la conducta patriótica dé' todas las 
autoridades y habitantes de esa capital que tupieron ahogar 
en sn cuna el monstruo de iú anaíH|uia que apareció en ella, 
lio ha podido menos de lamentad la pertinaria con que los 
enemigos de la patria promueven el dei^órtlen y derrania- 
mieato de la sangre mexicana por S09t^ier una cauba detéfi^ 
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(ada por los pueblos,, qae ck^a^iai fiistán mas. ¿onreticidds 
de la necesidad ¡qae-tieDeiijdé paz y tranquilidad. (;• . ./-.'y 
' S. E.ápredia debidamente el importan^ seNiotoque Vw 
E.) las ajatoTÍdadésj yf-los habitantes :de esa capital bárnpire^»^ 
tado. á la: patria,: en ciiyo^iWxabre dá á .¥. E.^ las mas espné^ 
8Í vas gracias^ esperando que se servirá darlas ei> iguales tér* 
minosácuatiJtos.haDienido parte en él j; leo la conserva- 
ción del orden, prometiéndose S. E.que V. E; poniéndósei 
de acuerdo coa elseflor comandante: general, itomaráiconn^ 
ofrece hacerlo, todas las medidas necesarias para que.per:^ 
siguiéndose con vigoií á;la ftíGcion: en: íoda& sii$ijramiftojBici<H 
nes se asegure la trariquilidifcd de e^e esfadQ)y: deítoite -la.reri 
pública, redoblandoSU' vigilancia para iévitar fuievas turba- 
ciones que aunque tendrían sin duda un fin tan pronto y ^ 
Uz como la de que se trata, es siempre muy sensible que la 
cuchilla de la ley haya,' de ponerse en ejercicio. Gon esté 
motivo tengo el honor de reiterar á V. E. las seguridades 
de mi distinguida consideración. 

Dio3 y libertad. Méiico, noviembre 21 de |830w--*£scmo. 
Sr. gobernador del estado de San LuÍ3 Pptosi. ^í'í ~, 
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' Gobierno del estado, libré de San Luis Potosi. — Eactaa- 
Sr. — Despues.de los acontecimientos del día íTdélcotrriea- 
te de que tengO'dada noticia al .supremo gobierno por.es- 
traordinario del. mismo dia^ nadaba ocurrido digno de aten*. 
cioQ, conservándo&e b. tranquilidad publica •eolel mejor es-> 
tado, asegurados los compreqdidps eíi>la conspiración,, su* 
mariándose par la comandancia general. ! . .. ; j 

Se practican igualmente todas las diligencias necesarias 
para sacar en claro el principal objeto del plan, sué ramifi- 
caciones y cómphces, y segualo que resulte; de las indaga;^ 
ciones tendré el honor de dar aviso á V..E-. para opaoci- 
miento del Escmo. Sr. . vice-^residente. ^. .... • '- . '' 

Entre tanto puede V. E. asegurarle no deseanea este go- 
bierno por la conservación .del orden, y que bien lejos d^ 
haber temor fundado de que se altere :el presto y felix- des- 
enlace de las ocurrencias pasadas, lo ha ciñieqtado. en terf 
minos muy Usongeros. Al decirlo á V. E. tengo el hoQor 
de repetirle mis atentas demo^stracionea de consideración^ 

Dios y libertad- . San Luis. Potosi, noviembre^ 20, de 1 83& 
— Manuü. Sánchez. '-rEñQmo.i 3r. ministro, de .¿eláiíciioaestí . . u 

■' * I ' f * ■ ' * * * - » i ' ' * . /.-''•*;.'.* f »- 

E^cjnow Sn — Sé ha entoradi» .con., mMich»'.g«¡tÍ9fs(c<^9!p:él 



Escmo. Sr. více-preudenteide la note de Y. E. de 30 del 
actual, eoque comonica que'elettedo tecoDsenra en la me* 
jar tranqnífidad, j que se eftin practicando lai diligencias 
neceiariaB para averiguar el objeto del plan de ia revolu. 
cion pronunciada por D. Jofé Márauez;, aus ramificacionei 
y cómplices. S. E. no duda que el eacanniento que han 
anfrído los principales cabecillas, el boen sentido en que se 
llalla el estedo, 7 la vigilancia de V. E. jr demás autoridad 
des, afianoarán el 6rden y ijuitarán á los &cciosos todos loa 
Biedios de subversión, debiendo esperarse el pronto térrot- 
no de los males que han causado á la república. Tengo el 
honor de decirio á V. E; en contestación. 

Dios y libertad. México, noviembre 36 de 1830.— -Escmo. 
Sr. gobernador del estado de San Luis Potosi. 

Informe del gobierno de San Luis Mobre las mismas ocurrenr 

cías. 

Gobierno del estado libre de San Luis Potosí. — Escmo. 
Sr. — Porque el supremo gobierno de la federación nada de* 
be ignorar de cuanto pasa cii los estadoH, principalmente en 
materias de mucho interés, diré brevemente lo que pasó el 
memorable día 17 del corriente en esta ciudad de San Luis 
Potosi, para que V. E. se sirva ponerlo en conocimiento del 
Escmo. Sr. lüce-presidente.— *Hucbos síntomas precursores 
de una revolución me. habían advertido de que era necesa» 
rio vigilar para impediria,y aprestar recursos para sofocar- 
la en caso de que llegase á estallar. Nada fue suficiente, y 
i posar de cuantas precauciones se habían tomado sucedió 
por fin lo que había sido fácil prever, pero muy dificíl justí- 
ncar. El día 1 7 por la mañana cuando muchos reposábamos 
tranquilos en nuestras casas, y otros se ocupaban en objetos 
de distracción, repentinamen^ se altera la tranquilidad p(i« 
blica, corre la gente asorada por las calles, y llega á mis oí* 
dos la noticia confusa de que el coronel Aiárquex se habia 
sublevado con parte de la milicia cívica, proclamándose por 
los facciosos. Igual sorpresa, y la misma incertidumbre so* 
bre lo que real y verdaaeramente habia acaecido, ocupaba 
á todos los gefcs y demás funcionarios que aislados los unos 
de los otros, y sin poderse comunicar en el momento, ca^la 
cual atendió solamente al cumplimiento de sus respectivos 
deberes, y á salvar el estado de la ruina que le amenazaba. 

El señor comandante general distante de lo que iba á iúce« 
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der, se había retirado á una huerta que pose á orillas de e&* 
ta ciudad á donde le había seguido un espía enviado por Már- 
quez para obrar con libertad en su ausencia, y apoderarae 
de los cuarteles. E] inspectorque yi?e inmediato á la pla^ 
za que vio ocupada por los enemigos, para no caer en sus 
manos, y poder tomai* algunas providencias, salvó la^ azo- 
teas de su casa basta salir por el lado opuesto, dirigiéndose 
inmediatamente al cuartel de artillería para asegurarlo, f 
después al de la milicia local que no pudieron ton^ar los fac- 
ciosos. La tropa que había salido al ejercicio sorprendida 
por ellos y puesta en dispersión por no rendirse qi prestar- 
se á la seducción. 

En este estado se hallaban las cosas cuando tuve la primer 
noticia, y sin temor de los peligros atendiendo solamente á 
la salud del pueblo, lleno del valor que inspira la justicia 
de una causa, me dírigi á la sala de gobierno para reunir 
las autoridades y dictar cuantas providencias conviniesen 
á fin de alejar los progresos de una revolución que s^im 
todas las apariencias, tenia sus ramificaciones. Puedo ase* 
gurar á V. E. que nada se omitió de cuanto pudiese contri^ 
buir á aquel objeto. Todos los puntos del estado se pro^. 
curiüTon asegurar luego, los caudales públicos y las arepas 
se trasladaron A palacio. Las tropas se pusieron en movi- 
miento, y se establecieron medidas de policía para conser- 
var el orden en la caphal. 

Por áltimo, la eneipa de las providencias, junta con bt 
actividad del señor comandante general y decisión de la 1ro* 
pa de que pocofir eiemplares puteden darse, lograron descon*» 
certar los planes del enemigo- y acobardarlo en tales térmi- 
nos, que á pesar de- contar con alguna fuerxa fiíeron hechoB 
Erisioneros, terminándose á las doce una revolución que ba- 
ia comenzado á las seis de la maAana. Jamas se babia vis- 
to decisión igual en el pueblo, y en todas los órdenes de 
ciudadanos de los cuales muchos se presentaron luego al go- 
bierno, ofreciendo sus servicios al mismo tiempo que aquel 
se presentaba en masa al señor general para que los llevase 
á pelear con el enemigo. Fué tal el entusiasmo general y 
la justa indignación que causó á todos su atrevimiento,, que 
á la entrada de los cabecillias un clamor universal pidió por 
todas partes su muerte, que fué preciso decretar para sati^^ 
&cer á la justim y que era tndispea^aUlíswna en a^neU^ 
criticas circunstauícii^ je 

De esta relación siicint» podrá <V« JS. cáljculax i^Uoifi^te 
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cual fué ct peligro que dos amenazó y de qué aliismo de 
desgracias se ha libertado el estado de San Luis Poto§i, y 
aun la república entera. La imaginación se estremece al 
contemplar la señe do sucesos funestos que se hubieran ido 
eslabonando; y aun mas se horroriza cuando se cooaidera 
que un sin una especial providencia podría haberse logrado 
el desenlace que hemos visto. Planes bien meditadas, y de 
mucho tiempo combinados, habian dirigido sus operacionesT 
la ocasión mas oportuna, ¿pues por qué no lograron sus mi- 
rae? iQué terrible desengaño pura los enemigos del gobier- 
no y de su patria! Pero no quieren convencerse, se bao obs- 
cecado, y parece que quieren la ruina de la república mas 
que perezcan ellos. 

Terrible cosa es verse en el caso de derramar la sangre 
americana; ¿pero quien tiene la ciilp{i? Mucho be sufrido; 
pem mas doloroso me hubiera sido que se derramase la 
^re & torrentes, y que San Luis fuera hoy el teatro del hor- 
ror y desolación. Ojalá y alguna vez esos americanos des- 
carriados tengan los sentimientos nuestros, entonces conO' 
rérán sus erroresy se convencerán dex|ue8olo deseamos ei 
órdenj la paz, la justicia y el bien y prosperidad general. 

Pftr último, y para que el Eacmo. Sr.vice-presidenle ae 
rnstruya en los pormenores, acompaño á V. E. copia del 
parte que el señor inspector dio al sefior comandante de lo 
ocurrido y quc transcribió á este gobierno, añadiendo que 
estas ocurrencias han impedido la marcha de los 300 hom- 
bres que el mismo dia 17 hablan de haber salido para esa 
capital, en consecuencia de lo prometido por este gobierno. 
Todo lo que tengo el honor de decir á V. E. para el fin que 
dejo indicado, asegurándole mi respeto y consideración. 

Dios y hbertad. San Luis Potosí, noviembre 24 de 1830. 
— Manutl Sanche!. — Escmo. Sr. ministro de relaciones. — 
México. 

Parle del inspector ¿obre lo mismo. 

' Inspección general de la milicia cívica del estado libre 
de San Luis Potosi, — Este dia en que el atrevimiento de los 
enemigos de la patria hizo laúltinta de sus tentativas, es sin 
duda ei mas grato para los potosinos, pues la opinión pú- 
blica triunfo de los facciosos, sin otras víctimas que las de 
los cabecillas de la conspiración. Un hombre infatuado tín 
el capricho de creerse el ídolo de una milicia que en otro 
tiempo estuvo 6 su diepOBieion, tuvo la temeiidftd de dirigir- 
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te al cuartel de nacionales <le la plaza principal pitra hacer- 
se de él, atenido á los oficíales y tropa del p¡<(uete del 3° 
batallón cinco <)ue al efecto tenian de antemano seducidos, 
y aprovechando la ocasión de que esta tropa había queda- 
do en su alojamiento para ser entregada e^ta mañana á ofi- 
ciales de confianza y que la demás del 1° y 3° se hallaba en! 
el campo en instrnccion y sin armas. En tales circunstan- 
cias soy avisado por un criado mió alas siete de la mañana 
de 'lue el coronel Márquez con otros que tiabian sido en 
otro tiempo gefes de nacionales, estaban en la pla^a princi- 
pal con fuerza armada: me vestí á toda prisa porque aun 
me hallaba en la cania, y como unas ventanas de m] habi- 
tación dai; vista á aquella, me asomé y defacto veo al cita- 
do Márquez con los sublevados en la puerta del cuartel y. 
tomadas por ellos, las avnnidas: luego me ocurrió que el 9° 
regimiento penn^ucntc se hallarla Jibre.ide los facciosos y 
traté inmediatamente de diríginne á él por las saeteas á des-| 
colgarme por una casa en l¡( pscte -opucíta de la cuadra en, 
razón de que el zaguán de la mía estaba tan cerca de ioü 
insurreccionados, que sin pasar por enmedio de eltoá y sint 
esponer á un riesgo evidente y sin fruto mi e«:sistenAÍa'nK 
me habría ^ido posible salvarme. En esta determinacioF^ 
me propuse que lo'^rdnde . Hfigar con felicidad al referido. 
cuartel del 9^ y apoyado en cualquiera peqneOo númoro de 
dragones que su ci^iruiudanio »in deeajopai-ar el punto pa-j 
diera franquearm<) conseguiría, arrancar de tos .suUevaddSf 
los .fieles miliciariüs.que cansidiefaba¡heclioí pñxiouerofi sái'ii 
prendidos- en c\ ado del -ejcrcicit) doctrinal; también en 
aquel momento mu animaba la esperanza de eucontmr allL 
á V, S. y en tal ..caso obr-tr del mudo que tuviese ftot. masi 
conveniente: en -^fecto acababa de Ite^r.al citado punto 
cuando lo hizo D. José IVIaríaiAloncno.t^uiea venia del io- 
cal donacionale»y me ínstruyú deque afortunadamente pol- 
la pátrja y posaconfusioa do tos tmidores, >b< tropa del l^y 
tercer batailoo que ,ba.bia« eoato.lo pecKÉ, sidoieorpirondidal 
inern)e tei» el gereicio, estaba llegaíodo ea dkpecsíon ni 
cuactel esCiitados, per íuaoficiales. natos habiendo totloseiloR 
despjFQciado.las pnoitie^aSv antenaíías y cnanto les sugirióla. 
tos malvadqs el. espíritu de. seducción, buscando- con ansia, 
mi p.reíenpia,.9HS,armap y muoi.ciouea y^ ser guiados al cohiy 
bate- piu^ acuhart 4e ifna vez,|Con Iwi perturbadores deliócr 
den y eneinigas de.^as leyes, y que<f4n el lOtayor eatueii«»i 
nMii)$^Íaut^QttgaTi|ífti4«li.ulCraje iufgriilot-á kinilteiary <lt>- 



Iraicion de los del ^^ ^ne siguieron el estandarte de loa re- 
voluciona riü»'; que ja por él linbian HÍdo deetin3do<j el tenien- 
te D. José María Óclio.i cou 20 liombrc^'s en refuerzo de la 
guardia de la cárcel, armados y miinicion»do3 cuantos hasta, 
:ic|uel momento se habían rcnnido, con otras medidas para 
la seguridad del oditicio que consideró de absoluta nccesi- 
dttii: que los esfuerzos enemigos para posesionarse del cuar- 
tel fueron vanos de donde huyeron los conspiradores ver- 
gonzosamente aterrados sin duda á vista de la decisión con 
ijuc loa dos odciales, tanto el de la guardia de prevención 
como el de imaginaria se opusieron á que tomaran punto 
tan interesante, resueltos d vender caras sus vidas y )aa de 
sus subordinados, si no deaistian de su intento: resolución 
que obligó á los enemigos á alejarse y nos salvó de una hor- 
rible catástrofe. Al momento y entretanto recibía de V. S. 
las órdenes necesarias, mandé al comandante accidental del 
primer batallón, ciudadano José María Faz, que sorprendi- 
do del modo que yo lo fuf, se dirigió á reunir con el 9° re- 
gimiento, ac pusiese á la cabeza de la infantería haciendo 
se municionase y armlíse en el instante la que no lo estu- 
viera lo que ejecutó con la prontitud debida. Recibidas de 
V. S, las prevenciones que tuvo á bien hacerme pasé al 
cuartel de Nacionales de donde mandé colocar varios pi- 
quetes en diversos puntos. Con el resto de tropa y la mas 
que süCeBivamente se fué reuniendo, permanecí situado en la 
plaza principal á donde á poco rato vino V. S.: su presencia 
induyómas en el unimo de los milicianos, y de sus aclama- 
Clones y votos por el orden y las leyes, fué V, S. un testigo 
ocular: le enteré de mis providencias que se sirvió aprobar, 
me encaí^ el mando de la plaza, supuesta su resolución de 
perseguir á los levantados con una corta partida del 9° re- 
gimiento que en cumplimiento de sus órdenes reemplacé con 
otra de milicianos ecststentes e» el cuartel de aquel cuerpo. 
Verificada la marcha de V. S. mandé pasar lista y tuve 
la satisfacción de que no hubiese faltado un solo inoividuo 
a ecepcion de los traidores del piquete del 3° batallón que 
se hallaban con los facciosos; y considerando que ya tenia 
cubiertos los puntos mas interesados, dispuse salieran algu- 
nas patrullas para que en el interior de la ciudad se conser- 
vase el orden que reinó inalterable sin ocurrir la mas peque- 
íia desgracia, en estos momentos tuve el mayor placer al 
ver cuanto se aumentaban nucítroa recursos con el entusias- 
mo del vecindario dispuesto en lo general á «acntiCBíse por 
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)a conservación del orden y en defensa de sus Intimas au* 
toridades. |Triste desengaño para los partidarios del Sur y 
pocos amigos de aquellos bandidos! 

Fué aprehendido el ciudadano Cataríno Delgado, monta*» 
y armado y aunque se disculpó con que iba á presentarse á 
V. S., yo mandé añanzar su persona, porque varios ciuda- 
danos que se hallaban presentes en el cuartel á ofrecer sus 
servicios, aseguraron haberlo visto eu compañia de tos fac<^ 
ciosos, lo que no es muy de estrañar si se atiende á que es** 
te individuo fué en un tiempo comandante del escuadrón 
de Salinas, de cuyo empleo se le despojó porque no inspira* 
ba confianza. 

A las dos de la tarde volvió V. S. victorioso trayendo pri- 
sioneros á los que osaron desconocer las leyes consiguiendo 
sobre ellos un triunfo que parece sobrenatural, cortando en 
ocho horas una revolución tan espantosa en su origen y ad- 
quiriéndose por su bizarría el eterno reconocimiento de este 
pueblo pacífico y fiel y la admiración de toda la repáblica, 

^Sírvase V. S. manifestar al supremo gobierno el singular 
méríto de esta beneméríta milicia y en particular el distin- 
guido de los oficiales del tercer ba^llon, teniente ciudadano 
José Veliz que mandaba la guardia del cuartel, y subtenien 
te del 1^ ciudadano Ponciano Enguren, que se hallaba d- 
imaginaría, como la entereza del teniente ciudadano Cirílo 
Lacumbe y subayudante ciudadano José María Méndez, 
que sorprendidos en el campo de instrucción, contentaron 
á la!s invitaciones de los insurreccionados con la dignidad 
y honradez propia de oficiales entusiastas de sus deberes. 
Asi como los distinguidos é importantes servicios de D. Jo- 
sé María Moreno que obrando consecuente á sus opiniones, 
no tan solo cumpla c<m las obligaciones de un buen ciuda- 
dano, sino que puso en práctica sus antiguos conocimientos 
militares. 

Dios y libertad. San Luis Potosí, noviembre 1 7 de 1 830. 
~PMo dé la Barrera, — Seflor comandante general de las 
armas de este estado. 

Es copia. — Pablo de la Barrera. 

Es copia. — Secretaria de gobierno de San Luis Potosí, 
noviembre 24 de 1830. — Ignacio Sepülveda, 

Prímera secretaría de estado, — Departamento del inte- 
ríor. — Escmo. Sr. — Habiendo dado cuenta al vice-presi- 
dente con la nota de Y. JB. de 34 del anterior en que refiere 



lu« sucesos del 17 en ep3 rapital y acompaDa copia del par- 
te que Bnbre los miBín»^ lüi) el inápector general de mili- 
cia cívica al BCüor rir.inaiidaDle general, me previene decir 
S V. E. en reipii'il.i. tjue ha visto con satiafaccion este in- 
teresante detall ijuc conliniia la decUíoii y cnergia con que 
obraron en aquellas críticas circunstancias las autoridades 
y ciudadanos de esa capital, por lo cual se Halvó el catado 
ilcl inminente peligro de que se viú amenazado y que espe- 
ra que ese ^oliieruo continuará con el mismo celo y vigilan- 
cia reprimiendo en lo sucesivo los cefuei'zos que puedan in- 
tentar los enemi)ws del urden. 

Dios y libcrlaa. México diciembre 20 de 1830. — Eacmo. 
Sr, ¿oljernador de San Luis FotosL 

Gobierno del estado libre de San Luía Potosí. — Escmo. 
Sf. — Tengo el honor de diriair á V. E. la presente nota pa- 
m maniteslar ai suui-emo gobierno continua el estado en k 
in:iyor tranquilidad, siguiéndose con arreglo i las leyes las 
causas de lodos los comprendidos en las conspiraciones des- 
cubiertas. 

En los puntos principales hay guarnición competente de 
milicia local, la que por conducto de la secretaria de guerra 
pido con esta fecha al supremo gobierno, se sirva disponer 
sea pagada por la federación desde el inmediato enero, en 
consideración á los enormes gastos que lleva hechos en ell» 
el erario del estado. 

Ademas de la milicia está disfribuida en las liaciendas una 
fuerza considerable de ausiliares armados y montados de 
cuenta de los propietarios abordando á 400 solo los que se 
cuentan en las tíncas situadas al Sur, que es el punto mas 
interesante para estar alerta contra gavillas que quieran in- 
troducirse para alterar el orden. 

Kl buen sentido en que se hallan los propicíanos y el ee- 
ptritu que en general animaá los habitantes del estado, pro- 
nostican la total consolidación del orden, y que nunca llega- 
rán á tener en él efecto los planes que frecuentemente tra- 
man los facciosos. Al decirlo á V, E. para conocimiento 
del Escmo. Sr. vice-presidente, tengo el honor de repetirle 
las seguridades de mi consideración. 

Dios y libertad. San Luis Polosi, diciembre 1 8 de 1 830. 
— Manuel Sanchtt. — Eicmo. Sr. ministro de relaciones. 

Escmo Sf, — Se ba enterado con mucha satisfacción el 
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t^Bcmo. Sr. vice-p residente de la nota de V. E, de 18 del 
actual, en que dice hallarse eae estado en la mayor tranqui- 
lidad y seguií^c con arreglo & las leyes las causas de los 
comprendidos en las conspiraciones descubiertas; lo que de 
su orden digo á V. E en contestación maní Test ándolc que 
oportunamente se le comunicará por el minlsterío de la 
guerra la resolución correspondiente sobre el punto de mi- 
licia local que promueve ese gobierno. 

Dios y libertad. México, díciemlire 24 de 1830, — Cacmo. 
Sr. gobernador del estado de San Luis Potosí. 



Es copia de los documentos que se espresan, y obran en 
el cuaderno segundo, letra Z primero relativo á las contes- 
taciones sobre el pronunciamiento y muerte de loa corone- 
les Márquez y Gárate, y á que me refiero. 

México 8 de junio de 1833.— /osé Maña de Garat/alde. 
secretario. 
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ENTRE EL MINISTERIO DE LA GUERRA 



T LA 



COMANDANCIA GENERAL DE SAN tüIS, 

Eoi averigttaáon del procego que st instrtyó para Jiirílar á /«< 

Señores Márqtuz y Gárate» 



<.». 



informa d general Moctezuma no eetistir la» causas fopfáa- 
das é ios señores M&rquez gGárate, ¡^ 

• • ■ * 

Comafidiiiicia general de Sin Luis PotosL-^Núm. G5;-^ 
A la secekm centraL^^Escino* Sr.*^Es en mi podfer la «if- 
prema orden que Y. B^ se ginre comnnicarme en ¡oflcki de 
6 del corríente, relativa á qaeá precisa yoélta.de'oorreorsb 
remitan bajo pliego certificado á esa secretaria^: ilae cáiisas 
formadas á los finados D. José Afárquez j D. Jóaqoin Clá- 
rate. Sin embargo de qae por diversos ínfi>rmes TÍerbaleif 
me hallaba bien instruido de aqael iníaasto acontecimiento, 
y por conaigaieiite sabia qae níngn^a' de las fórnúilidades 
prescriptas por las leyes, se habia observado con aqaellas 
desgraciadas víctimas, al tiempo de. sacrificarlas en. JbuB raras 
de la patria, dirigí un oficio ál general XX Jnan José2enOn 
Fernandez, encargado entonces del mando de las armas, ife 
este estado, cuya copia es adjanta^ sefialádá con e) oúmeio 
1, manifiestándole que no hallándose en el ai^va 4e iqsta 
comandancia general ni la mas leve nelieia de dichas cau* 
sas, se sirviese indicarme su. paradero, 6 lo que tuviese, á 
bien sobre el particular, cómel fia^dc-dár. élidebido leiub- 
plimiento á ta superior árdea <xm que oúc. hallaba: el lefis- 
rido general en coniestacidn me dirige la ^^ águaboente 
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acompaño eá'á6i'w^eila)ada'¿bi? Ü Súih'éití % en 
de alonas üisculpas nada satisfactorias d la grave iálta que 
en mí concepto reporta sobre su responsabilidad, manifies- 
ta que los superiores poderes del estado entonces reunidos, 
y el archivo del ejecutivo, deberiari responder del punto 
donde eciistiau dichas causas ¿ic; en vista de esto ocurrí 
inmediatamente al supremo gobierno de) mismo estado por 
medio del otício que en copia acompaño marcado con el 
número 3, indicándote que en virtud de to que insinuaba el 
del referido general D. Zeaon Fernandez esperaba se sir- 
viese remitirme las espresadas causas, ó lo que se hubiera 
practicado en aquel asunto: su contestación es la que igual- 
mente acompaño marcada con el námero 4, incluyendo en 
- «lias las proclamas originales que citan un pormenor cir- 
cunstanciado, después de condirmarme decisivamente en la 
omisión que se hizo de las causas que se buscaban, me re- 
leva de una narración bien dolorosa, y que en defecto de 
tan graves documentos como loa que -se han solicitado, me 
hubierj, visto en la necesidad de hacer, para manifestar la 
ofensa mas grave que pudo hacerse á la Justicia, á la razón, 
:i (as leyes y á ta humanidad. Bu tal concepto, pues, y en 
lugar de las referidas causas que se piden, y no hay como 
queda conlirmado, tengo el honor de remitir á V. E, bajo 
pliego CGrti he ado, los cuatro espresados documentos para 
ios ¿rectos que fuejc conveniente, cumpliendo de esta suer- 
te en lo posible, coa ia indioada superior áisposicion á que 
tengo la honra decontestar. 

Dios y libertad. San Luis Potosi, abrí) 12 de 1833.— 
Bstetan Mncle-iuma. — Escmo. Sr. taiuístro de estado y del 
despacho de guerra y marina. 

Oficio del Sr.Moctezuma al ^t'nci'al Fsrnande:. 

N6m. 1, — El Eacmo. Sr; ministro de estado y del despa- 
cho de guerra y raatina, en oficio de 6 del corriejite, entre 
otras cosas me comunica la orden del Escmo. Sr. vice-pre- 
rideníe en ejercicio del supremo poder ejecutivo, para que 
ú precisa vuelta de correo se remitan á aquella capital las 
causas formadas á los uñados general D. José Márquez y 
teniente cjoronel D. Joaquín Gfirate, al tiempo de su ejecu- 
'TÍon: y no habiéndose encontrado en el archivo de esta co- 
mandancia general, ni aun la mas leve noticia de dichas cau- 
sas, esporo que cod la brevedad que demanda dicha supe- 
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rior diaposicion, y en virtud de que V. S. se hallaba enton- 
ces cotí el mando de las armas de esta mUina comandancia 
se sirva decimie el parage en donde ecsiaten, 6 lo que baya 
sobre el particular. 

Dios y libertad, San Luis Potosí, abril 10 de 183-7.— 
Ealevan Mocteiwna. — Sr. general D. Juan José Zenon Fer-. 
nandez. 

Es copia. — San Luis Potosi, abril 12 de 1833. — Rittlcsm-. 
do Gomahz, secretario. 

Contestación de Fernandez. 

NúiD. 2. — Eaterado del oficio de V. S., fecha de ayet, eii. 
el que se sirve manifestarme que el Escmo. Sr, vice-pres¡- 
dente de la república, le ordena que á precisa vuelta de cor- 
reo ponga V. S. en sus superiores manos las causas forma- 
das á los tmados geací'^ D. José Márquez y teniente coro- 
nel D. Joaquiu Gárate al tiempo de ser ejecutados; y que 
V. S. al querer dar el lleno debido á esta alta disposición, 
no habiéndose encontrado en esa comandancia general, que 
fué en aquella época á mi cargo, ni aun la mas leve noticia 
de dichas causas, ocurre á mí con el objeto de que diga e\ 
parage en donde ecsisten ó lo que haya sobre el particular; 
en cuya atención debo manifestar á v . S. con la serenidad 
de una conciencia bien asegurada, que esa comandancia ge- 
neral que es ahora del cai^o de V. S. no tuvo otro partici- 
pio en los videutos y desgraciados acontecimientos del dia 
1 7 de noviembre del año de 830, sino es aquel que en el 
mismo dia de hoy tendría si hubiese una asonada, aunque 
fuese bajo el aspecto mas loable, que escitara á alterar la 
tranquilidad pública, que es la única que le está encomen- 
dada: así consta por menor del suscínto parte que elevé por 
estraordinarioal supremo gobierno en aquel dia, y del por- 
menorizado que ae me pidió en superior urden de fecha i 
de marzo, y yo elevé con la de IS del mismo de 831 en no- 
ta oficial número 51, linicos documentos que deben ecsístir 
en el archivo de esa comandancia general. 

Bajo este concepto, los superiores poderes del estado que 
se hallaban, y permanecieron reunidos en aquellos ¡nstan-> 
tes, y el archivo del ejecutivo, deberán responder del lugar 
en donde estén las indicadas causas: en ellas constarii por 
quienes fueron formadas, los tríbunales que de ellas cono- 
cieron, las leyes que fueron aplicadas, Ips jueces por qui«- 



nCs üieroD Mñtenciadas las dpÉgracíadas vfctíroas, y los mi- 
iiialn» ^««ntores {)ue las ¡Dmolaron. 

Eí sin doJa para mí digna del mayor dolor la relacioD de 
un triste recuerdo, i^ue arranca ^u cieaioria lágriinns del co- 
razón á todo buen mesicaao; mas el deber y la obediencia 
ecsige hacer!»: recíbala V. S. y con ella la contestación á 
EU citado o6cio, y al mismo tiempo las coas ide rae ion es de 
nü aprecio. 

Dioa y libertad. San Luis Potosí, abril 11 de 1333. — 
Juan Jott Ztnon Fttnandfi. — Sr. general D. Estevao Moc- 
tezuma gefe de las armas del estado. 

Es copia. — San Luis Potosí, abril 12 de 833. — Rudtñn- 
do Giffualt:, secretario. 

Núm. 3. — Escmo. Sr. — Habiéndose pedido ejecutivameti- 
te á erta comandancia genera), por el supremo gobierno de 
la Union, con fecha 6 del corriente, las cansaa formadas á 
las desgraciadas víctimas sacrificadas en las aras de la pa- 
tria, general D. José Márquez y teniente coronel D. Joa- 
quín GSrate, y do encontrándose en ei archivo de la secre- 
taria ninguna noticia de ellas, oficié inmediatamente al Sr. 
general D. Juan José Zenon Fernandez, encamado enton- 
ces del mando de las armas de erte estado, pidiéndole noti- 
cia de dichas causas, y en contestación en o&cio de hoy me 
dice lo que cñpio. 

„Enterado del oficio de V. S. fecha de ayer. &c." 

Y lo Inserto S V. E. á fin de que se digne disponer que 
i la mayor posible brevedad, se me remitan las referidas 
causas, si como creo, ecsisten en la secretaría de ese supre- 
mo gobierno, ó los consiguientes de lo que se practicó en 
aqnel infausto acontecimiento, ó bien se sirva decirme lo 
que juzgue conveniente en la materia, con el fin de dar el 
cumplimiento debido S la citada suprema resolución. 

Dios y libertad. San Luis Polosi, abril 1 1 de 833.— Es- 
ttvan Moctezuma. — Cicmo. Sr. gobernador del estado. 

Es copia. — San Luis Potosi, abril 12 de 1833. — Rvdenn' 
do González, secretario. 

ft^orme del seüor gobernador de San Luis, tobrr la prisión y 
miurte dñ los Sres, Márquez y Gárate. 



Luis Potosi. — ^ERcmo. Sr. — La nota de V. £. fecha de ayer, 



y sobei 
V. E. ft 
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le transcribe la coiilestacion que ha dado el gene- 
ral U, Juan José Zcnon Fernandez sobre la noticia que se 
le pidió de la causa formada al inspector y coronel retirado 
de ejército, únado ciudadano José Márquez y al teniente co- 
ronel de milicia cívica y diputado al congreso del estado el 
ano de 30, tinado ciudadano Joaquín Gárate,me impulsan á 
tocar una materia odiosa y sensible, pero justa y de laa mas 
interesantes, porque se trata nada menos que de averiguar 
los asesinos de unas víctimas ilustres; y en toda sociedad no 
se conoce enemigo mayor de ella que el asesino con poder, 
y de esta clase son los que aacriñcaron á Márquez y Gárate. 

En el estado que rijo ecBístía vigente y ecaiste un decre- 
to de medidas de segundad pública, que espidió la primera 
leg¡slaturaconstitucional,bajocl número 64, en lOdediciem- 
de S27, Este decreto servia demasiado para fijar la cues- 
tión y desarrollar el crimen, pues los incursos en él trata- 
ron de alucinar y cubrir su crimen, vociferando que se ha- 
llaban autorizados para mandar matar, por una ley que ha- 
bia condenado á ellos y librado ú Márquez y Gárate si por 
ella debian ser juzgados. 

El 31 y 33 de jubo de 1830, proyectaron una conspira- 
ción el fraile Carmelo Fr. Juan Crisústomo, los licencíadoe 
D. Guadalupe Reyes, D. Ignacio Sepálveda, y presbítero 
D, Francisco Castañeda, haciendo prosélitos y proponien- 
do empleos. La pusieron en prScticu bajo el abrigo de las 
armas que les dispensó su protección, y despojaran dios po- 
deres del estado, prefectos, subprefectos, inspector de mili- 
cia, coroneles de cuerpos, oficiales &.C.; nombrando los 
facciosos, poderes y funcionarios, en lugar de los que derri- 
baron. 

£1 decreto de que he hablado en su artículo primero im- 
pone pena de muerte á todo el que conspire en el estado 
directamente y de hecho, & trastornar la tranquilidad públi- 
ca, y el tercero calificando los conspiradores, dice terminan- 
temente, que lo serán los que atenten contra la actual fo^' 
ma de gobierno, y contra los supremos poderes de la fede- 
ración y del estado. 

Que el fraile y sus cómplices trastornaron la tranquilidad 
pública es indudable, y que atentaron contra los poderes del 
estado, un hccbo evidente, pues los destruyeron; que hicie- 
ron lo mismo contra la actual forma de gobierno, no cabe 
duda, porque ellos y solo ellos eligieron personas que ejer- 
ciesen los poderes ejecutivo y legislativo del estado, quita- 
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ron fiincionaríos, y nombraron otros en su higar: cié aqui es 
t]iic fueron del'mcueüte.s conforme al decreto número 64 y 
quedaron sujetos á las penas que él establece. 

mestadoquedÓ6Íngobíerno,jeu las manos de unos hom- 
bres criminales; dieron estos parte al ex-ministro Alaraán, y 
con toda su perfidia se horrorizó quizá, y les contestó que 
la iiprobíicion de, sus hechos pertencia á las cámaras á quie- 
nes daba cuenta. Lo hizo en efecto, y aquellos hombres 
corrompidos no dictaron resolución, y con el silencio auto- 
rizaron el crimen, reconociendo por poderes á los nombra- 
dos por un fraile. 

En este estado de cosas le ocurre al fínado Márquez el 
proyecto de reponer los poderes legitimas: lo consulta con 
ciudadanos que aman su país; convienen en ello, y no se 
forman otro plan, sentando por bases el no derramar san- 
gre, ni perturbar la tranquilidad de la capital. 

Hablan á los gefes y oñcialcs del segundo batallón de la 
milicia cívica del estado, que á la sazón tenia 90 hombres 
sobre las armasy se ponen de acuerdo; salen estos del cuar- 
tel para ponerse á las órdenes de Márquez; comienza á 
moverse e) pueblo, y ñrme en los principios de no pertur- 
bar la tranquilidad se sale á una legua de distancia con el 
objeto de manifestar sus opiniones, en el seguro concepto 
de haberlas descubierto algunas otras veces al comandante 
general. 

Se halla á la cabeza de la tropa: le dicen que venia el 
comandante con 25 dragonea del 9, y en el momento dispo- 
ne que lo acompañase Gárate, y los dos solos van á encon- 
trarlo para entrar en conferencias: encuentran primero con 
D. Manuel Alvarez, tercer gefe del 9" regimiento, que traía 
cuatro dragones, y este los conduce á la presencia del gene- 
ral Fernandez, quien interroga á Márquez diciéndolc: ¿qué 
es lo que vd. hace? V le responde lo quevd, sabe. 

Sin otra cosa notable comisiona al mismo Alvarez para 
que los conduzca á la capital, y se dirige á la tropa que en 
el acto lo reconoció y obedeció. 

Entra Márquez y Gárate á San Luis: se hallaban en el 
gobierno D. Pablo Barrera que fungia de inspector, el li- 
cenciado D, Ignacio Sepúlveda que hacia de secretario de 
gobierno, el presbítero D. Francisco Castañeda y el finado 
ti. Manuel Sánchez, á quien estos y su facción habían he- 
cho gobernador: dicen los tres primeros á Sánchez que los 
fusilen en el acto, y contesta que lo hagan, y los conducen 
6 la capilla con tres horas de término. 
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Se bailaba en el mienM (talacto «t clase de detenido por 
sospechoso el Sr. D. i'ablo Bermudez, que era en aquella 
época diputado de la cámara, y le dice á Sepdlveda: jcómo, 
companero, fusilar k esos hombres' Le contesta e«le, á 
Huien ae encuentra con el mazo, con el mazo se le dá. 

Viene el comandante general con los soldados que acom- 
pañaban á Márquez; desarman y desnuda» á estos en la pla- 
za couduciéndoJos á la cárcel. 

Sube 3 la sala de gobierno; le avisan el fusilamiento; ba- 
ja, toma su caballo y se forma en la plaza arengando á la 
plebe contra loa ociosos y repartiéndoles dinero; se con- 
serva la tropa formada, y Barrera se encarga de la ejecu- 
don, sacando al patíbulo á las dos víctimas Márquez y Gá- 
rafe, y disponiendo que los fusilasen por puestas, tirando 6 
soldados por sí, cada uno; de modo que Márquez murió del 
primer balazo, y después cada uno estando tirado cu tierra 
descaí^ su fusil en el cadáver, tocándole un tiro á un per 
ro que lo acompañaba. Gárate fué menos afortunado, pues 
no le dieron en parte noble el primer tiro, y revolcándose 
en Ir sangre se acercaba cada uno de los asesinos nombra- 
dos á ejecutar su deber. 

Este fué el suceso y toda la causa; no hay una letra es- 
crita, ni una orden para la ejecución dada por escrito en la 
pla/a. 

Como los comandantes generales son subditos de la ley, 
me es doloroso y preciso encargarme por la obligación que 
tengo de velar sobre el cumplimiento, de las disculpas que 
dá el general Fernandez eo el oficio que V, E. me transcri- 
be y motiva esta coutestacion. 

Márquez y Gárate fueron reos aprehendidos por el mismo 
gefe militar con las armas en la ni.Tuo; en concepto de éste 
ó no lo fueron porque no babian hecho uso de ellas, y se di- 
rigan á una petición que habían enseñado los mismos á quie- 
nes se iba á hacer. Si lo primero, debiaembarazar todo pro- 
cedimiento por ser de su resorte y estar vigente en la mis- 
ma ley marcial: si lo segundo, debía embarazarlo también por 
que las leyes, el supuesto gobernador, el fraile, el clérigo, 
el militar Barrera,.y el abogado Sepúlvcda, no estaban facul- 
tados para mandar matar, y las armas sirven para tosteuer 
las leyes, y este es el único objeto de pagar soldados. Hay 
otra cosa: toda la fuerza estaba á disposición del comauíJau- 
te y el que se decía gobierno, no dis¡ionia de un soldado. 
¿Quien did la orden de plaza? ¿Quieo nombró la partida eje- 



cutora? iQuien mandé qne penBft&ederA toáa la tro'^a Tonha- 
da eo la plaza? Todo debió ser por el gefe de armas, y 
no se como asienta que el archivo del ejecutivo debe res- 
ponder de las causas, y en él constará quienes fueron los 
jncces y las leyes poroue se juzgaron. 

Lleno de indulgencia, quiero suponer que el comandante 
por error entendió no debia ser el juez de las dos víctimas, 
y estaban comprendidas en la ley número 64 del estado, y 
por lo mismo sujetas á sus autoridades y que por vía de au- 
silío á estas cooperó con la tropa; pues bien, esta ley acla- 
rando la pena de los conspiradores en el artículo 4° dice: 
„lncurnrán en la pena de conspiradores todos aquellos que 
amonestados una sola vez por la autoridad det suelo que 
pisen, no se disueltan en el acto que se les mande, ni de- 
sistan del proyecto que hayan formado. Siempre qne obe- 
dezcan quedarán únicamente responsables de los daños que 
hayan hecho," Márquez, Gáratc y los que los seguían, no 
solo se disolvieron, y desistieron del proyecto sino que iban 
!Í conversar, luego ¡porqué los mataron? Supongo mas: ;eran 
criminales? jEran legítimos los poderes que constituyó el frai- 
le? ¿Dónde está la causa que debió formarse? ¿Hay, ni ha ha- 
bido alguna ley qne la dispense? ¿El comandante no sabe es- 
to? Es imposible que se descargue. 

Bien cerciorado estaba de todo, y lo acreditan las dos pro- 
clamas que adjunto. El plan de San Luis y del ministerio, 
era asesinar, y esto se comprueba cuando en 17 de noviem- 
bre del ano de 30 el supuesto gobernador Sánchez, dio parte 
al ex-ministro Alamán, de que dentro de tres horas se ha- 
bían de fusilar á Márquez y á Gárate, aunque no hablan he- 
cho armas, y éste en 31 del mismo mes contesta dando las 
gracias. 

Concluiré con una reflecsion demasiado interesante: por 
jurisdicción militar yórden del comandante general se manda 
procesar á todos los que acompañaron á Márquez, y no hay 
razón para creer que estos se hallaban en distinto caso que 
los otros. 

La verdad de! suceso es, que asesinos con poder cometie- 
ron el mas proditorio que pueda concebirse. 

Tengo el honor de reiterar á V. E. las consideraciones de 
mi particular aprecio. 

Dios y libertad. San Luia Potosí, abril 12 de 1833. — 
Vicente Romero. — Escmo, Sr. gobernador comandante gene- 
ral de las armas de este estado. 
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Es copia. — San Luis Potosí abril 1^ de 1833. — Sudesindo 
Gonzaleí^ secretario. 

Proclama. 

• • - 

El comandante general de las armas del estado, á loi 
potosinos. — ^Ciudadanos: sucedió en ño, lo que todos temía- 
mos j vuestras autoridades procuraron por milmodios evitar. 
Los malvados que corrompidos por los vicios y avezados al 
desorden no podían sufrir el yugo de la ley ni estar tranquir 
los en medio de una sociedad á quien no ha mucho tiempo 
habian hecho otgeto de;jUB eapecuiaciones ybari>arie,ie8«0. 
perversos que se habían sublevado otra irez contra el gobier- 
no, el día de ayer se rebelaron tan violenta como escandá-v 
lesamente. j ;.] i , ■. - 

D. JoséiMácquee, demasiado detestado y en la época de^ 
la anarquía no poco temido por su propensión al desorden y 
genio revolucionario, se puso al frente de la chusma que ha- 
bía seducido, y se declaró rebelde al gobierno á quien tanta 
clemencia y\ bondad debía. ¡In^to! El como militar retira- 
do y como ciudadano era merecedor de la muerte in&me 
qon que ha dos' días terminó su. vida, desde que como in^ec-. 
tor de Ja milicia cívica, proclamó las famosas medidas acor-* 
dadas cuyos resultados fueron tan funestos: él no recibió de> 
las autoridades sino pruebas de la compasión con que veían 
wsestravíos: 41 mas de dos veces fué interpelado, conjurad<^« 
y aun rogado, áo^^^bre de la patria, yide su desgraciada fa-> 
mília, ¡]iorQ).x]ue tiene el honor de ]¿blaros,áque se .dému^> 
dase de toda idea.revol^icionaria y^iu^se decbcáse al cciidar*r 
do de sus interesas. Quiso perderse^ na^die, nadie pudo ha^ 
cerle tascar freno. ; . i •-. . 'i ' • ■- 

Ya habHLn. conocido todios Jos íaccibaas que en el estador/i 
de San Luis no tienen prestigio los demagogos, puea no bubo> 
un solo ciudadano que de los pueblos aumentase an^méro, 
^ pesar de .los alhagos» y promesas, coo^ que jielea^brindabal) 
que vosotros no obedecéis eáno áJas autoiMades> legalmeint^ 
^taUecídas, pprkií que trabéis ¡dad^ pciiebás;de'efltar!pr6»{i 
tos á sacrificar yuestra^qutetud,.vuetíW»vríqu«zaa, yuestrasf 
mismas vidas.! -, •. • . í- * l>-;. .:... u •. ; ;;.. ! 'V.» • i.! i/yj 

El gobierno actual, la? leyes,, la <^onstituclon;.be.aquí lou 
que defiende el 'potpBÍno á costa de 8a.ecs]atentia.:L.I i / 

El pronto y ruidoso castigo de los gefes de la suMevaciotíSl 
la solentnidad de es^ trijtte, pero ne^ifesario espectáQul^ijas 
aclainacipíies (jQn: qu^Líoe ceejbigtei^ luego qa^ ü^e^iajiríi^ á> 
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lantMlad:«1«iitu§iitsmo con que «e acocnpaüaroa en la per- 
secución de los alzados multitud de ciudadanos: la eoerfEía y 
calma con que procedieroo las autoridades todo esto hará, 
para bien de la patria, memorable el din 17 de noviembre 
de 830. 

Ea el nnció, creció y murió una revolución tjtte baria ol- 
vidar el 4 de diciembre de 827 en México, y en él vio San 
Lui« lo que Roma e» el cooanJado de Cicerón, Vea mem- 
pre e» nosotros la iiacion mexicana, el vivo valor, la misma 
decwion, «1 miüino entusiasmo con qac ayer lucisteis qne 
vivlefa ta patria, ta federacimí j et gobierno. 

San Luis, IQ de noviembre de \&m. — Jitan Joíé Sl^ion 
Ffrftanitt:. 

San Lui^ l'otosi. — Año de 1830. — Imprenta del estado 
flB palacio á cargo del ciudadano José María Infante, 

Prociamn. 

El comandante general del estadode San Luir, £ tas tro- 
paH de la guarnición. — Soldados: ¡Un día de desventura en 
esta capital acaso lo fuera para toda la reptiblical ¿Quien 
es capaz de preveer l'i< consecuencias de una chispa fatal^ 
El día 17 de noviembre debe ser memorable para nosotros: 
una revolución estalla al comentar el dra; ella trastornara 
el orden todo de las cosas, sino fuera por vosotros soiucada 
en sus priiKipios, su duración parece la de un sueno; ya no 
ecsisten entre nosotros dof de sus principales caudillos, el 
horrible peso de las leyes cayó sobre sus desgraciadas cabe- 
zas: compadezcamos su suelte y esta lección demasiailo fu- 
nesta sirva para escarmiento de los que pudienin intentar, 
con menosprecio de las leyes, alterar la tranquilidad y el 
urden establecido. 

Si las autoridades han sido infatigables en el desempeño 
de sus altos deberes, si los partkularee y toda la clase del 
pueblo han cumplido como ciudadanos; vosotros, soldados, 
nada me habéis dejado que desear; el orden se conserva por 
vosotros, y vuestros brillantes servicios en este día, mere- 
cen la gratitud de la patria, del estado y el muy particular 
aprecio de vuestro genenl y amigo. 

San Luis Potosí, noviembre 19 de 830, — Jvan Josi Zenon 
fWnandtz. 

San Luis Potosi. — Afío de 1830. — Imprenta del estado 
en palacio, á cai^ del ciudadano José María Infante. 
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Sig;iie ei oficio de la secretaria de guenu fccbi 1 9 de abril^ 
et) que avi» la remisiou de chipias de Isscoolestacinnea bar* 
bidafi entre el comandante general de San Luis y el gi£ne>i 
ral D. Juan José Zenon Fernnmtiez, sobre las causas que se' 
le pidieron del general Márquez y tentente coroDel Gárate. 



Informe del general Feniandez sobre ios , 



r tf trido V. 
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Escmo. Sr. — Eh la fecha de ajer fué en mi poder la su- 
perior nota de V. E., en la i)ue lia tenido á Itien traiiECribir-^ 
rae lo que la sección del gran Jurado se nirvió prevenir si 
V. E. sobre que fe me pida ¡aforme de los motivos que tu^ 
Te para permitir los atentados cometidos en ia« peraotias do> 
D. José Márquez y D. Joaquin Gárate, fusilados en este es-i 
tado; y en cujo debida cumplimiento V. E. nie ordena le 
estienda y remita á precisa vuelta de correo, y obsequian- 
do como es justo esta alta disposición, reverentemente eg>. 
pondré: Que asi como, afortunadamente veo libre mi con-, 
ciencia y responsabilidad de todo crimen que la remucrdüi 
y agite, así también quedo deseng-artado deque en la sec- 
ttioR del gran jurado no ha hecho meNa alguna á su ilustra- 
ción, y ^sticia lo que por larga tiempo han imputado y aun. 
imputan, á la comandancia general que fué á mi cargo, l3i& 
personas no instruidas de la verdad, en hechos de la des- 
graciada maerte de aquellos ciudadanos; pues en el citado' 
superior auto no sele forma cargo de haberlos autorizado, EÍ-i' 
no que solo se le piden esplicaciones por haberlos permitidos 

En efecto, £acmo, Sr„ el parte suscinto que elevé por e»' 
traordinanoá esc supremo gobierno el 17 de noviembre de 
S30i y el circunstanciado que dirigí qu virtud de superior 
orden de 3 de marzo de 31, con el número 51, y que deben 
ecsistir en el archivo de ese ministerio, solo acreditan, qutí 
en el acto de la violenta asonada de aquel día y sus fatales 
consecuencias, la comandancia general entonces de mi cai^ 
go, no tomó otras providencias que aquellas que por ord»» 
nanza le están prevenidas: alterad la tranquilidad pública^ 
alarmados los cuarteles, divididas las tropas de la guarní* 
«ion en dos partidos^ y todo puesto en conmoción y deeór* 
den, los resortes de la autoridad milítairsolo deben ocupar* 
se en sostener á-las autoridades, guardar el urden yi obligan 
á los (}UB de> él se han separado, vuelaan á sus deben». Ai 
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c«te ónien circunscribí mis providencias, é ínfuni^iendo con 
mi presencia y persuaciones confianza al pueblo amotina- 
do en las calles y plazas: presénteme al frente de lo» cuar- 
teles reuniendo ias tropas que aun se mantenían en diací- 
Elina, destaqué la permanente para que fuese á contener k 
Ls cívicas que conducta Márquez y protegían la asonada, y 
puesto todo en el mayor orden posible, con las tropas cívi- 
cas en la plaza, bajo las órdenes del subinspector, marché 
acia el punto de los Po^os donde aquel se dirigía. Así lo 
Terifiqué siendo el écsito de todo que sin la menor desgra- 
cia y estando casi al frente de las tropas de la revuelta, en- 
contré al tercer gefe del 9° permanente á quien había des- 
tacado con los dragones de su mando, conduciendo las per- 
sonas de Márquez y Gátatc á quieues había aprehendido; 
mas creyendo que en aquel acto no convenia mantener á 
estos individuos á ta vista de los que con las armas en la 
mano sostenían su partido, previne á dicho gefe Alvarez los 
condujese bajo su responsabilidad para esta capital á entre- 
garlos al E^cmo. Sr. gobernador del estado, y yo para con- 
cluir el asunto interesante de aquel día, me dirigí á la tro- 
pa sublevada á quien arengué, convencí de su estravio, hi- 
ce rendir las armas y conduje á esta ciudad. 

Hl tiempo que obró en estas operaciones; el que ecsige el 
camino de tres y media leguas al paso de infantería, el cú- 
mulo de circunstancias, ateaciones y acontecimientos que 
sucedieron con una rapidez increíble en un solo día, el ha- 
llarse reunidos los poderes del estado, sobre las armas laa 
tropas cívicas á las órdenes del inspector de ella, produje- 
ron que abusando de liallarse en poder del ejecutivo del es- 
tado aquellos individuos, y aprovechándose de los momen- 
tos de la confusión y de mí ausencia, su gobernador apo- 
yándose en la ley del estado, dispusiese arbitramente del des- 
tino de los desgraciados, en cuyo acto de irse á verilicar, 
llegué á esta ciudad y noticioso del catástrofe que iba ü pre- 
sentarse, me dirigí al momento á caballo para el edificio en 
donde se hallaban reunidos los poderes, y estando el ejecu- 
tivo en la sala de gobierno en toda forma, tuve el valor que 
inspira un corazón bien inclinado pard pedir esplicaciones 
y la responsabilidad del hecho que iba á ser practicado y 
en la forma debida, y ante el secretario de gobierno y otros 
varios empleados y oficiales, fui contestado que el sagrado 
deber eran las leyes, <{ue habiendo una vigente en el esta- 
do para aquel caso, eni de sa responsabilidad cumphr con 
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elk; cayk respne^,' tas fetígas de e$<D8 monieiitod, la naftii* 
ral éorj^reda de un caso ton cstraordinario y violento, me 4e- 
jó-ecsánime y sin otra- acción que la de retílBime, en cuyo 
acto y 8irt Aias dilación se hizo la ejecución porta tropa cíi* 
vica ante un sinnámero de pueblo que amotinado la pediái 

Ír se veríñcó á son de bando de ordenanza para el que ape4 
lidáse gracia, sin que en ello hubiese intervenido un solo io* 
dividuo de los oficmies y tropa permanente que eran á mis 
órdenes. • • 

Esta' dóiorosa, pero necesaria y suscinta relación de los he* 
chos que fueron páblicos, manifiestan, justifican y corrobo^ 
ran á los dignos miembros de que se compone la seccimí éA 
gran jurado, de que la comandancia general que filé á mi car- 
go y responsabilidad, no tuvo participio alguno en los desgrá- 
ciados acontecimientos de aquel día é igualmente de que si 
sucedieron no estuvo en mi arbitrio, ni é mi alcance el es- 
torbarlos; y para que quede fiíerade duda este asertOjj^o eÉ 
necesario tener á la vista otro just^ante que la anterior 
relación, las circunstancias «n tque* se hallaban en aquellos 
momentos la capital del estado, los poderes de que emana« 
ron los hechos, la fuerza qué los soistenia y ejecutaba, las 
atr^uciones y autoridad que fungen las 'comandancias gene« 
rales de los estados, la poca fuerza pánoaanente con que me 
hallaba para dividirla en distintos objetos á cual mas nece« 
sano para contrariar las disposiciones violentas de los podé- 
res del estado, hacerme obedecer de las tropas cívicasíque 
los sostenían, y ^aquietar al pueblo que en niasa y vocbrfá 
llevado del celo 6 del rencor, pedian el sacrificio, y'por .<U« 
timo, la incertídumbre de ser obedecido' en ese desesperado 
caso aun de los pocos permanentes con,qae<H>nt¿ para eoií^ 
servar el óiden que enotrapartd de fiiiiguni|niHlo filé alte« 
rado. »••: i. '•; '^íí- 'i:> .-.:' n^ 

A mas, Escmo.Sr., permitiendo SM^cóncederhobieseüon- 
tado en aquellos aciago» momentos ^elínstaínte con 4aS'áier^ 
zas necesarias paraopohém^á: aqueHós* > hechos, iiciialeB 
hubieran sklo los resultados eii mi persona en' la admmiitra^ 
cion pasada?:' ^udel celo tjl.lasireclamaNriooeB de'loiB'di» 
mas estados por haber atropellado Á lavaiitoridadesTy^de^ 
res de éste? ¿Quantas víotimassé habríati éacrific^do'^ra 
arrancar del pbder de b^filérza'á'Iás yaWcrificftd8á?.^>{[Qui 
desastres ha bria. habido ^enbis fi>rtuiiás é^interesosde^os dií^ 
dadanos? ¿Y cuantas y cuan fatales consecuencias se hu- 
bieran seguido de un rompimiento comenzado en la capital 



ilul ecladv / accit&ilftdo siu <1u<k en tnila. In repübtica? Res- 
poiidn yuV mí vsv miuijtttrío j la vo;í de los juatoe, y eiitoii- 
Ctti dité con pbcnr ijuo tío os d»^ hI homlire hacerlo todo, 
prcvcotl», ni im|H;dif W <^ eu circuiiHtalicias eatiraardiita- 
tías y dul motnoiito suceilc; y A lo i)iie «o mi concepto no 
puoilt! llHimirst: (itniíiiir, i|Ul- es lo qiuí jiuvdJi, y duba evitiir- 
HOi pue» por lo primero m incuustiuiiítlile por la falta de 
tiCBíiiu y fuenw p»ra l^er |MMltdo obrur, y lo seguiido es 
|)i'ublrmúlico vn ni/on <l<! cinmiar aigiiellus heclioa de los 
poderes del oUtlo. aobre quiaues níoiiuna facultad ni poder 
los líoDeii coufecids I» cwislÁtucion y las Icjreaá las coman- 
daucÍM KOBcrulc». 

l'or (tllúno, ti-icniu. Sv-, nada bny ccsa^mdo en ctiaoto 
llevo espuu9b>; ca I» mismo quu od aquellos tiempos sucedió 
V produje; nadie podrá desmentir ai veracidad, y si die^e 
Mgar á dudu alKiina roabt as^licftcioii aírvaae la integridad 
40-\f b^. wandur afuuvxca en los untccadeittcs de «ste ae- 
(BCM. «1 partí] dudo poc el ejcrculivo del estado á ase siipre- 
nOi guba^nio, el cual (m no me engaño) fué dado iil púlilíco 
«a los {luriúilicos de esa capital, sin hafierse liccho meiicioii 
alguna en ellos, del que coa ol jni»mo estro ordinario hc re- 
mitiij de uatavumaixlanciBgUKTnlcu 27deooviembie, bien 
que por ütir tau. ausciitto no mereciere an aquel entonces otro 
luuur ifiie el del archivo de la secretaría de ese mioisteiiio 
del actual cai^Jio de V. R 

Me liiL (larocitlú conveniente elevar al conocimiento de 
V. 10. aue con L-i isisma t<!cbii qac fué an mi poder la supe- 
rior úiaen que dejo contestada, recibí del comandante |fe- 
lie ral de este uatado uu oticio cuyo contenido, asi como el 
de lu coutestacion (|Uü le dirigi aparecen en las copias nú- 
meros 1 y '2 que f¡\oYX> & las superiores manos de \ . E. co- 
mí) perteneciente!! al asunto. 

lei^^o el- hoDor de suplicar &V. E, se sirva parücipur es- 
tes incidentes al Kacmo. Sr. v>ce~presideiito, para que por 
ellos, le sen luinitiesla la ptiiilaalidsd con que he outnpH- 
tncutndo la snpeñor disposición que por el ái^^u de V. E, 
se sirvió intttarlinnet ^ al ntisnio tiempo reciba V. E. las 
conoide raci auca de mi i-cüpeto. 

Dím y lihertnd. San Luía Potosí, abril 1'.^ de 11)33.— 



Escmo. Sr.— Jwín Jü» 
nislre do guerra y niei 



i Ftnia>uif7. — Escmo. Sr. i 
< D< Joaquin Parres. 
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Sigue un oficio delünltlisléáé diei^&rra fecha 19 de abril 
en que avisa remitir el informe anterior. 






£8 copia de los documentos que se espresan y obran en 
el cuaderno segundo, letra Z, segando relativo á las contes- 
taciones de San Luis avisándose no haberse formado causa 
á los C9Tojp^lp8,]Vtórq4i^?j^G%i^^ 

Mérico 8 Üejüuio de I^á3.^--Jb>e Mana lié líáráyalde, 
secretario. 



■ • .••}:■. .•■: ■ 

f 

. . . . . .' I • . ■ ■' \ .» 



• I . . • _ . _ . ■ ' *. ' ' ' I * 

\ 

;; - ■»•■;-■♦.:.. » 

■ » • i • i . • ' ' : • 
■ I í ■ • • '1 ','.'■. 

■• • '- • . • 

. ■. ' ' :\ I ■ • • .;..•■•*. 
■ ' "f . ■ •■ - 

• • f'.:í/ií< ■ .••;»:: 
■■*'•; : • ..r -■' :í> •.; -.• .! ' :•; o:'-í: .-. ní'r> 



* : » I . 



• ■* .* .1.1 






INFORME 



CORONEL DON ANTONIO VILLAURRUTU, 



EJECUCIÓN DEL GENERAL CODALIOS. 



fAformt de ViUaumaia sobre la muerte del Sr. Codalloi. 

Comandancia general del estado de Puebla. — Núm. 1 90. 
— Escmo. Sr. — A consecuencia del traslado que hice al Sr. 
coronel D, Antonio Villaumitia con fecha 12 del actual de 
la nota de V. E. del dia 8, según tuve la honra de partici- 
parle en la mia del 13, me ha dado aquel gefe la contenta- 
ción siguieiite. 

„Por hallanne postrado en cama, lleno de dolores, reci- 
bidos los últimos sacramentos y por lo mismo imposibilita- 
do de dar una noticia individual de nada, por estar mi cabe- 
za trastornada por la fiebre y suma debilidad que padezco, 
contestaré suscmtamente la ñola de V. S., fecha 12 del cor- 
riente, sobre el informe que el Escmo. Sr. ministro (de ha- 
cienda) de guerra pide de los motivos que tuve para mandar 
fusilar á D. Juan José Codallos. 

V. S. sabe que todo comandante general está en la preci- 
sa obligacioD de conservar el orden eu el punto que se le 
confia, y que puede perseguir á toda reunión facciosa que 
hace armas contra su gobierno, y siempre que les aprehen- 
da mandarlos juzgar con arreglo á Ordenanza, siguiéndoles 
la correspondiente sumaría ha^ta su conclusión. 

Acababan de encargarme el mando del estado de Michoa- 
can cuando el Sr. general Moctezuma por la persecución 
tenaz que hizo de D. Juan Codallos hasta cederlo, me dic 
parle por estraordinario de haber apiebendido á dicho Co; 
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^m (kilos y varios cómplices; en contcBtacioii á ou parte le di 
^M ÍTilen (\ae lo llevara para tacajiital de Alorclia,<laado ctien- 
^1 ta al mismo tiempo ni stiprenio gobierno- de la aprebeoeíon 
^1 do Codallos; y contestándome el ministerio de snprema ór> 
^M den pa«»ra Codallos y tas cómplices á b ciudad de Pázcna- 
^M ro, it^ualmenie- que j'O para juzgar íf dicho Codnllos y loe 
^H (temas en aquella ciudad, dando cnenta semanariamente del 
B estado de la causa. Asi ge veñticó; marcharon los rsOB, 
marché yo, nombrando ñscal j secretario de la causa, que 
inmediatamente se pnncipió con todos los requisitos de or- 
denanza, sin dar paso alguno sin dictamen del asesor, que 
el gobierno pagaba en aquel estado hasta su conclusiuii; se 
nombraron el presidente y vocales del consejo de guerra. 
en el que fué juzgado y sentenciado, también con parecer 
del asesor, y aprobada la sentencia también por mt Con el 
mismo parecer. Asi es que yo no les mandé fusilar por mo- 
tivos particulares, sino que la nación misma les fusiló con 
arreglo á sus leyes. 

La causa de estos individuos quedó archivada en la se- 
cretaria de la comandancia general, como todas las órdenes 
que por el supremo gobierno recibí respecto de esto. 

Es cuanto puedo decir á V. S. en medio de la cruelísima 
situación en que me hallo, para que si lo tiene á bien, se sir- 
va elevarlo al Escmo. Sr. ministro de la guerra." 

Y tengo la honra de transcribirlo á V. E. para que se sir- 
va maniiestarlo al secor secretario de la sección del gran 
jurado como resultado de su nota relativa. 

Dios y libertad. Puebla, abril 17 de ÍS3X— Pedro J.e- 
miis. — Escmo. Sr. secretario del despacho de guerra y ma- 
rina, — México, 

De 



Secretaria de guerra y marina. — Sección central , — A 
consecuencia del oficio de V. S. de 7 del presente, en que 
manifiesta el auto de la sección del gran jurado á fin de que 

SiT el ministerio de mi cargo se le pida informe al coronel 
. Antonio Villaurrutia de los motivos que tuvo para man- 
dar fusilar á D, Juan José Codallos, el Escmo. Sr. vice- 
presidente en ejercicio del supremo poder ejecutivo dispu- 
so que asi se practicase, cuyo informe se le pidió en 8 del 
mismo por conducto del comandante general de Puebla, á 
virtud de hallarse el referido coronel en Tehuacan repO' 
29 
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niendo su salud; y eo respuesta del 17 me transcribe el ci- 
tado comandante (general bu ¡afurnie, que de órdeo del 
Eacmo. Sr. vico-presidente tengo el honor de acompañar á 
V. S. en la misma nota original de tres fojas, esperando se 
sirva acusarme el correspondiente recibo, y reiterándole las 
protestas de mi consideración. 

Dios y libertad. Mé\ico, abril 19 de 1833.— Parreg. — 
Señor diputado del coi^reso general D. Carlos Garcia. 



i:^a copia de loe documentoB que se espresan y obran en 
el cuaderno terrtirii, letra B, á i|<ie me refiero. 

Múxico, jumo 8 de 18d3. — Jo'é Mana de Carayalde, se- 
«rretano. 



DOCVMESTOS 

KELATIVOB 

A LOS ATENTADOS COMETIDOS EN MORELIA 
POR EL COMiJWMJ^E GKN'EE^L 

DON PEDRO OTERO. 
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Ejecución^ tnMortliapor Otero. 

Comandancia general del estado libre y soberano de Mi- 
cboacán. — Escmo. Sr. — Prócaimoa á salir de la capilla pa- 
ra ser pasados por las arina§ los presos prófugos y sua pro- 
lectores, tuve por coDveniente suspender la ejecución de D, 
Manuel Foncerrada, tanto porque este individuo siempre lia 
estado por el 6rden, como porque la sorpresa que le causó 
su aprehensión lo ha vuelto demente, en términos de no po- 
der recibir los ausilios espirituales. Lo que comunico á V. 
£. para su conocimiento. 

Dios y libertad. Moreliü, diciembre 8 de IS30.— P«(/ro 
Otero. — Escmo. Sr. ministro de ta guerra y niarinft.T:T-Dir 
ciembre 10 de 30. — Eaterado. — Signe una rlUiríca. i . - i- 

Contístacion del ministtrio. , , , ■. 

Queda enterado el Escmo. Sr. vi ce-presiden te de las pro< 
videncias que ba tomado V. S. con respecto á los nreeoa 
prófugos y sus protectores y D, Manuel Foncerrada, de que 
trata la nota de V, S, de 8 del presente que contesto. 

Dios y libertad. México, diciembre 1 1 de 830. — Coman- 
dante general de Michoacán. 

Primera secretaria de estado. — Departamento del inte- 
rior. — Sección 1. "—Escmo, Sr, — Los sefiores secretarios 



de la honorable le|^»l«lura 4^1 Mtftdo da Michoacáa con ío- 
cUa -20 del actual me dicen lo que copio. 

..Ebcmo. Sr. — L&s oo interrumpidas ocupaciones de esta 
legislatura y de su secretaría, impidieron se verificara la re- 
misión de la adjunta nota en el correo inmediato al día en 
lyK M woréñ dirigirla, y al remitirb abora a*» previene «1 
Donorabic congreso manílestemoa á V. E. que sin embaído 
de que ya se t(£:ne noticia de que eae gobierno supremo ha 
dispuesto se releve de esta comandancia general al Sr. Ote- 
ro, no ha creido conveniente dejar de ocurrir al mismo go- 
bierno con el objeto que comprende la dicb? ,nota, y solo 
desea no se entienda que el acuerdo del honorable congre- 
so fe efectuó después de llegada á esta capital la espresada 
noticia. 

Cumplimos con lo mandado por la honorable legislatura, 
y reproducimos á V. E. las protestas de nuestro respeto y 
consideración." 

V tengo el honor de tra«ladarh> á V. E. acompañándole 
la nota que se cita como asunto propio de lat atribuciones 
de en secretaria. 

Dios y libertad. México 34 de diciembre de 1930. — 
■liamán. — Eecmo. Sr. secretario del despacho de guerra. 

acuerdo del gobierno sobre los alentado» de Ouro. .. 

Diciembre 25 de 830. — Que el gobierno ha visto con hor- 
ror y sentimiento los procedimientos que ignoraba, el por- 
menor de que se acusa al comandante general á quien ha 
mandado relevar para proceder con arreglo á las leyes, — 
Sigue una rúbrica. 

Sección central. — Escmo. Sr. — He puesto en conocimien- 
to del Escmo. Sr. rice-presidente la nota oDcial de V. E. 
d(- ayer, en que incluye la representación dirigida por el 
honorable congreso de Michoacán, y en su virtud me man- 
da decirle que e) gobierno ha visto con horror y senti- 
miento los procedimientos, cuyo pormenor ignoraba, de 
que se acusa al comandante general D. Pedro Otero, á 
quien luego ha mandado relevar para proceder con arreglo 
5 las leyes. 

Dios y libertad. Diciembre 25 de 830. — Eacmo. Sr. se- 
«Ectario de relaciones. 



fitftrmt de la legittaíura dt MortRá tobt e los hechas rtft- 

Escmo. Sr. — Siendo una de tas atríbucioDes del honora- 
ble congreso d« cate estado la de protejer en stia derechos 
á los michoacanos, ao ha podido de fleo tenderse de ella cuan- 
do por una desgracia lamentable el comandante general de 
este estado en la conducta que observó paia la aprebcnsioa 
de los reos que se fugaron de la cárcel de esta capital la 
noche del 7 al 8 del corrricute, y sus cómplices, y en el vio- 
lento y arbitrario castigo que impuso á nueve de ellos, atro- 
pello no solo los que por el pacto constitucional competen 
á los michoacanos, EÍno aun los preciosos y sagrados que son 
debidos al hombre en sociedad. 

La honorable legislatura decidida cuanto puede ser por 
el ónlen, y contraria ú las maquinaciones de los facciosos 
enemigos de la pátna, no puede hacerse suspechosa cuando 
trata de patentizar á ese gobierno supremo el aniai^ seoti- 
miento que ha causado á los morelianos el sangriento es- 
pectáculo que presenciaron el dia 8, con el noble objeto de 
que se dé á la justicia altamente nltrajada la satisikccíon de- 
bida, y á los pueblos un testimonio inequívoco de que el go- 
bierno actual no autoriza cscesos de ningun^L clase, ni quie- 
re otra cosa que la estricta observancia de la ley; y para 
que Jamas se le pueda lachar á la misma asamblea de lige- 
reza, ha procedido con tanta detenciou en este asunto, que 
pudicndo haber dictado las providencias que boy acordó 
desde el día 9 del corriente, quiso ecsaminar con calma to- 
das las circunstancias que precedieron y acompañaron á la 
ejecución de la pena capital de los 9 individuos referidos, 
por si acaso llegaba á descubrir que no se procedió con la 
ilegahdad y precipitación que á primera vista presentaba el 
espectáculo enunciado. Pero desengañada por los mas de- 
tallados informes que ha adquirido, de que no puede e» ma- 
nera alguna salvarse la responsabihdad del comandante ge- 
neral, y persuadida de que si el gobierno general aprueba, 
ya espresamente ó con su aquiescencia este suceso escan- 
daloso, vá á perder una parte muy considerable del presti- 
gio que tiene justamente adquirido, con peligro gravísimo 
de que la ignorancia y la malicia pretendan desconceptuar 
la justa causa que el mismo gobierno sostiene por el atenta- 
do de uno de sus agentes, no debe sin duda callar sino por 
el cootcario levantar su voz y hacerla llegar á los oídos del 
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Eacmo. Sr. vice-preñéenté'dela repfifilica, ftar* que l»en 
inrormado de tan dettagradablc ocurrencia dicte las medi(la§ 
oportunas A fin de que el referido comandante general sea 
Komctido al jtiicio á qae se liu hecho acreedor por el aten- 
ttdo que cometió en fusíbr á loa siigctoB ya citados, sin que 
precediemn las farmalidiidesjudici^es, y la necesaria sen- 
tencia, con infracción notoria de las leyes vigentes y de la 
arden del supremo poder ejecutivo de 1 8 de «eticmhre de 
1833. y con violación manifiesta de los derechos sagrados 
del hombre. 

A este tin la honorable asamblea nos manda dirigir S V. 
E, esta rumunieacion, y para que ese gobierno supremo «e 
penetre de la ¡lenidad con que obró el comandante general 
y de la Justicia con que ee reclaman sus procedimientos nos 
previene igaalmente hagfimos A V. E. una relación sencilla 
de loa hechog notorios en Morelia, y de cuya certeza el ho- 
norable congreso no puede dudar por estar conñrmados por 
el testimonio de personas fidedignas 6 imparciales. 

Sabedor el comandante geJieral de que los presos por 
conspiración trataban de fugarse, y que para este fin se habia 
pretendido seducir á un oficial, dispuso que este se manifes- 
tara del todo conforme con las miras de los seductores, y que 
le diera avisos oportunos para dictar sus providencias. Alla- 
nado así el camino á los criminales se entregaron con ente- 
ra confianza en manos del oñcia), quien según la voz públi- 
ca se condujo con tanta malicia y vileza que habiéndole ma- 
nifestado uno de los fautores de la fuga, seria mejor no llevar 
al cabo su proyecto, porque habia peligro de que se les 
fnifitrara con grave perjuicio de los mismos reo?, y de sus au- 
siliares, él contestó que era un desatino desistir de la em- 
presa por estar todas las cosas bien dispuestas, y porque tos 
reogsi no daban este paso, perderían sin duda la vida. 

Se realizó, pues, la evasión de la mayor parte de los reos 
en la noche del 7 al 8 del corriente hallándose de guardia 
en la cárcel el oficial referido, y sin que los presos escala- 
sen las tiipias, forzasen una puerta, atropellaran, embriaga- 
ran, ó de algún modo comprometieran á los centinelas, sino 
t^aliendo todos ellos por la puerta común, quede hecho pen- 
sado sin duda se les dejó abierta, y ú uoca distancia de la 
cárcel fueron aprehendidos, unospor el comandante general. 
y otros por diversos oficiales que disfrazados esperaban la 
presa, que seguti todos los preparativos indispensablemente 
■lebin raer en si» manos. De la misma manera se aprehen- 
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dieron los vecinos de la ciudad que el comandanle sabia 
moy bioi patrocinaban en su fuga á los presos, y (jue é la 
misma tiOra ocurríeron á la calle de la cárcel; y por último, 
en sil propia casa fué cogido Antonio Mier, hermano de uno 
de loa fugados, quien tenia allí preparados dos caballos con 
sillas y una ínula. 

En la mañana siguiente entre ocho j nueve se puso á todos 
en capilla, y á las doce del dia fueron fusilados todos, escep- 
to D. Manuel Foncerrada, uno de los fautores, por habec 
perdido el juicio. 

Esta ligera narración, es eo concepto del honorable congre- 
so, suficiente para que ese gobierno supremo haga las justas 
reflecsiones que lian hecho en Morelia todos los pensadores* 
y hasta los ignorantes. ¿Por qué el comandante general no 
observó la conducta que en México y en otras partes se bá 
guardado en las diversas veces que han sido descubiertas 
conspiraciones y proyectos de la mayor gravedad? Apre- 
hender á los cómplices de los reos, y estrechar á la custodia 
de éstos de manera que no pudiesen verificar su fuga, y for- 
mar á todos el correspondiente proceso para que en su vista 
se pronunciara el fallo debido, que enhorabuena debiera eje- 
cutarse irremediablemente, hé aquí ios deberes del coman- 
dante general, Pero mandar ó permitir que por el oficial 
se tendiera la red en que cayeran los presos y sus cómplices, 
dejar que se verificara la consumación del crimen, cuando 
podia impedirse, para castigarlos después con la severidad 
que se usa solamente en circunstancias urgentísimas y cuan- 
do la salvación de la patria escige sij traspasen las lurmuias, 
sentenciarlos á muerte el comandante por sí mismo, y darles 
el corto tiempo de tres á cuatro horaa para recibí ríos sqcor- 
i'os espirituales, y presentar finalmente á los moreliaoos es- 
te cruento espectáculo en el dia solemnísimo de laConcep- 
cion Inmaculada de la Madre de Dios. lAh! este es un cri- 
men, un atentado enorme, una arbitrariedad inaudita. Nues- 
tros opresores Jamás ofrecieron á la vista de los habitantes de 
Morelia una escena semejante en dia de solemnidad religio- 
sa, hacían que precediera á sus ejecuciones el aparato judi- 
cial, y la sentencia del consejo de guerra, y una vez que el 
déspota Trujillo hizo morir á dos vecinos de esta ciudad sin 
tales formalidades, tuvohorrorá la luz del dia, bajo las som- 
bras de la noche ocultó su crueldad, y sin embargo horiori- 
zó 6 todos estos vecinos con tan detestable manejo. 

Así les sucedió ahora, y aunque ia legislatura no juzga que 
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los fusilados bajan catado inocentes, si cree qne su muerte 
lejíM de producir el escarmiento, vá á causar el deiconcep- 
to de Ib causa del orden, y del actual gobierno ai éste no se 
apresura á someter al comandante general al Juicio rigoro- 
so á que ae ha hecho acreedor. Este es sin duda el medio 
único de salvar la reputación del Eacmo. Sr, vice-presiden- 
te y BU ministerio, y de acreditar á tos mexicanos i^ue la 
justicia se ejecuta no solo contra los facciosos sino contra 
cualquiera que osa traspasar loa límites de su autoridad é 
infringir las leyes. 

Por tan poderosas razones el honorable congreso suplica 
encarecidamente al gobierno supremo haga inmediatamen- 
te que se forme al referido comandante general la corres- 
pondiente causa, y al efecto nos previene dirigir á V. E. 
esta nota. Y al tener el honor de cumphr dicho acuerdo, 
protestamos á V. E, nuestro distinguido aprecio y conside 
ración. 

üios y libertad. Morelia, diciembre 16 de 1830. — Do- 
mingo Juaciel, diputado secretario. — Antordo Cevallos, dipo- 
tado secretario. — Escmo, Sr. secretario delde^acho de re- 
laciones. 



Es copia de los documentos que se espre^an y obran en 
el cuaderno cuarto, letra C, relativo á los atentados de Va- 
Uadolid á que me refiero. 

México 8 de junio de 1833. — José Mnria de Gamyaldf. 
secretario. 



CONTESTACIONES 



HABIDAS 



ENTRE LA CÁMARA DE DIPUTADOS 



Y EL 



Ex'-ministro Don José Anhmvo Fado sóbre- 
las ocurrencias de Morelia. 



Secretaria de la cámara de diputados. — Ramo secreto. — 
Escmo. Sr. — Esta cámara ha acordado se presente V. £. 
inmediatamente á dar cuenta de las órdenes y providencias 

3ue se hayan tomado con respecto á la conducta del coman- 
ante de Michoacán la noche del 8 del corriente; y tene- 
mos el honor de comunicarlo á V. E. para los ñnes consi- 
guientes. 

Dios y libertad. México, diciembre 18 de 1830. — Car- 
los Espinosa de /os JIfon/croí, diputado secretario. — José Ma- 
ría Mañero^ diputado secretario. — Escmo. Sr. secretario del 
despacho de la guerra. 

Secretaria de guerra y marina. — Sección central. — 
Escmos. Sres. — Acabo de recibir el oñcio de VV. SS. ci- 
tándome á dar cuenta inmediatamente de las órdenes y pro- 
videncias que se hayan tomado con respecto á la conducta 
del comandante general de Michoacán, la noche del 8 del 
corriente; y habiéndolo puesto en conocimiento de S. E. el 
vice-presidente, se ha servido prevenirme conteste á VV. 
SS. que la concurrencia á las . cámaras de los secretarios 
del despacho que establece el artículo 108 del reglamento 
interior para el congreso general por llamamiento de algu- 
na de ellas, ó por encargo del gobierno tiene solo por obje- 
to el asistir á alguna discusión^ y que no debiendo haberla 
sobre esta materia por no ser de las designadas para las ac- 
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tuales aesíoneB <S[nft>lñjín'ái^$Ífno'~)|>üe$í>.''|^>inente obse- 
quiar el ucuL-rdo que VV. EK. se sirven comii ni carme. 

Diosy libertad. Mexiro dirienilire 18 de 18.Í0.— A las 
dos y media de la tarde. — Escmos. Srcs. socretarioB de la 
cámara de díputsdoit. 



Es cúpia de los documentos (juc se cspreaan y obran en 
el ciiailerno'ciiarto, lefm O. ñ t)iie iMe>^eJierot 

JVl^xico 8 dejuviotle ISJJ.t— Jtiíé, jtíaria de Garaifaldc. 
secreta rio. 
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DICTAMEN 
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SE,CaON DEL. GRAN JÜR^O 

Sobre el procesó instrmdo a los e^'-ministroS. 
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Desde'íqplej^áqai^iíi á lá ^é¿'cion del ii^ii j^ 
«aciones dé los "sferiores geñcrral Di'Juán* Afvái:e¿ y dibórtáí 
do D. Jbfeé Antbníó! •Barragán, se pejíetró de su graVedád g* 
importántía, porcjaeien' ellas ee^'Vet^aa hechos^ éípindálósí- 
sífnos cometidos bot los pasados fancionaríos 'dé "la na'¿ion 
ydfela*ttA8'iÍotaWe'1:rascéndencíá; ' ' "'• ' ^" *'*^*'' ^ 

Esta con viccTóh estimuló á lá'iseé'fH'ón'S'dfedtearfe'é díái éí-' 
clasiramé^te á slistañéiar el esfí^díenttí ihfóMatSyo^gíaei'dé-^' 
be formar trba* arregló ial'ártifeufó't 45 dtefre^áijieritó' injé?-' 
rior; y para lograrlo coa la brevedad qué escíge' asúñftó ele 
tal peáo, tiaha omitido trabajos' ni fatigad, aun éblosdi^s'^ 
horas dedicadas al descansó. • ' '*- »= •. * 

Eí resultado* de siSs tareas ldtia''visto^ ya el'^raní jurádí 
en las cumulosas aéttfac^ones'c'ó^'qúéfáele há dado cuenta^ 
y aunque scfirdeáfeo^ftiefárt'habélrlbs prífséntádo' mucho ?n- 
tCfíi no ha sido' pdálblé, í)ór tehéV' qtire 'éfápéf^r ürf'graft nfi-' 
Micro de dbCÜTnerttos,-q¿é se han 'pedido de? (Jistándtás con- 
8idérablé5,'y ríiá¿hos irtform^ dé fái'áec retarías ¿ef déspá*^ 
cho, las'cjtie sfh'ídüda háci tehidó* rtiüí*o * ti üe trabajar jjatti 
reunir los-datd^^üesé |íef ¿iüigián.' * *V • "" '. 

■ De lo ábttíadó resulta quJe*lb^"Cíialrrd'S(étre1aitp8 del d^S; 
pacho' sori responsables 'fe variks^iñfracciclties déléy; iqué' 
se' ;e^peciSéíáfSn ett cada iMly tduo ártáKtriáihertté en ,é pró-' 
gfé8< ' 




se 

dálizádb'y* 

bien la apresuracion conque la''áéctíó\i ha ténidiqae'jirtf- 

ceder en estos dos días anteriores por la premura deitieixr- 

po que le designan las leyes;' • '"' ^ '' ' \ ' 
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Hallándose el espeditintecn estado de recibir los descargos 
según lo prescrípto cu el mlfrulo 1 47 del reglamento, se ci- 
tó al ex-ministro D. Antonio P^rio, para practicar esta di- 
lijjL'iicia la tarde del ^~2 á las cuatro y media (por auto de 20 
del présenle á fojan 1-14 vuelta; (")y aunque recibió el ofi- 
cio citatorio, devolviendo la cubierta; no habiéndose logrado 
su comparccenría á la» siete de la noche del mismo dia, se 
escitó al gobierno liara i]uc usando de los resortes propios 
de »M facultades, aiciera cumplir tan justa y necesaria dis- 
potiríon, y dando parít- á csIb cámara en sesión secreta de 
scniejante ocurrencia, acordó estaba la sección suficiente- 
mente autorizada, j>or c] reglamento, para procederá la de- 
icticion de los acusados cóñtí^a quienes, en su juicio, habia 
datos para d<^Ienertos y fe temiese ku fuga; y habiéndolos 
contra los «x-miuistros D. Aotouio Fácio, U. Lucas Ata- 
mán y.D. Rafael Mangino, proveyó el 23 4 '^ nueve y me- 
diü de la uochc un auto de detención, que se comunicó en 
c:t acto ul ^ecutivo, quien después de practicar las mas es- 
• |uisitas diligencias y de despl^r lodn su enei^a y recuraos, 
-olo logró Jetencr al ex-sctretario D. Ranel Mangino por 
liaberse fugado ú ocultado sus dos socios; prueba enequfvo- 
ua de que la sección no ha obrado con precipitación y tanta 
confesión de los crímenes de [{uc han sido acusados. 

Este incidente ha sido causa de que no se les recibieran 
los descaíaos de que habla dicho artículo 147, y con este 
i*e |UÍsito presenta al jurado la sección sus trabajoi, por no 
Her en su concepto tan necesarios, que sin elloi debiei'a pa- 
ralizarse el proceso hasta llenar tal vacjo. 

En efecto, sectores, el caso que hoy se presenta, es uno 
de los raros y estraürdiuarigs que no se luyieron pi-esentea 
'!n el reglamento interior, y por consiguiente Ja sección tie- 
ne riecctiilad de arreglarse al derecho coInl^l cu que estl 
comprendido el evento di^ que un reo que; por substraerse 
del condii^no y justo castigo que las leyes imponotí á sus de- 
litos, se fiijjc ú oculte, queriendo ilusvríar las providencias 
del tribunal ú que está sujeto. Entonces en su ausencia y 
lebeldia contínun la cuusa hasta sentencia^'la dcfiíülivamear 
le, ^Y si eato acontece cuando se versa unck sentencia da> 
rmitiva, que deberi dei'irse cuando solo se trate de una Í6rr 
ínula establecida p9r la ley para que pueda cúiuwuicar el jai*, 
ció contra loa presuntos reos? .,-'. 

f*] Cori-Mpondí & la 'púg, 53. irj 
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Lasgaranlias prestriptas por ta conslttiicion federal, y el 
reglamento intenor á favor de ciertas personas para sus pro- 
cesos crimioaleí, son solo para ponerlos i cubierto de la ua- 
liimnia y maledicencia de multitud de enemigos y envidio- 
sos; y de ninguna manera se han sancionado para protejer 
crímenes y atentados. Kilos solo por la catügorJa de \ñi 
personas, miran á su mejor defensa, mas nunca para que do' 
lorosameole se abuse de la rectitud con que deben ser juz- 
gados con una total igualdad ante la ley. De todo esto re- 
sulta que el gran jurado puede ocuparse de la acusación 
contra los cuatro ministros, á los que les resultan los críme- 
nes siguientes. 

OjalS y al presentarle la sumaria averiguación de unos 
hechos criminales, cuya publicidad ba escandalizado á el 
mundo, pudiera la sección (á cuyas cortas luces se ha con- 
ferido asunto de tanto peso) no renovar la memoria de tan- 
tas desgracias, sofocar el llanto y aun los suspiros, y pedir 
]a serenidad al recorrer el horroroso cuadro de sa[)gre y 
esleiminio. 

La acusación del Sr, Alvarez se refiere solo á la prisión 
y muerte del Escmo, Sr. general D. Vicente Guerrero, en 
que está incurso todo el ministerio: mas la del Sr. diputado 
Barragán comprende nueve artículos, y por no ser ellos con- 
tra los cuatro ministros, la sección se contraerá á designar 
en el particular lo que estime justo con respecto á cada uno. 

Contra el secretario de relaciones D. Lucas Alamán, re- 
sulta el haber tenido conocimiento de las maniobras arte- 
ras con que el secretario de la guerra sorprendió á la vícti' 
ma del esclarecido general D. Vicente Guerrero, contratan- 
do en SO.OOO pesos su aprehensión, con un vil estrangero, 
qui/á finico en la natiiralesa capaz de entrar en negociacio- 
nes tanto mas infames, cuanto que vendía á la inocente é in- 
defensa víctima bajo la capa de la mas pérfida amistad: obra 
contra él, el haber visto, sin hacer reclamo alguno, holladas 
abiertamente las garantias legales, que con tanta rason con* 
Bere )a carta federal al primer funcionario de la república, 
sin que pueda evadirse á pretesto de que el desventurado 
Sr. Guerrero subiese al poder público por la revolución de 
diciembre de 1 828, pues que en los intereses de la admini^ 
tracion entronizada, por el grito turntiltuoso de Jalapa, es- 
tuvo siempre rnnfesar la legitimidad del gobieriio del Sn 
Guerrero, par* poder legalizar la suya y entroninar sus co- 
rifeos. 



Con este objeto se arrancaron con violencia del poder le- 
gislativo algunas declaraciones que llenaron de asombro á 
la república al paso i^ue patentizaban las pérñdas intencio- 
nes de sus promovedores: tampoco puede escusarse con que 
dicho Sr. Guerrero estaba comprendido en la bárbara y lio- 
micida ley de 37 de setiembre de 1833, cuando tenia el 
ejemplar no muy remoto de que en ella no se comprendiú 
aJ general Bravo, que se rebeló contra un gobierno á todas 
luces constitucional: tantos atentados, y la patente manifes- 
tación del espífitu de partido, y partido cruel y sanguina- 
rio que nunca perdona á los que siguen la causa del pueblo, 
íué el motivo de la espantosa guerra civil que estalló en 
1830, y cuyos resultados sentirá la nación por mucho tiempo. 

tCscandalostüiniae son Ida esacciouea que hizo entonces 
del tesoro público para sostener el ministerio mas tiránico y 
criminal que haya ecsistido hasta hoy, aúnenlos países mas 
bárbaros; horroriza el número espantoso de víctimas inmola- 
das, ya en las aras de la patria, y ya en las de la usurpación: 
innumerables huérfanos y viudas lloran aun una suerte infe- 
liz á que solo los condujo la administración de horror y san- 
gre que afortunadamente desapareció en diciembre pasado. 

Mas todos estos crímenes son nada en comparación de 
los que ocultamante perpetmba este ministro audaz: tal vez 
en su gabinete se estaban forjando las cadenas con qUese 
preteudia volver á unir nuestra ilustrada y opulenta repúbli- 
ca á la caduca é impotente metrópoli. La declaración del 
señor senador Basadre, que comienza á fojas ] 1) vuelta, des* 
cubre atentados de gran tamaAo cometidos contra la inde* 
pendencia nacional. 

Los Sres. Mejia, Acosta, Basadre, Carbajal. Incláu y 
otros, declaran de un modo inequívoco e) decidido empeño 
que se tenia por el ministeriode relaciones para variar el sis- 
tema representativo, popular, federaren otra forma que 
coincidiera con sus pérfidas miras, aunque fuese del desagra- 
do de toda la nación. ... 

El espionage, la corrupción, asechanzas, los despilfarros 
de los caudales púbhcos y la mas absoluta , iiimocalidad es- 
tán bien justificados contra el Sr. oAtaraán, por solo las po- 
cas deposiciones, que Ua podido rmcibir la sección, sin reu- 
nir otras muchas que hubiera podido hallar con la mayor fa- 
cilidad si su encargo no se redujera á formar un espediente 
informativo, ^ino una completa causa criminal. Se ha teni- 
do también en consideración la voz pública, no solo de la re- 
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añno aao de algtiw» paisee estrüigeros en rirtud de 
ia que se les semilít como al corifeo de los atentados de la aQ- 
terior administración, estimáudose esta en el mismo gabine- 
te de Washington, por vendida en lo absoluto ai gobierno bri* 
tánico. 

Sus atentados también se justifican con el empeño que se 
advierte en quitarse de en medio, -creyendo quizá lograr 
enervar la secuela del proceso, con una fuga, que muy bieü 
puede interpretarse por confesión de sus delitos, como ya se 
ha dicho, y también por haber teoido el arrojo de estraer de 
la secretaria en tiempo del actual ministro, el libro de gas- 
tos secretos, en que de su puno están puestos los pagos ver- 
gonzosos, que en su periodo se hacian por crímenes, é infa- 
mes delaciones. 

D. Antonio Fácio, es-ministro de la gueri-a, es el primero 
en la traición y compra del general Guerrero: sus órdenes 
no dejan duda del modo pérfido, con que se manejaba este 
negocio: se adelantaban partidas para recibido, y se daban 
todas, las disposiciones necesarias para poder maa á su salvo 
perpetrar un asesinato aleve y proditorio. 

Este es el agente y principal conti'atante con Picaluga, 
no ya como se quiere aparentar para poner ú su disposición 
el bei^ntin Sardo Colombo en el pueHo de Huatuíco, sino 
para comprar la cabeza del benemérito general Guerrero; 
pues que luego que se hizo de su presa, se desentendió del 
bergantín que. tanto se afecta quena tener á sus órdenes, y 
el buque y tripulación salen de la república sin obstáculo ul 
contradicion alguna, y la partida destinada para guarnecec 
el puerto se retira sin órdenes ostensibles del minieterio, 
luego que llega á sus manos la víctima que iba á recibir. 
¿Qué militar en este mundo se atreviera sin orden de sus ge- 
fes a abandonar el punto y objetos de su custodia, solo por. 
conducir un reo á otro lugar de mas seguridad? El encono 
y la rabia de ios agentes subalternos del Sr. Fácio, está es- 
tampado en sus comunicaciones, hasta tener el arrojo de in- 
dicar quesus desgraciados prisioneros debian ser enterrados 
en el mismo puerto de Huatuíco (fojas 6, cuaderno 1°) (*) 

Picaluga protestó irse con su buquey dejará los prisioue- 
loa en la Costa, «ino se le daba en el acto el precio de su tor-. 
pe convenio; y al día siguiente se allanó á su entrega, yendoi 
hasta Oajaca á recibir 3.000 onzas, mandadas al efecto por 

[*] Corresponde i la pág. 83. 
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t\ gobierno, sin querer otorgar recibo ni docnnenta alguno, 
nmrcliámiose tlenpues con el bei^ntin, de cuyos serriciox 
eslemba tanto la administración anterior. 

El corazón mas inhumano se comueve al dar una ligera 
ojeada íobre las víctimas inmoladas de orden del ministerio 
de la guerra en Cuilapan, f nebla, Valladolid, Pázcuaro y 
otras muchas partes de la república. La guerra civil de 
1830 filé obra suya y las muertes numerosísimas que hubo 
en la de 1833 son al cargo de este ministerio. 

Mil Tccesse rió este señor rodearse de patriotas distingui- 
dos para descubrir sus opiniones y Iterarlos después á ser el 
objeto de sus venganzas. Jamás esta hermosa ciudad y la re- 
pública toda ha visto época de mayor desconfianza y de opre- 
sión. Nunca se hau vista la delación y la calumnia acogidas 
j premiadas por el gobierno, ni menos se han prodigado los 
honores y distinciones que entonces á loe muchos verdugos 
que con tanta rabia y desenfreno derramaban la sangre me- 
xicana. El mismo gobierno de Madrid no hubiera desple- 
gado su sana con el encarnizamiento que lo hizo el minis- 
tro de la guerra, pues éste 11^6 á haber caso de foimar en 
su gabinete las causas contra personas que tenia á mucha dis- 
tancia, como de ver puestos de su misma letra y puño det 
Sr. Fácio los cai^s que deberian formarse al Sr, Guerrero 
y con-en agregados en el Espediente Intructivo (fojas 39 
cuaderno 1.°) (*) 

Kl objeto sin duda de tantas aberraciones era difundir el 
terror en nuestros coni'iudadanos, para poder mas á su sal- 
vo combatir la actual forma de gobierno y quizá concluir 
con nuestra independencia. Con este objeto tenia siempre 
reuniones de personas muy notadas por su desafecto al ac- 
tual orden de cosas: difundia agentes por todas partes: esci- 
taba á los comandantes generales á que cometieran errores 
ñn tamaño según consta en los documentos presentados por 
el Sr. general Inclán (fojas 112S 116, cuaderno corriente:) 
(**) ponia al frente de los cuerpos S sus favoritos, y tal vez 
á sus cómplices, persiguiendo á los patriotas de una mane- 
ra desconocida hasta hoy. 

Prostituyó la brillante carrera del honor con ofertas de 
empleos 5 los que mas se distinguieran en coadyuvar á sus 
inicuas miras: ios asesinatos y crímenes, se apremiaban con 



f*] Corresponde á la pág. 1 83. 
**] Corri'sponiie ü la pág. 32 á .37- 
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los empleos que la nacioo destina á los qae se comporten 
con el hoQor y- bizarría tan recomendada en la carrera mi« 
Ktar:.lo^ ascensos, justo premio de las virtudes cívicas y 
morales, se prodigaban á los que menos los merecían, pos- 
tergando á muchos benemérítos que honrabap á la repúbli- 
ca. Parecía que para este ipinístro no había peor crimen 
que haber cooperado al triunfo glorioso de los españoles, ni 
mejor servicio que ia adhesión á este gobierno, j el haber 
derramado la sangre mexicana. 

Los mismos españoles contra quienes la nación ha juga- 
do oportuno tomar medidas enérgicas, serán los principales 
testigos contra el Sr. Fácio, para comprobar la decidida pro- 
tección que se les dispensal^i por el ministerio de su cargó^ 
con agravio de muchos americanos mas acreedores á las 
gracias con que se condecoraban á nuestros antiguos domi- 
nadores. 

La &CCÍOQ de Yucatán consiguió por algún tiempo sepa- 
rar de la federación mexicana á aquel ilustrado y opulento es- 
tado, proclamando la centralización de la repábKca; y á pe- 
sar de ser^ este uno de los mas enormes atentados contra la 
carta federal que en Jalapa hipócritamente dijo queria po- 
ner en su mas esacta observancia, se desentendió de ella, 6 
mas bien dicho, protegió aquella asonada en el hecho de no 
tomar providencia alguna para volver al orden constitucio- 
nal á aquellos dicidentes, ínterin no se perdonaba n»edío al- 
guno para asesinar en la mayor parte de la repóblica á to-* 
dos los patriotas que pedian la observancia de las leyes, re- 
poniendo en el puesto usurpado al presidente de la repúbli- 
ca, general D. Vicente Guerrero, 

La misma representación nacional no estdba fuera de sué 
tiros, pues que sufrió de su arbitrariedad ataques muy ve- 
hementes, con que estuvo la república dispuesta á su tota! 
disolución. Algunos miembros del gran jumdo tuvieron en 
este misnfto salón muchos días de amargura, y sus vidas fue- 
ron amenazadas repetidas ocasiones por una chusma indo- 
lente que se tenia dispuesta para arrancar de esta augusta 
asamblea las resoluciones mas torpes é ilegales, y algunos 
de sus individuos fueron violenÉameiite arrastrados^á los ca:- 
labozos de la ex-inquisicion para estender el terror en los 
demás. 

Su desprecio á este respetable cuerpo llegó tfl^tremo de 
burlarse abiertamente de sus acuerdos, como aconteció el 
18 de diciembre de 1830, en que llamado por la camarade 
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representantes para'informar sobre los asesinatos aue el ge- 
neral Otera cometió en Morelia, se negó á concarnr á la cá- 
mara, so protesto de no ser este negocio propio de sesiones 
estraordinarias, abrogándose atrevidamente las facultades 
del cuerpo legislativo que es á quien únicamente toca ha- 
cer semejantes declaraciones, quedando así ilusorias j bur- 
ladas tan justas y saludables disposiciones (fojas 13 cuader- 
no 4.*»^ {f) 

Ha llegado á tanto el atrevimiento de este funcionario, 
que estando fjarantidos con la constitución los representan- 
tes de la nación, en sus opiniones que viertan en el ejerci- 
cio de su encargo, se ha visto poner una demanda contra 
el Sr. Quintana Roo, ante un juez ordinario, y perseguirlo 
hasta el estremo de verse amenazado, con ser preso entre los 
criminales famosos que tiene la cárcel pública de esta ciu- 
dad (causa que corre en cuaderno separado.) 

Los congresos y gobiernos puestos por el voto délos pue- 
blos, fueron el objeto de la sana de las guarniciones y co- 
mandantes generales; se depusieron con violencia de sus al- 
ias funciones sustituyéndose otros del agrado de los revol- 
tosos, sin que hasta hoy se hayan reprimido ni castigado, á 
pesar de las muchas y enérgicas reclamaciones que se hi- 
cieron. 

D. Rafael Mangino, ex-secretario de hacienda, aunque 
en sus descargos aparenta ignorar los convenios habidos en- 
tre el ministerio de eiierra y el estrangero Picaluga, para la 
entrega del general uuerrero y el objeto con que se entre- 
garon al general D. Gabriel Duran 3.000 onzas en oro, qw 
se le mandaron poner á disposición del ministerio de la guer- 
ra para un frasto secreto^ está comprobado con lo que asien- 
ta el Sr. Espinosa en sus descargos, que fué uno de los con- 
currentes á la junta de ministros, en que se trató de la en- 
trega del bergantín Colombo, ó mas bien del general Guer- 
rero, por las razones invertidas difusamente, cuando se tra- 
tó del Sr. Fácio; y tambiem es de presumirse que llamaria 
la atención naturalmente del desembolso considc^rable de 
50.000 pesos, con el requisito de que se los cnti^egásen al 
general Duran, que marchaba donde estaba el preso; y es 
mdudable que el ministro de guerra le diria en lo confiden- 
cia], cual era la inversión de estos caudales, y sí á esto se 
agrega haberse dado á solas por la secretaria de hacienda, 

[*] Véase en el apéndice el tcitimonio nfim* 6. 
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se infiere indudablemente que estaba en todos los secretos 
del fniíiisterio de la guerra. 

Además, confiesa que reconoció y entró en contestaciones 
con los gobiernos y legislaturas establecidas en- los estados 
•tumaltuariamente por la fuerza; y aunque quiere escusarse 
con que no teniendo otras autoridades con quien entender- 
se para el pago de los derechos nacionales» no por eso se < 
sai va; porque un ministro íntegro y respetuoso á las tejes, 
jamas consentiría el entrar en relaciones con los usurpado- 
res, ecsigiendo del ejecutivo reformara aquellos males pio> 
tegietido á las autorídades legítimamente constituidas: en ca- 
so de no lograrlo, separarse de una administración que ec- 
sigi^ de él faltar á sus deberes, atropellando las leyes gene- 
rales de la república. 

Aunque no consta que el Sr. Mangino cooperara directa- 
mente á la guerra civil de los anos anteríores, y á los aten- 
tados que se esperímentaron entonces, su permanencia en 
el minisíerío de una administración de sangre,^ dan presun- 
ciones vehementes para reputarlo sabedor de todos sus he- 
chos; pero á lo menos no hay constancia de que los recla- 
mara, como debia hacerlo, y mas en un ministerío que obra- 
ba de tanto acuerdo y mancomún; debiéndose separar de la 
administración si no hubieran tenido sus reclamos un resul- 
tado favorable. 

Aunque en la ampliación del señor acusador, se hace mé- 
rito de que por orden del mismo ministro, se mandó abrir un 
juicio fenecido^ como que los documentos pedidos para jus- 
tificarlo, no se. han presentado á la sección, no puede dar su 
juicio en la materia; y este cargo podrá hacérsele por el tri- 
bunal competente, si se declara haber lugar á la formacioa* 
de causa. 

El Sr. D. José Ignacio Espinosa, ex-secretario de jus- 
ticia y negocios eclesiáticos, está como el Sr. Mangino 
con los mismos cargos y reflecsiones en contra; con el 
agregado de serpol responsable de la inversión de los 16 ó 
1 7.000 pesos, que por orden suya se dieron según su mis- 
ma declaración, para completar las 3.000 onzas, que se en- 
tre^ron á Picaluga como precio del Escmo. Sr. presiden- 
te D. Vicente Guerrero, sin que por sus descargos, quede 
ecsonerado de los que en el espediente le resultan; por 
cuyo motivo concluye la sección poniendo á la deliberación 
de esta cámara, qrigida en gran jurado las proposiciones si- 
guientes. 
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Pnmert: ht lugar á la fiNrnaGimí de cáusá óonira el ex-- 
ministro de relaciones D. Lucas Alamán. 

Sejjunda: ha lugar á la formación de causa contra el ex- 
minifltro de guerra D. José Antonio Fácio. 

Tercera: ha lugar á la formación de causa contra el ex — 
raioistro de hacienda D. Rafael Mangino. 

Cuarta: ha lugsr á la formación de causa contra el ex* 
ministro de justicia 7 negocios eelesiástícoa D. José Igna- 
cio Elspinosa. 

Mélico 24 de abril de 1833. — Elicuáero. — Sahatierra^^^ 
Soiaii«.«-Gorcúi, secretario, 

Al máigen de cada una de las proposiciones anteriores se 
halla la votación de la cámara en los términos siguientes. 

En la primera, relativa al Sr. Alamán.— -Ha lugar á votar 
por 51 contra 1, j fué aprobado por los mismos. 

En la segunda, relativa al Sr. Fació. — ^Ha logar á votar pov 
50 contra 1,7 filé aprobado por los mismos. 

En la tercera relativa al Sr. Mangino-*— Reprobado por 
35 contra 25; 7 en la cuarta relativa al Sr. E^^nosa. — -Há 
lugar á votar por 41 contra 5, 7 fué aprobado pof 40 coil- 
tra 7. 



£s c^ia á la letra del dictamen 7 votoecpie seespresftn,, 
7 cuyo original obra en la causa á que me remito. 

México 11 de junio de 1833.<--J«sé Mariá dé €rartíyatde^ 
secretario. 
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GRAN JURADO. 



Sesión del di» 34 de abril de 1833. 

Contíntió á las coatro de la tarde la sesión suspensa en la 
mañana de este día, j erigida la cámara en gran jurado se 
procedió á la lectura del espediente instruido por la sección 
contra los ex-ministros D. Lucas Atamán, D. José Antonio 
Fácio, D. Rafael Mangino y D. José Ignacio Espinosa. El 
ultimo renunció el beneficio de comparecer á defenderse y 
de los dos primeros se avisó haberse fugado. El Sr. Man- 
gin<veépu6o fcatlárse enfenUo,- por lo que no podia en aquel 
momento presentarse personalmente. 

Ya comenzada la lectura del espediente se recibió un ofi- 
ció del Sr. Mangtne eiTque avisaba hallarse restablecido del 
ataque de nervios y pedia se le oyera verbalmente. La cá- 
mara acordó que los señores de la sección lo condujeran de 
su prisión á la cámara. 

Concluida la lectura del espediente, el señor presidente 
concedió la palabra al acusado. 

£/ Sr. Mangino: Desgraciadamente, señores, me veo cons- 
tituido en el empeño de desvanecer conceptos que se han 
generalizado hasta el punto de vulg;arizar8e. Y ¿en qué cir- 
cunstancias? Ciianda mi salud quebrantada apenas me per- 
mite articular las palabras, y cuando todas las presunción 
nes deben ser desfavorables á mi intento, atendido el inte- 
rés personal que tetigo en conseguirlo. 

Sin embargo, el deber natural de mi defensa me obliga á 
esforzarme, no solo para borrar las impresiones qtie aque- 
llos conceptos han hecho en el páUicOy sino también para 
satisfacer á los cargos de que se hace mérito en el espedien- 
te instruido por la sección del gran jurado. 

Se cree, señores, que la administración del Sr^ Bustama'n- 
te contrató la cabeza del benemérito general D. Vicente 
Guerrero, y se imputa á los ministros este hecho abomina- 
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ble. Este concepto es absolutamente e<)uivocadd,yyo de- 
bo asegurarlo en honor de la misma administración y en 
mi propia defensa. 

El Sr. Fácio manifestó en junta de ministros la oferta que 
D. F. Picaluga le hacia del buque que tenia fondeado en 
Acapulco, y las ventajas que se proponía sacar admitiendo 
esta oferta, no solo porque privaba á los pronunciados de 
las que se les proporcionaban, y podia proporcionarles el 
buque mientras permaneciese en aquel puerto, sino porque, 
de otro modo, ni podia obrar respecto de la plaza la corbe- 
ta Afórelos (no sé si equivoco el nombre) por ser de mayor 
fuerza el bergantín de Picaluga, ni combinarse los movi- 
mientos con las tropas del gobierno que debiañ marchar por 
tierra; concluyendo con que habia convenido en indemni- 
zar á Picaluga de losdanos y perjuicios que le originaria es- 
te servicio, y que calculaba el mismo Picaluga en 50.000 
pesos; mas no hizo el Sr. Fácio indicación alguna de que se 
tratase de la persona del general Guerrero. Asi lo mani- 
festé en la confesión que me recibió la sección del gran ju- 
rado; y aunque no se escribió, porque el cargo á que aludia 
todo esto se redujo al escribirlo á la entrega de 3.000 onzas 
de oro, estoy cierto de no ser desmentido, porque no debo 
dudar de la sinceridad y buena fé de los señores que com- 
ponen la sección, resultando de lo espuesto que mi declara- 
ción fué conforme con la que se ha leido de mi companero 
el Sr. Espinosa. 

Corre también en el público otra especie no. menos equi- 
vocada, y nacida tal vez de alguna. frase ambigua leida por 
el Sr. general Mejia en una carta del Sr. Bustamante, que 
según su declaración, le confió el Sr. Santa-Anna, en la ha- 
cienda de Manga de Clavo, para que la manifestase aqui á la 
señora viuda del general Guerrero. Dice, pues, el Sr. Me- 
jia que en esa carta manifestaba el Sr. Bustamante al Sr. San- 
ta-Anna que en junta de ministros habian votado tres de es- 
tos por la muerte del Sr. Guerrero, y uno solo porque se le 
conservase la vida. 

Este b^cho es igualmente falso, y puedo asegurar que no . 
concurrí á ninguna junta de ministros en que se pusiese á vo- 
tación la vida del Sr. Guerrero. El Sr. Bustamante me ma- 
nifestó en particular la intención en que se hallaba de sal- 
var á aquel desgraciado general, pidiendo á las cámaras que 
le autorizasen para hacerlo salir de la república, y yo le apo^ 
yé la idea. 
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Aunque lo que se dice acerca de la junta de mmistros so- 
lo esté apoyado en la deposición de un testigo singular, bien 
que hombre de honor, que se refiere á la carta que leyó ha* 
ce dos años, y que por esta última circunstancia no seria 
estrafio que padeciese alguna equivocación, yo no pretendo 
al contradecir este y ios otros hechos en q^ue se fundan los 
cargos que llevo referidos, que se me crea sobre^mi palabra. 
Permítaseme leer otra carta del mismo Sr. Bustamante, cu- 
ya firma podrán reconocer si gustan los señores diputados, 
en la que, refiriéndose á los particulares de que acabo de ha- 
blar, confirma todo lo que he manifestado. Dice asi: (leyó) 
citaré por último un hecho al mismo intento. El Sr. sena- 
dor Rejón, cuya memoria feliz conservará acaso la especie, 
me preguntó con el mayor interés la suerte que correria el 
Sr. Guerrero, y mi contestación fué que saldria de la repú- 
blica, según lo que yo habia hablado en aquellos momentos 
con el Sr. Bustamante: la premura del tiempo no me ha per- 
mitido escribir al Sr. Rejón suplicándole que se sirviese 
contestarme sobre el particular. 

Creo que con lo espuesto he satisfecho á los dos prime- 
ros cargos que se me han.tiecho: contestaré también á los 
láguientes. 

El gobierno debiócumplir y hacer cumplir las leyes y de- 
cretos del congreso general y no habria podido ejecutar lo 
segundo sin circularlas á las autoridades ecsistentes, fuesen 
de hecho ó de derecho, porque, en fin, no habia otras á quie-« 
nes dirigirse, y si no se hubiera verificado asi por la secreta- 
ria que estuvo á mi cargo, ¿qué responsabilidad no me resul- 
taría, cuando esta omisión habria originado la del cobro de 
contingentes y contribuciones, no menos que la inobservan- 
cia de disposiciones reglamentarias &c. &:c.? Esta conside- 
ración me parece desvanecerá el cargo de haber reconocido 
á las autoridades aunque fuesen puramente de hecho. 

El que se me hace porque estando el gobierno autorizado 
para celebrar empréstitos solo por 4 millones de pesos yo 
me estendí hasta 7, carece de todo fundamento, porque tan 
lejos de escederme en los contratos á los 7 millones, no con- 
traté ni aun los 4 para que se facultó al gobierno. 

El último cargo se reduce á haberse espedido por la se- 
cretaria de hacienda una orden mandando abrir un juicio fe- 
necido. No contesté á él porque no se habia acumulado la 
orden al espediente, mas ahora que se ha leido diré que ella 
sola basta para desvanecer el cai^o, respecto á que no con« 
tiene la disposición de abrir juicio alguno. 
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Pero Mangiiio, se dice, perteneció á un ministerio que 
causó tantos males á la república. ¡Ah señores! ¿l^or qué ha 
de atribuirse al ministerio la ecsaltacion de aquel tiempo? 
Puede ser que si Mangino no hubiera perm^ecido en ¿I, ná"* 
ciendo raler et influjo que le daba el puesto, los males ori« 
ginados por esa ecsaltacion hubieran sido mayores. Yo su-* 
plico al señor secretario tenga la bondad de leer esos docu- 
mentos en comprobación de que, lejos de cooperar á las des* 
gracias que se lamentan, procuré en cuanto me fué posible 
el evitarlas. Ojalá que el tiempo me permitiese presentar 
otros, por los que se yeria que mi conducta en toda mi car- 
rera política, no ha sido otra que servir fiel j honradamente 
á mi patria, y que no la he desmentido en ninguna época de 
mi vida. Acaso, concluida la lectura de esos documentos 
podré continuar hablando: estoy sumamente fatigado. 

Se leyeron, y en seguida dijo: por la lectura de esos docu- 
mentos se habrá formado la cámara una idea de cuales han 
sido mis sentimientos en el tiempo que serví el ministerio de 
hacienda, y me lisongeo de que tendrá á bien dispensar- 
me una absolución que reclama no solo la inocencia que he 
alegado, sino el estaao de mi salud quebrantada en términos 
de no poder sufrir una larga prisión sin peligro de la vida* 
No debo creer de la humanidad y justificación de lo« señores 
que componen el jurado, que aprobada mi inocencia, pueda 
serles indiferente la suerte de un hombre honrado, que en 
ningunas circunstancias ha desmentido sus principios: he 
dicho. 

Antes de retirarme se me permitirá agregar á'los hechos 
constantes en los documentos que he presentado, el ínteres 
que asi como otras personas de influjo, tomé por salvar la 
vida al hermano del señor secretario Zerecero, como en 
efecto se logró, y de que me gloriaré eiresto de mi vida.(*) 

En seguida suplicó á la cámara quese pusiera á discusión 
con preferencia el artículo del dictamen que habla de su 
persona, en atención á ser el único de los acusados que ha 
bia comparecido á defenderse y para que no se olvidaran 
las razones espendidas en su vindicación. 

El Sr, Zerecero: Hizo moción para que se le permitierisi 
retirarse de la sesión mientras el jurado tratara de la causa 

[*] Ko se insertan los documentos citados en la esposicion 
anterior j por haberlos llevado consigo el Sr. Mangino después 
de su kctura ante elgranjurado.^-^^wmArez, secretario. 
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de) Sr. Mangino. Para fundarla dijo: que tal vez no se le 
creería con bastante imparcialidad en el asunto, pues que 
h salvación de su hermano, prócsimo á ser fusilado por la 
administración anterior, se debió á los esfuerzos del Sr. 
Hangino, que tomó el mayor interés j consiguió librarlo; que 
esta circunstancia le parecia á su señoría causa bastante pa» 
ra que se ecsimiera votar en la mencionada causa j asi su* 
pilcaba al jurado que lo acordara. 

Tomada inmediatamente en consideración la moción del 
Sr..Zerecero, fué desechada por unanimidad de 51 señoree 
presentes. 

El Sr. Riva Palacio: Pidió igualmente que se le ecsimie- 
ra de votar en la causa de los ex-ministros; dijo, que ha- 
biéndoseles hecho cai^o príncipalmente de la muerte del 
general Guerrero, su señoría como hijo político de aquella 
víctima ilustre, se consideraba legítimamente impedido pa* 
ra votar en la causa de los que lo hicieron morír. 

Tomada inmediatamente en consideración esta moción, 
fué aprobada por unanimidad de 51 señores presentes j el 
Sr. Riva Palacio se retiró. 

El Sr, Barragan: El Sr. Mangino al dar su defensa, no so- 
lo por su persona sino por todo el ministerio, no ha desva- 
necido ni justificadose de los cargos que le resultan. La 
sección del gran jurado tiene manifestados los crímenes de 
los otros Sres. Fácio, Alamán y Espinosa, y el repetirlos se- 
ría inátil, porque están demasiado comprobados, aunque es- 
te señor pretende disculparlos con una defensa de toda la 
administración pasada, diciendo que no se habia hecho la 
compra del buque Sardo Colombo sino por los intereses de 
* la nación, estando claramente comprobado que fué única- 
mente por sacríñcar la víctima de Cuilapa. Cuando al Sr. 
Mangino se dio la orden para entregar hasta la cantidad de 
50.000 pesos debió informarse del uso á que se destinaba y 
resistir su entr^a, pues bien sabia que se dirígia á Cuilapa. 
Yo no me mezclaré en escudriñar si votó ó no por la muér- 
ete del Sr. general Guerrero, pero sí en que el ministro sa- 
bia el destino que llevaba el dinero. 

El Sr. Escudero: Como individuo de la sección del gran 
jurado, pongo el artículo 3° que trata de la persona del Sr. 
Mangino como primero, para que la cámara lo torneen con- 
sideración según pide el mteresado. 

El Sr. Ramírez: Es muy violento tomar la palabra en es- 
te asunto que se presenta bajo el carácter mas odioso; pero 

32 
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nunca he sofocado los principios de justicia que me dicta 
el corazón. La responsabilidad ministerial ha presentado 
siempre gravísimas dificultades; pero la cuestión se decide 
fácilmente con este sencillo principio: 6 los ministros abu- 
san del poder que les ha concedido la constitución, ú obran 
fuera de los límites de este poder: en el primer caso se pue- 
den presentar muchos tropiezos, porque frecuentemente no 
hay reglas fijas que normen sus procedimientos, en el segun- 
do quedan sujetos á las leyes comunes como cualquiera sim- 
ple ciudadano: veamos, pues, si el Sr. Mangino ha abusado 
del poder constitucional. 

Eil primer cargo que se hace á dicho señor es la muerte 
del general Guerrero: este cai^o es el de un asesinato hor- 
rendo, que comprende la dilapidación de 50.000 pesos em- 
pleados en comprar la cabeza de un hombre ilustre. £1 
acusado probó hasta la evidencia que ninguna intervención 
tuvo en lo primero y que para la entrega de los 50.000 pe- 
sor no hizo otra cosa que agenciar esta cantidad en oro por 
habérsele pedido en tal especie: el dinero fué librado por 
los ministerios de justicia y relaciones para gastos secretos, 
y el Sr. Mangino no podia saber á cual de ellos se aplicaría, 
por consiguiente la responsabilidad toda entera es de los mi- 
nistros que libraron. 

Un otro adminículo de la causa obra en favor del Sr. 
Mangino; liablo de las pruebas que ha eshibido bajo la ates- 
tación del general Bustamante, quien dice haberse intere- 
sado el acusado para que se librara de la muerte al ilustre 
general Guerrero, y sobre lo que se dieron órdenes al mi- 
nistro de la guerra. El Sr. diputado Zerecero atestigua que 
su hermano prócsimo é la muerte se libró de ella por los es- 
fuerzos aue hizo dicho Sr. Mangino, y que al mismo, otros 
casi en el suplicio debieron su salvación; un hombre pues 
que ha hecho tales esfuerzos por los infelices liberales opri- 
midos, y que aun se empeñaba eficazmente por el mismo Sr. 
Guerrero, ¿cómo podrá suponérsele connivencia en la escan- 
dalosa y detestable traición de PicalugaT Yo no puedo con-^ 
cebirlo, asi como veo probado evidentemente el delito de 
los otros ex-ministros. 

Se hace también un vehemente cargo al Sr. Mangino por 
haber reconocido las autoridades que suplantó el plan de Ja- 
lapa, y porque aceptó el desempeño del ministerio de ha- 
cienda. Este cargo que solo se hace á uno de los ex-mi* 
nistros deberia estenderse á sus colegas que se hallan preci- 
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sámente en las mismas circunstancias; pero ^a se considere 
en lo particular ó general, es infundado á mi juicio. 

Nadie pone hoy en duda que los empleados públicos son 
servidores de la nación y subditos del gobierno establecido. 
Cuando las revoluciones han arrancado el poder supremo 
de la persona que lo ejercía, los empleados no tienen obli^ 
gacion de abandonar sus puestos por este cambio, pues que 
ellos no sirvan á las personas, sirven á la nación; las auto- 
ridades depuestas podrán tener derecho de gobernar, pero 
cuando no gobiernan de hecho, su autoridad queda en sus- 
penso hasta ser reintegradas en el poder. 

Un gobierno de hecho para nosotros, y legítimo para algu- 
nos, puso al Sr. Mangino en el ministerio de hacienda; este 
señor debia obedecer y el cargo único que podia hacérsele 
era por haber aceptado el nombramiento, ¿pero esto es un 
delito? Entonces deberían enjuiciarse á todos los emplea- 
dos de la república que á mas no poder toleraron la admi- 
nistración pasada y admitieron empleos: asi como al Sr. Man- 
gino se hace responsable por el reconocimiento de las au- 
torídades de los estados, á estos les resulta el mas grave car- 
go de haber reconocido á los usurpadores del poder supre- 
mo. Las dificultades que presentaría este negocio llevado 
con tanto rígor, serian la señal de un nuevo trastorno y la 
prudencia y bien público ecsigen que se corra un velo so- 
bre ello: ocupémonos en castigar aquellos escesos que se en- 
cuentran fuera de los límites de un error de opinión y no 
pueden comprenderse en la clase de delitos políticos. 

Señores: este negocio se presenta de una manera la mas 
propia para que la cámara ponga un sello á los maldicien- 
tes, acreditando su imparcialidad y justicia: inecsorable con 
los delincuentes, debe protejer la inocencia donde quiera 
que se halle: á mi juicio no puede disputársele al Sr. Man- 
gino, y por tanto pido que se repruebe el dictamen de la sec- 
ción y se declare no haber lugar á la formación de causa 
al Sr. Mangino. 

El Sr. Escudero: Luego que por desgracia de la repúbh- 
ca mexicana apareció el corífeo de la revolución de Jalapa 
inmediatamente todos pusieron sus miras en el congreso ge- 
neral, para que este poder, se opusiera fuertemente á que no 
se trastornara el sistema federal por el cual con tanto gusto 
caminaba la nación. 

Pero desgraciadamente entonces se empezaron á barre* 
nar todos los principios, todas la£ garantías sociales: estosu-^ 
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cedió con mas descaro cuando el ejército de reserva entró 
en la ciudad de Puebla, en donde vimos que se atropello a] 
presidente de aquella legislatura, con la circunstancia agra- 
vantísima de ser este congreso el primero que se puso á las 
órdenes de los que se habían pronunciado en Jalapa. 

En consecuencia de este tnunfo de la fuerza armada se 
sacaron con violencia leyes del congreso general en que se 
anulaban las legislaturas de Jalapa, Valladolid j de otros 
estados. Pero nunca se legalizaron los actos atentatorios 
contra la legislación nacional: jamás se dijo que estaba bien 
hecho lo que se verificó en Du rango. 

Ni se diga, señor, que si el ex-ministro de hacienda no 
hubiera permanecido en el ministerio habría sufrído la pá- 
iría mayores males; si se hubiera separado, hoy fuera el ob- 
jeto de admiración un ministro que habia tenido el sagrado 
atrevimiento de decir: yo no quiero autorizar unos actos 
tan ilegales y tan opresivos de las libertades públicas, yo 
jamás entraré en contestaciones con hombres puestos por 
las armas: si esta dignidad hubiera observado el Sr. Man- 
gino, hoy fuera la admiración de sus conciudadanos; mas el 
no haberlo hecho asi, prueba ó malicia: ó debilidad, si lo 
primero, hay motivo para que la sección considere que hay 
un indicio contra él- para formarle causa como se le debe 
formar; y si por debilidad, esta no escusa á los hombres 
de las penas á que se hacen acreedores por los crímenes que 
cometen. 

El Sr. Mangino es inconcuso que entró en relaciones con 
los gobiernos de los estados; luego el ministro de hacienda 
es criminal, ó por mejor decir hay un motivo para que se le 
forme proceso. 

La sección del jurado con toda satisfacción confiesa res- 
pecto al cargo que se le hizo sobre esceso de préstamos, que 
está íntimamente convencida de que en tiempo del Sr. Áf an- 
gino no hubo el menor esceso; otros serian los responsables 
y á estos se dirigirá el fallo del jurado. Conque estamos 
persuadidos de que su manejo en este paiticular ha sido ín- 
tegro y notorio á la sección. 

Tampoco hay motivo para ecsigirle la responsabilidad 
por la ultima ampliación relativa á que por los ministerios 
de hacienda y justicia se habian librado órdenes para abrir 
un juicio fenecido. Al tiempo de hacerle el cargo al mi- 
nistro de hacienda, la sección del gran jurado no tenia estos 
relatos á la mano: muchos tribunales tuvieron que correrse 
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para encontrarse los autos en la alta corte de justicia, de 
donde se han remitido boj á las dos y media de la tarde, á 
tiempo de que ya se habia estendido el dictamen del gran 
jurado; por consiguiente ya no habia lugar de formar los 
cargos que se agregaron al espediente, y asi es que se inser- 
taron para que si venian los ministros se hicieran cargo de 
su lectura y contestaran. Creo que con la lectura de estos 
documentos basta para satisfacerse de que estecai^o es na* 
lo, porque no consta en ninguno de los dos oñcios que se 
mandase abrir un juicio fenecido. Mas los otros dan mate- 
ría bastante para que el gran jurado declare que hay lugar 
á la formación de causa al Sr. Mangino; tanto mas, que de-* 
be suponer el señor preopinante, que no se va á pronunciar 
una sentencia contra el Sr. Mangino, pues durante el curso 
del proceso le queda tiempo bastante para vindicarse. 

El Sr, Ramírez: Estoy impuesto en la teoría del jurado: 
sé que el fallo de ha lugar ala formación de causa no induce 
una condenación y que tampoco es sentencia; pero sin em* 
bargo, el señor que me ha precedido en la palabra no po- 
drá negar, que ese mismo fallo es un golpe de muerte para 
el hombre que se cree inocente. Mucho tiempo ha que for- 
mé un concepto ventajoso del Sr. Mangino, reconociendo 
en él un fondo de honradez y buena fe; tal vez podré equU 
vocarme. 

Entrando á contestar la agravación de cargos que se le 
hacen, los seguiré en el orden que pueda recordarlos. Se 
llama imposible que el acusado pudiera ignorar el infame 
complot forjado para sacrífícar al ilustre general Guerrero: 
las mismas espresiones que se usan, prueban que no hay 
una certeza de esa tronnivencia y que es una mera suposi- 
ción, por la que no puede tampoco sujetársele á un juicio. 
El Sr. Mangino ha dicho que en la junta de ministros sola- 
mente se trató de comprar el bei^antin Colombo, y los do- 
cumentos que ha leido, muy lejos de probar su intervención 
en la muerte del Sr. Guerrero, acreditan que hizo esfuerzos 
con el vice-presidente para salvarlo. El mismo general 
Bustamante dice que por las instancias del Sr. Mangino 
mandó al ministro de la guerra hiciera una iniciativa al se- 
nado en favor de la víctima inmolada: todo, todo prueba 
que el horrendo atentado fué obra principalmente del ex- 
ministro Fácio. Por este simple relato se viene en cono- 
cimiento de que cuando mandó pagar el ex-ministro de ha- 
cienda los 50.000 pesos librados por los ministeríos de re- 
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laciones j justicia, pudo muy bien entender que solo le tra- 
taba de comprar el bergantín Colombo. 

Pero aun suponiendo que el Sr. Maogino interviniera en 
la muerte del or. Guerrero, su responsabilidad no seria tan 
evidente como se quiere. En muchos congresos se ha cues- 
tionado la responsabilidad ministerial considerada solidaria 
ó individualmente: entre nosotros parece no dejar duda un 
artículo constitucional. 

Dice este, que los ministros son responsables por los ac- 
tos que autoricen con su ñrma; es pues seguro que la res- 
f^onsabilidad no pasa la esfera de individual, y que obrando 
os ministros en el círculo de sus atribuciones constitucio- 
nales, no pueden ser responsables solidariamente, ó mas cla- 
ro, no puede uno cargar con las culpas de sus colegas. Por 
los documentos leídos se vé que el ministro de la guerra di- 
jo repetidas ocasiones al comandante general de Oajaca que 
el Sr. Guerrero quedaba á las órdenes del gobierno, mien- 
tras éste disponia lo que debiera hacerse con su persona; así 
es, que aquella víctima ilustre permaneció desde luego ba- 
jo la férula cruel del hombre sanguinario que la sacrificó 
por disposición suya, puesto que se habia declarado su cus- 
todio. Considerada la cuestión bajo este punto de vista, 
que es el. verdadero, la responsabilidad ¿es del ministro de 
la guerra, ó de sus colegas? Yo veo una diferencia inmen- 
sa. Conforme á nuestra constitución, Fácio debe respon- 
der como autor del delito, y como cómplices. Atamán y Es- 
pinosa que dieron los 50.000 pesos, pues en la línea de gas- 
tos secretos nunca pudo comprenderse el horrendo de com- 
prar la cabeza de un hombre ilustre. En la cuenta de esos 
mismos gastos que hemos tenido á la vista, no consta que 
se hiciera por orden del Sr. Mangino ni el de un solo octa- 
vo; asi es que tampoco puede comprenderse en la respon- 
sabilidad de los otros, por la muerte del Sr. Guerrero. 

Mucho menos lo creo responsable por haber reconocido 
á un gobierno que fué obra de la violencia: antes he fijado 
mis principios sobre la obediencia debida á los usurpado- 
res y las razones vertidas en contra no me convencen: es 
obligatorio combatirlos mientras se puede contar con un és- 
cito seguro; de otra manera es multiplicar las calamidades 
públicas y privadas; asi es que la necesidad obliga á obe- 
decer. 

Pero supongamos que el Sr. Mangino no se encuentra en 
estas circijnstancias, y que cordialmente reconoció al go» 
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bieitio usurpador, por considerarlo legítímoí esto fué obra 
de su opinioD, j la misma razón haj para castigar á innu- 
merables que la imitaron; pero en mis principios no entra 
perseguir á los hombres 'por sus opiniones políticas, sean 
las que fueren: sobre los hechos ejercen únicamente su au- 
toridad los poderes públicos. 

También culpa el señor preopinante al Sn Mangino por 
su permanencia en eK ministerio: dice, que procediendo con 
honradez debió abandonar el puesto, y aue el no hacerlo 
asi, prueba malicia ó debilidad: que por lo primero resulta 
un indicio contra el ex-ministro para formarle causa, y lo 
segundo no lo libra de la pena. Yo insisto en que no es 
delito desempeñar cualquiera empleo público durante la ad- 
ministración de un usurpador, porque no á él j sí á la na- 
ción es á quien se sirve: bajo este principio, yo no veo, pi 
malicia, ni debilidad en el Sr. Mangino. Los efectos que 
produjo su manejo me convencen mas en mi opinión, por- 
que una dimisión de aquel señor pudo haber colocado en el 
ministerio otro hombre cualquiera, que nutruido en ideas 
crueles hubiera completado el cuadro de esterminio y de- 
solación; ya hemos visto con hechos que el Sr. Mangino sal- 
vó algunas víctimas. 

Creo haber contestado la agravación de cargos que le hi- 
zo el señor preopinante; y como á mi juicio ni aun siquiera 
resultan indicios de culpabilidad en el acusado, opino que 
no debe declarársele con lugar á la formación de causa. 

El Sr. Escudero: Jamas pondré en cuestión la honradez 
del Sr. Mangino; me es notoria y por eso he confesado con 
gusto que este señor no ha cometido esceso ninguno en el 
préstamo de 4 millones, por consiguiente solo quiero contes- 
tar el último ai^umento respecto á que el crimen y atenta- 
do cometido en virtud del pían de Jalapa, se debe correr coa 
un velo y de nada debe hacerse caso hasta que no haya una 
resolución: no negaré que la cuestión es peligrosa; pero el 
gran jurado y su sección no tienen alrbitrio para correr un 
velo sobro actos que en realidad son crímenes si no es que 
por una ley se quite la criminalidad á estos hechos, se de- 
claren amnistiados los comprendidos en él ó mas claro, que 
se diga que debe correrse este velo. Los jueces deben juz- 
gar con arreglo á las leyes vigentes, y estas no deben des- 
obedecerse aun cuando haya peligro: hoy estamos aqui no 
como legisladores sino como jueces, y en este caso se nos 
presenta un asunto delicado y que la necesidad nos impele 
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y nos precisa á hacemos cargo de todos estos puntos. ¿Qué 
debe hacer un juez cuando se le presenta un asunto espino- 
so? ¿Por no comprometerse debe dejar impunes esos de- 
litos? Creo que no. Es preciso, pues, que la cámara se en« 
cai^e de todos estos puntos, para que ecsaminando resuel- 
va sobre ellos sean cuales fueren las consecuencias que re- 
sulten del proceso, porque no faltaría quien ecsigiera la res- 
ponsabilidad á esta misma sección por haber omitido las 
pruebas y cargos que espresamente se emitieron sobre el 
particular. Si algunos escritores han suscitado la cuestión 
aobre qué deberá hacer un ministro puesto por un usur- 
pador, si s^uir con él 6 separarse de la administración, in- 
clinándose á que debe continuar porque va á servir fi la re- 
póblica y no é la administración, yo no me meto en averí- 

faar estos argumentos; pero sí diré que es distinto caso. El 
r. Mangino debió haber hecho un reclamo siquiera respec- 
to de los atentados que se cometieron: debió haber tenido 
I presente que con estos hombres no se debia entrar en re- 
aciónes; y esto no consta, ni el señor acusado indica una 
cosa semejante en su confesión. Si este señor hubiera to- 
mado la precaución para evitar el compromiso, valdría la ob- 
servación del sefior Ramirez; pero supuesto que de liso en 
llano, sin poner obstáculo se conformó con esto, se cree 
que lo hizo con su voluntad. Tampoco es cierto que á los 
ministros solo se les puede jui^r por actos que autorícen 
con sus ñrmas, porque si esto raerá así, un secretario que 
infiere á uno una puñalada, no se le debería juzgar sino que 
se le dejaría impune, y es menester que distii^mos cuales 
son los actos del gobierno y cuales los de derecho común. 
En los actos de gobierno convengo en que nadie puede ser 
responsable sino es por lo que autoríce por su nrma; mas 
de lo$ que cometiere con arrfglo al derecho común, no hay 
la menor duda en que es innecesaría tal iormula; y de esta 
clase son las maquinaciones que por el ministerío de la guer- 
ra se hicieron con respecto á la persona del general Guer- 
rero. 

Dije antes y repito ahora, que no hay pruebas ciertas 
contra el Sr. Aangino; pero tampoco se me podrá negar que 
hay indicios. Soy tan sensible á las desgracias de este se- 
ñor como lo puede ser el señor preopinante. Me constan los 
servicios que hizo á la persona del Sr. Zerecero; pero pres- 
oimiiendo de todo esto, me mueven los príncipios de justi- 
<'ia para declarar que ha lugar á la formación de causa. 
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Con lo espUÍSfit^ni^pSrec^qa^queSa contestado el se^ J 
flor preopinante. 

El Sr. Ramírez: Solo quiero deshacer un equívoco: siipo-^ 
ne el Sr, Escudero que conforme á mis principios, únicamen*' 
te debe ecsigirae la responsabilidad á los ministros por los ac- 
tos que autoricen con su firma; pero bastantemente disf ingnf 
en mi primer discurso los actos de responsabilidad: dije en- 
tonces, que un ministro podia abusar ejerciendo el pod» 
que le concede la constitución ú obrando fuera de él; y co* 
mo un asesinato nunca puede encontrarse en la esfera de 
su poder constitucional, el reo debe ser juzgado y condena* 
do con arreglo á las leyes comunes y como cualquiera otro, 
ciudadano. 

El Sr. Rtveral: Ahora solo se trata de la persona del Sr 
Mañano y de ella únicamente hablaré en este asunto: no me 
ocuparé de la honradez de este señor porque ella está ba8< 
tante manifiesta y por ella creo que fué llamado á desempe- 
ñar el ministerio de hacienda. Conociendo, pues, los demás 
ministros su hombría de bien, es muy posible que le oculta- 
ran sus maldades diciendo: „á Mangino no se le puede co- 
municar nada de esto, porque no secundará nuestras inteii< 
clones/' Por otra parte es indudable quede los cuatro mi- 
nisterios el menos comprometido es el de hacienda, porqué 
solo se ocupa en la distribución de los caudales, y aunque 
está relacionado con loa demás no tiene tanto roce en los ca- 
sos de alta política; por esto me parece muy creible que na 
ie hubieran comunicado sus secretos y esto se corrobora 
con tas ningunas pruebas que ministra el espediente contm 
este señor. Por las especies vertidas en la discusión creo 
no hay datos suficientes para declarar haber lugar á la for- 
mación de causa contra el Sr. Mangino. 

El Sr, Salvatierra: La sección del gran jurado ha desem- 
peñado sus tareas hasta donde se lo permiten los estrechos 
límites del reglamento, procurando reunir las pruebas que 
pudieran servir de base para que la cámara fallase haber lu- 
gar á la formación de causa á los ministros. 

Contra el Sr. Mangino aparecen pruebas que no ha des- 
vanecido; pues aunque pretende negar que fué sabedor de 
la contrata hecha con el buque Colombo discu I pandóse coa 
que el ministro de la guerra propuso que dicho buque se pi^ 
siera á disposición del gobierno para quitar á las fuerzas del 
Sur este recurso, y que por tanto Picaluga ecsigia la indcniT 
D de áO.OOO peeos no era asi, porque la declaración 
33 



3U 

i Sr. ni¡iii«tro EspÍDOsa lo conoent) dUDOO aiU, que él 

') á la junlB en ijue ac trató de! negocio, 
n.juc «e dice que jiidió 50.000 pesos, la habilitacíoD no 

MÍia valerloi iiorciiie ya había entregado lodos los iiilcre- 

B que tenia el biHjue ágenos, no liabieiido liccho desem- 
barco de otra cosa. Ademas el convenio fué dar solamen- 
te la noticia de prisión, lo cual surtió siM efectos en térmi- 
nos (]ue se¡ quiso asegurar el referido Picaluga de recibir pri- 
mero el dinero y redondear todos sus asuntos, indicando 
por esto su ánimo de no volver Jainaa á la república: todos 
cstiis son datos para demostrar que se sabia muy bien el ob- 
jelí» de los tratos con el bii<)iie. Por último, como el obje- 
to del gran jurado sea ecaaminar las pruebas para ocuparse 
úiiicamenle la cámara en hacer la declaración de si ha ó no 
lu'^r á la formación de causa, tocando á la suprema corte 
de justicia dar la sentencia aplicando el castigo ó dando la 
abiiolucion, yo opino que ningún peligro se corre en hacer 
la mencionada declaración anrmativa. 

Declarado el punto sulicientementc discutido se procedió 
á I» vutacion nominal del artículo, estando ^or la afirmati- 
va, los Sres. Al varado, Alvarcz, Amezcua, Anaya, (D. José 
lU.ina) Anznr, Barra^n, Castañeda, Castillejo, Cumplido, 
Esrandon, Escudero, Espinosa (D. José Maria) Espinosa 
de los Monteros, h'agoa^, Garcia Tato, Gasea, Horta, Ji- 
ménez Martínez, Juvera, Martínez Pascua, Prieto, Salvatier- 
ra, Solana, Tarnes, Zambrano, Zelaeta. Por la negativa, 
los Sres. Anaya (D. Pedro) Berriel, Cardoso, Castclazo, 
Cuervo, Días, Duque, Euciao, García de la Mora, García 
(D. Carlos) Garcia Sosa, Gavira, Huerta, Jiménez (D. Víc- 
tor), Liccaga, López Llergo, Ortiz, Pérez, Ramírez, Rivcrol 
Riiman, Unzaga, Valdes Carrillo, Várela, Zereccro. 

No habiendo por la afirmativa las dos terceras partes de 
los 5 1 señores presentes, se declaró no haber lugar á la for- 
mación de canna contra el ex-mínistro D. Rafael Mangino. 

Art. 2." Ha lugar á la formación decau^a contra el ex- 
minislrode relaciones D. Lucas Alamán. 

Declarado no ser de gravedad se procedió á votar y de 52 
señores que había presentes por la concurrencia del Sr. Lo- 
zano, solo votaron por la negativa los Srea. Alvarez y Pas- 
cua. Se aprobó el artículo. 

3" Ha lugar á la formación de causa contra el ex-mínía- 
tro de guerra D.José Antonio Fácio. 

Declarado no ser de gravedad, se votó y aprobó por loa 
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^or !a negativa el Sr. ' 



Ha lugar ala formación decausí contra el ex-minis- 
tro de justicia y negocios eclesil^sticoG D.José Ignacio Es- 
pinosa. 

Declarado no ser de gravedad se votó y estando solo por 
la negativa de los 53 señores presentes los Sres. Alvarez, Aa- 
zar. Castañeda. Escudero, Liceaga, López Lleí^ j Cardoso, 
Be declaró estar aprobado. 

A moción deunseflor diputadoac mandó imprimir el pro- j 
ceso formado por la sección del gran jurado. Los Sres. Al- i 
varez y Pascua pidieron que se reformaran sus votos emití- I 
dos por la negativa del dictamen de la sección y se pusieraa 'I 
por la alirmaliva. 

Se levantóla sesión á las dos de la mañana. 






índice 



DE LAS COSAS MAS NOTABLES. 



Pao. i 

AS-ütrUncia imporlarUe 

Acusación del Sr. general D, Jvan Alvare: 

Acusación del Sr. diputado D. José Antonio Barragán. 

Cargos contra los ex^minislros , 

Auto de la sección 

Comparectncia del Sr. Barrag&it 7. | 

Declaración del Sefior general D. Joa^win Ramirtí y 

Sesma 9. 

Declaración del Unirnte coronel D. Francisco Garda 

Conde II.' 

Declaración del Sr. D. Juan José Andrade 13. 

Ampliación de la actuación del Sr. Barragán 14. 

Declaración del teniente coronel D. José Miguel Gon- 
zález 16, 

Oficio muy reservado al teniente coronel González .... 20. 

Declaración del Sr. general D. Gabriel Duran 21. 

Declaración del ingles británico Mr. Ricardo Heller. . 27. 

Declaración del Sr. general D. José Antonio Mejla. .. 28, 

Dcclaracv/ndel Sr. senador D, Juan KepomuctnoAcoata. 29. 

.ampliación de la declaración del teniente coronel D. 

Miguel González , 30. 

Declaración del Sr. general D. Ignacio Inrl&n 32. 

Adición que ki:o el general Inclán & su declaración. . . 33. 

Carta del Sr. f)ício al Sr. general Inclán 34. 

Cario del Sr. Barrtiro at mismo Sr. general Inclán ... 34. 

Otra del mismo Sr. Barreiro al referido general Inclán. 36, 

Declaración del Sr. general D. Ignacio Basadre 37. 

Declaración del Escmo. Sr, D. Josí Maria Bocanegra. 42. 

Declaración de D. Francisco Carabajal Id. 

.'Impliacion de la acusación del Sr. Barragán contra los 

ores. Mangino y Espinosa 45. 

Cuenta de los gastas secretos, remitida por la tesorería 

general , 47, 

Copia del decreto de la cámara de diputados en (¡ue au- 
toriza al gobierno para negociar en un en^réstito.. , 52, 



Rrforma f)w hact ti S>: Carohajal *n una parte i 

dtdaracion 53. 

Cotittttacüm dtl Sr. MangtnQ á U» cargos 57. 

Conlrríacion del Sr, Espinosa á los cargos 59. 

Ofiein dtl Sr. E»pino»a para no comparecer ante la mcc- 

cton del gran jurado , 68. 

.^fndicn 71. 

KsprditaU sobrr ¡a prisión de D. Vicente Guerrero ... 73. 
[NiT*.] Esta es una cottccionde las Arderifs reser- 
vada» librada) por el gahir.rno al comandanU gene- 
ral (/» Oajaea; tas de íste al comandanU de Huatuí- 
co y olroi incidentes, todoí relativos á la prisión del 
mencionado Sr. Guerrero. 

Proceso firmado al Sr. general D. fícente Guerrero. . 93. 

Declaración Ht D. Fraiuisco Picatuga 94. 

id. de D. .índris fíiccini 96. 

Id. del marinero Jfícolás Mariano 97. 

fd. de Manuel Merisna 98. 

Id. del lenitníe D. Joié Mtngot ¡á. 

Id. de Rafael Trinidad 99. 

Id. de Gerónimo del Rosario tOO. 

Id. de Prdro Aleantar Id. 

Id. dtl gtfítral D. yice}Ue Guerrero 1 02. 

Id, de D. Mlgiul dt la Cruz 104. 

Id. de D. Manuel Prima Tipia 107. 

Id. de D. Manuel Zaiala 110. 

Ordenes libradiu por el Sr. Guerrero & Ficaluga 113. 

Imtruccionts dfl gobierno al S". T^ia 116, 

Aombratnimtadejiscal en D. J^Tu-ol&s Cnndelle 117. 

Oficio del Sr. Guerrero al coronel Sania Maria, aulori- 

zándülo para levantar tropas 119. 

Plan dil'córoMl D. Juan José Codaltos 1 20. 

.yolas oficiales y cartas qM se tomaron al Sr. Guerrero. 122. 

Declaración de D. Miguel González aprehensor del Sr. 

Guerrero 129. 

Documenloí interceptados al Sr. Guerrero .,,. . .131 y 137. 

ConfciioH deISr. Guerrero M2. 

Nombramirnla dt defensor y su escusa 150. 

■Viicvo nombramiento y aceptación 151. 

Careo entre el Sr. Guerrero t/ D.Manuel Primo T6pia. 153. 

Di't&mtn del asesor D. Joaquín VUlasaníe Xbb, 

miigmeias dt entrega ¡j devohicion del proceso para la 

formación de ¡a defenra 1 S6. 



Conclusión JiscaL • • • 1 58. 

Defensa • 160. 

Fotos de los subalternos que formaron el consejo de 
guerra •••••••• ••••••••••« •• 1 65. 

'Sentencia • • . • • • • • 167. 

Dictamen del asesor Villasante^ confirmación de la sen- 
tencia^ notificación y ejecución de ella ••• 168. 

Documentos relativos á la aprehensión y muerte del Sr, 
general D. Vicente Guerrero • • • • • 171. 

Contraseñas dadas por el ministro de la guerra á Pica- 
luga y á González para la entrega del Sr, Churrero,. Id. 

Identidad del anterior documento • 172. 

Aprehensión del Sr, Guerrero y acuerdo del gebiemo» . Id. 

Instrucciones dadas á González por Garda Conde pa- 
ra la custodia del mismo Sr, general^ aviso de ellas 
al gobierno y su aprobación, 1 74 ó 1 79. 

Lista de los presos • •••• 1 80. 

Acuerdo del ministro de la guerrapara que se conserve 
al Sr, Guerrero en seguridad hasta que el gobierno 
disponga de su persona • • 1 82. 

Comisión dada por el gobierno á D, Gabriel Duran y 
descubrimiento de una testadura que se encuentra en 
la minuta de este documento Id, 

Instrucción reservada que envió el ministro de la guer- 
ra al comandante general de Oajaca^ con D, Anto- 
nio Gaona^ sobre los cargos que debian hacerse al 
Sr, Guerrero ^ ••• 183. 

Denuncia del general Bravo 186. 

Confesión que se atribuye al general Guerrero antes de 
morir^ « informe de Fr, Domingo Cordero sobre la 
misma ••• • ••••••••••• 1 87. 

Documentos relativos al pronunciamiento y muerte de 
los Sres, coroneles D, José Márquez y D, Joaquin Gá- 
rate 194. 

Contestaciones habidas entre el ministerio de la guerra 
y comandancia general de San Luis en averiguación 
del proceso que se instruyera para fusilar á los Sres, 
Márquez y Gárate 206. 

Informe del señor gobernador de San Lms sobre la ma- 
nera con que fueron presos y ejecutados los menciona- 
dos Márquez y Gárate • 208. 

Informe de Villaurrutia sobre la muerte del Sr, Coda- 
líos 220, 



rc/iíi por D. Pedro Otero, comprensivo» dtí informe 

r/ue (lió la Irgitlitturtt sohrr ItM mismos 223. 

Conltsíacionts habidaí mire la cámara de dipuíados y 
D, Ji»( Antonio Fíkío, sobre lai ocurrencian de Mo- 
Tttia 229, 

Dictamen dt la teccimí del gran jurado sobre el proceso 
dt tos ex-minislros. , 23], 

Acta de la aeniim celebrada por la cámara de diputados 
erigida en gran jurado, parajmgar á los ex-minif 
Iros 241. 



*^ • 



ERRATAS. 



» • 



EN LA ADVERTENCIA. 
Pág. Lín. Dice. Léase. 



1.5. en aquellas aquellas 

Id. 1 2. copian, en copian en 

EN EL PROCESO. 

6. 4. honores, honores 

14. 26. de la cámara á la cámara 

S7 las secretarías del i y las secretarías del des- 
despacho ecshibir. > pacho en el de ecshi- 
5 bir. 
Id. 33. se alavan y •••••• • se alaban, y 

QQ o J \ Documento presentado 

(' * ••••^ p^^ González. 

21. 17. testimonio prevenido el testimonio prevenido 

22. 41. Alamán •••.•••••• Alamán, 

25. 27. á acordado ha acordado 

26. 29. \ ^'do° ?!.?.T!?.Í i^^<*«° ^^ comparendo 
33. 18. escshibició • • • ecshibió 

44. 21. número 6.. •....•. número 1. 

45. 29. fenecido el juicio. .. fenecido el juicio, 

46. 20. ampliación última., ampliación última, 
52. 5. en un empréstito. .. un empréstito 

54. 2. 22 del que rige,.. • del 22 del que rige, 

^6. 26. presidente vice-presidente 

Id. 39. y acordados • • ya acordados 

67. 18. el jue/ al juez 

68. 1. jurado juzgado 

77. 42. creer. caer 

184. 7. lanzando lanzado 

189. 19. %n screptis •••••••• in scriptis 

196. 5. pronunciada promovida 

206. 1. desde dando 

207, 25. videntos violentos 



"ih-:, 



232.33. tanta..... •««•• .. tácita 

233. 8. dolorosamente • • . . dolosamente 

234.25. unir.. •••«•• uncir 

233. 34. invertidas • • . vertidas 

245. 7. se ecsimiera votar, se le ecsimiera de votar 

251. 19. nutruido «••• •«•«. nutrido 



r 



1' 



